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    Prólogo


    


    
      
    


    Yo odiaba las fiestas de cumpleaños. Me parecía algo inmaduro y estúpido ver niños correteando de un lado a otro y peleándose por una piñata. Total, terminaban en el piso todos sucios y mojados de sudor.


    
      
    


    A mí me gustaba ponerme mis medias blancas con adornos colgantes, de esos que se mecían al compás del viento, con mis zapatos de charol del mismo color, y sin dejar de lado mi vestido preferido de flores rojas con fondo blanco. No concebía la idea de que algo me cayera encima ni por error.


    
      
    


    Prefería sentarme en un banquillo a darle de comer a las palomas que llegaban al parque. O tal vez recoger flores para hacer collares con los pétalos y fingir que era una diseñadora famosa o alguien importante.


    
      
    


    Amaba la tranquilidad y la soledad. Supongo que se debía a los escándalos que hacían mis padres cuando se peleaban, sus voces retumbaban las finas paredes de cartón de la casa.


    
      
    


    De adolescente, yo era la chica inteligente con aspecto de calle, no de Nerd. Fui tomando el aspecto de “mala” porque mi madre lo repetía tantas veces al día como fuera necesario. No importaba lo que yo hiciera, siempre era mal visto por ella.


    
      
    


    Comencé a vestir de negro, nada de maquillaje, siempre tenis y no zapatillas. No estudiaba, solo leía las hojas de texto y casualmente las podía memorizar hasta el punto de poder recordar literalmente los puntos y las comas. La profesora Hacubich decía que yo tenía una memoria fotográfica. Por mi parte, le restaba importancia a esas cosas pues, lo que me importaba era aprender tanto como fuese posible, no para ser alguien grande algún día, sino para no parecerme a mis padres.


    
      
    


    Cuando ya había cumplido los 15 años, me cansé de ver a mi padre golpear a mi madre. Cuando empezó a golpear a mi hermano entendí que no debía quedarme de brazos cruzados y que alguien debía detenerlo. ¿Debía ser yo, su hija quien le pusiera una señal de alto en su propia cara?


    
      
    


    Un día, le estaba pegando tan fuerte que sus gritos inundaron cada rincón de la casa. Entonces fue cuando tomé el valor suficiente para enfrentarlo. Ya me había cansado de sus abusos y no soportaba escuchar los gritos de mi hermano dentro de un closet, porque allí lo metió para que no se dieran cuenta los vecinos de los golpes que le propinaba.


    
      
    


    Me levanté de mi cama y apreté los puños con fuerza. Mi piel blanquecina hacía notar las venas verdosas por encima de lo normal. Me sentía sofocada, ahogada por la adrenalina que se agolpaba en mi pecho y mi cerebro. No estaba segura de lo que iba a hacer pero, lo que deseaba era darle un solo golpe a mi progenitor en aquel rostro sucio y manchado por el sol.


    
      
    


    La distancia desde mi cuarto a la mísera sala que teníamos, era un solo paso y yo lo logré en medio. Me fui acercando hasta que allí lo vi, sacándolo del closet y colgándolo por el abundante cabello negro de mi hermano, arrastrándolo hacia la cocina para que recogiera el tarro que había roto. Por eso era la tunda que le propinaba. Eso y las drogas que consumía. Era un parasito social.


    
      
    


    Yo no permití que continuara la situación. Me interpuse entre ambos y le di con un palo de escoba a mi padre en la cabeza. Mi hermano salió corriendo en busca de su libertad y yo recibí a cambio, una bofetada que me dejó unos segundos inconsciente sobre el piso de madera vieja. Allí quedé tendida como una ropa al sol, sin nadie que me defendiera.


    
      
    


    Cuando desperté con la vista borrosa, solo visualicé el tapete color amarillo con manchas de todo tipo, yo había caído como una fruta madura. Hubo un silencio en la casa, uno muy profundo. Al parecer él también se habia marchado como un cobarde al fin, como un abusador sin sentimientos. Me sentí desdichada y sola, tan sola como la luna. Me fui reincorporando mientras recuperaba el equilibrio. Me pasé las manos por la cara y noté que estaba herida, me había partido el labio inferior pero eso no dolió pues saqué fuerzas suficiente para convertirme en una mujer dura a la que pocas cosas le sorprendían o le ponía a llorar.


    
      
    


    Me fui directo a la habitación matrimonial donde vi a mi hermanita pequeña sumergida en sus sueños de inocencia y sentí alivio de que tal vez ella no sufría como yo. Algún dia tendría una vida sana y sin traumas.


    
      
    


    Ese día fue el último de sus abusos. Me presenté con mi hermanita menor agarrada de manos ante la jefatura para declarar todo, todo lo que mi madre había callado por tantos años. Supe muy adentro de mí que así sería. El gobierno nos llevaría ante un hogar de huérfanos y sería tal vez la última vez que vería a mis dos hermanos.
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    -Dame dos cigarros por favor.


    
      
    


    -Aquí tiene señor. –dijo la chica sin mirarle a los ojos. Estaba muy ocupada cobrando y despachando.


    
      
    


    Se escuchaba una bachata de fondo.


    
      
    


    -Una niña tan bonita como tú, trabajando en una bodega como esta… -sonrió de lado el hombre de medio siglo y cuatro años más mientras encendía magistralmente su cigarro y botaba el humo casi en el rostro de la joven.


    
      
    


    Llevaba un sombrero y un saco color crema con camisa blanca. Mientras asomaba sus dedos con el encendedor hacia el cigarro, no le despegaba los ojos a la chica. Veía en ella algo más que sus fachas callejeras, más que sus ojos marrones rodeados de ojeras y su pelo negro largo sudado.


    
      
    


    -Hay que trabajar mi don. No queda de otra.-dijo encogiéndose de hombros.


    
      
    


    El hombre mostró un diente dorado que brilló con la luz del techo. La música era tan fuerte que apenas se escuchaban hablar.


    
      
    


    La chica continuó despachando productos a los demás clientes. Era una bodega común y corriente ubicada en un barrio del Bronx. Los sábados, algunos se sentaban en una esquina a jugar algún juego de mesa, bailar o conversar. Ya casi todos los del barrio eran conocidos excepto el señor.


    
      
    


    -¿Y ese quién es? –preguntó Fernando, el dueño de la bodega. Un tipo Chileno-Boricua. Era un hombre joven de unos 39 años, de pelo lacio negro, piel trigueña y algo bajo de estatura. Su contextura era fuerte, pues se dedicaba mucho a los ejercicios.


    
      
    


    -No tengo idea. Parece un ricachón o un buscón. –susurró la chica mientras se ataba la larga cabellera a una cola. Fernando se encogió de hombros y se fue a cargar unos sacos de azúcar que le habían llegado.


    
      
    


    Ya eran pasada las siete de la noche y cada vez llegaba mas gente por lo que el trabajo de cajera y despachadora iba aumentando. Nada de esto le molestaba a la joven, pues su lema era trabajar hasta que su cuerpo aguantara.


    
      
    


    -Disculpe de nuevo jovencita. Mire, aquí le dejo mi tarjeta. Mi nombre es Raymond y soy Cazatalentos. Me gustaría hablarle para que hagamos una entrevista de trabajo y tal vez te encuentre uno mejor que éste. ¿Te parece?


    
      
    


    De nuevo le brillaron los dientes al hombre. Ella sin preámbulos tomó la tarjeta y se la puso en un bolsillo trasero del pantalón. La música iba elevándose al tiempo de que aquella figura desconocida abandonaba la bodega. Ella restó importancia a la tarjeta así como al sujeto y continuó su labor.


    
      
    


    -Cóbrate una cajetilla de cigarros con mentol. –escuchó una fémina cuarentona que se besuqueaba con un veinteañero. Ambos tatuados hasta en las orejas, metidos en sus mundos mientras la chica despachaba los cigarros.


    
      
    


    Así pasó la noche; entre borrachos, pica flores, viajeros, prostitutas… nada distinto a los fines de semana en el vecindario.


    
      
    


    Al final, después de cuadrar la caja, Fernando se despedía de la chica pagándole el diario. No era mucho, pero le servía muy bien para pagarse el cuarto en la pensión y sus estudios de costura. Allí vivía sola, rodeada de personas como ella, solitarias o parejas en conflictos.


    
      
    


    Que la policía visitara la vecindad no era algo nuevo ni un secreto. Ya estaba acostumbrada a escuchar la sirena, las altas músicas y las constantes peleas que tampoco se hacían esperar.


    
      
    


    La habitación era pequeña pero bien distribuida. Todo en su lugar, hasta los alfileres y los botones tenían un sitio donde los podía ubicar hasta en la oscuridad. Un color rosa pálido decoraba las finas paredes que además, disimulaban la humedad del aire acondicionado en verano, y el vapor del calentador en invierno.


    
      
    


    Esa noche cuando estaba a punto de darse una ducha, alguien llamó a la puerta.


    
      
    


    -¿Quién es? –preguntó extrañada.


    
      
    


    -Soy yo, Carmen. La vecina…


    
      
    


    Se apresuró a abrirle encontrándose como siempre a una anciana radiante y sonriente. Parecía como que le habían arrancado el alma a aquella joven y se la instalaron a la anciana de 87 años.


    
      
    


    -Hola hija, te traje un caldito de carne de res y un pan. –Las manos arrugadas llenas de manchas de la edad le temblaban un poco al levantar el envase plástico conteniendo el caldo.


    
      
    


    -Doña Carmen, no tiene porqué…


    
      
    


    -Shh. Tu tranquila lo hago porque quiero, además las dos estamos solas. No cuesta nada hacernos un poco de compañía. –sonrió de nuevo la mujer y la joven también lo hizo.


    
      
    


    De vez en cuando ambas se llevaban cosas y así mantenían una cercanía.


    
      
    


    La muchacha se recogió el cabello, se sentó en la cama y degustó la cena con placer. Esa noche no sabía lo que iba a comer porque al otro día debía pagar la escuela y la habitación. Lo que le quedara de aquello era para hacer compras y ya estaba muy tarde de la noche. Así que el caldo le cayó como anillo al dedo.


    
      
    


    De repente, ya no pudo comerse el último trozo de pan. Se le hizo un nudo en la garganta como si estuviera amarrada por dentro.


    
      
    


    Se puso de pie y empujándose a sí misma, comenzó a lavar los trastes. El acongojamiento que le daba por las noches y la tristeza profunda estaban haciéndola presa de nuevo.


    
      
    


    Recordó con pesar a su familia, lo que pudo haber sido y lo que era hasta ese día. Abrió su bolso de tela de jean buscando esa foto, la única que pudo salvar al momento de la separación. Deslizó sus finos dedos sobre la cara de sus dos hermanos pequeños. Lamentaba con impotencia y rabia todo lo ocurrido, pero no se arrepiente de haber denunciado a su progenitor.


    
      
    


    Un día de estos iba a recuperar a sus hermanos pero primero debía establecerse y progresar económicamente. No estaba segura de como lo haría pero lucharía contra viento y marea.
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    La clase de costura y diseño tendría un elemento distinto a los demás días y Camila no se enteraba aun, el transporte hacia el Palmer Institute ya estaba a su máxima capacidad de pasajeros y lo había perdido. Llegaría tarde y eso no le agradaba, deseaba tanto graduarse que no podía darse el lujo de perderse una sola clase.


    
      
    


    Duró poco mas de 15 minutos en la parada del bus sosteniendo su bolso gigantesco sobre su hombro, éste contenía sus y en las manos llevaba un cuaderno de 1000 páginas donde dibujaba los modelos y sus patrones de diseño.


    
      
    


    Camila era una chica con pocos senos, piernas fuertes, cintura estrecha, caderas pronunciadas, un poco jorobada por su altura y la postura que siempre llevaba. Su cabello muy largo y fino, hacía una ligera onda al final de las puntas. Una dentadura perfecta al igual que su sonrisa cuando solía hacerlo.


    
      
    


    Sus pies se movían de un lado a otro muy preocupada, pues la directora había dicho la semana anterior que una sorpresa les aguardaría y que debían estar a tiempo en el instituto. La temperatura calurosa contribuía a que la franelilla blanca se pegara a su delgada espalda y eso lo odiaba.


    
      
    


    -Vamos, vamos… - dijo mirando su reloj morado de pantalla grande colocado a mano izquierda. Casi podía escuchar el tic tac junto con los tacones de una secretaria que se asomaba para alcanzar también el bus. Camila hasta pensó que todos los elementos se habían compuesto para hacerle perder la paciencia, y era muy extraño porque a ella nada la exasperaba. Pero, cuando se trataba de la escuela, todo le llenaba de coraje.


    
      
    


    - ¡Cami… ¡Oye Camila! -escuchó alguien llamarle. Giró el rostro y sus cejas inmediatamente se arquearon en un signo de sorpresa. Era uno de sus vecinos. El Boli, un chico de unos 19 años que solía jugar básquet y se dedicaba a la venta de celulares en la calle. Decía que pronto le firmarían en la NBA, por eso guardaba la esperanza de poner a su país y a su familia en alto.


    
      
    


    Camila no lo pensó dos veces para abordar la chatarra del año 78. Un auto Chevrolet color verde oscuro que chirriaba como una cotorra .


    
      
    


    -Gracias a Dios que te veo… –suspiró aliviada después de secarse un poco el sudor. Ya eran las tres de la tarde y se suponía que debía estar a esa misma hora tomando clases.


    
      
    


    -Para que veas, soy ángel guardián a veces. –dijo el chico un poco presumido después de chasquear la lengua y brindarle una amable sonrisa a la vecina. El Boli era un mulato de cabello rizado, vestía todo el tiempo como un jugador de baloncesto con sus franelas con un número específico como si fuera jugador oficial asignado y su nombre detrás.


    
      
    


    Al llegar al parqueo del instituto, Camila se mojó un poco con la lluvia que de repente había comenzado a caer. Se despidió rápidamente del joven y se apresuró a atravesar los dos largos pasillos a pasos agigantados.


    
      
    


    Abrió la puerta del salón muy sigilosamente pero no pudo escapar de la mirada inquisitiva y escaneada de la directora cuando la vio entrar. Así que la directora suspiró y continuó su exposición, tratando de ignorar su tardanza.


    
      
    


    Anunció que debían todas las estudiantes del curso, someterse a una prueba de talento si querían ser elegidas como costureras de la pasarela más importante de Nueva York.


    
      
    


    -…Así que espero lo mejor de cada una de ustedes. Tendrán 24 horas para trabajar en su proyecto. Deberán elaborar la más exclusiva colección de verano, ya sea un vestido y pantalones o conjuntos… Además de un bikini. ¿Entendido señorita Camila Rogers? –ella asintió con la cabeza mientras anotaba todas las indicaciones escritas en la pizarra.


    
      
    


    -Usarán telas frescas y sencillas. Lo que debe primar es lo elegante.


    
      
    


    Se emocionó de veras. Era la oportunidad que estaba buscando hacía mucho tiempo. A sus 23, ya había pasado por situaciones extremas, desde meter preso a su padre, la desaparición de su madre, la separación de sus hermanos y las distintas casas de adopción a las que fue sometida hasta que por edad, fue a vivir sola.


    
      
    


    Todo sin contar los días de hambre, las malas noches, los sueños rotos, propuestas indecorosas…


    
      
    


    “Llegó tu momento Camila”. –se dijo para sí anotando en su cuaderno todo lo que necesitaba. Claro, tendría que gastarse el poco dinero que tenía en todos los materiales y hasta pedir prestado en su trabajo, aunque con lo que ganaría en la pasarela, con eso podría hasta empezar su propio atelier aun fuera pequeño.


    
      
    


    Salió de allí con unas compañeras las cuales no dejaban de parlotear y ella, soñaba y flotaba en el aire. Iban dirigidas a una tienda de bisuterías y telas muy popular para comprar los materiales. Ya ella había pensado en un hermoso vestido aguamarina con una tela ligera pero suave y unos pequeños detalles elegantes. El tema era una fiesta de playa en verano. De esto trataba la pasarela.


    
      
    


    Se tomó su tiempo para seleccionar sus elementos y componentes hasta que por fin encontró todo lo que quería.


    
      
    


    Esa tarde, fue directamente al trabajo y pidió el día libre a Fernando. Éste se negó al principio pero luego accedió. Camila le prometió trabajarle horas extras si fuese necesario pero debía hacer esto.


    
      
    


    Llegando a la habitación, más tarde que nunca, se dio cuenta que la habían llamado del orfanato donde estaba su hermana Lucy, ya de 12 años. Esta había presentado muchas fiebres y estaba ingresada en un hospital. Además de vómitos y diarrea, su estado era delicado y por lo pronto aunque quiso, no pudo verla ya que las visitas a esas horas estaban prohibidas. Pasaba la media noche.


    
      
    


    Se reprendió a si misma por no haber estado disponible.


    
      
    


    -¿A qué hora comienza la visita? –preguntó preocupada.


    
      
    


    -A las 10 am. –respondió la voz de la persona a cargo de su hermana.


    
      
    


    -Por favor, manténgame informada señora Marie.


    
      
    


    No podía concentrarse en nada. La creatividad había cerrado sus puertas dentro de ella y no le permitía avanzar en el proyecto. Solo tenía un día para finalizarlo.


    
      
    


    Entre sus dedos portaba un lápiz de carbón y en su cuaderno solamente tenía puesto la fecha del día: 12 Junio 2001. Acostumbraba a ponerle fecha a todo lo que emprendía o creaba.


    
      
    


    Sobre el papel no había podido hacer ni una silueta del vestido. A un lado colgaban las telas sobre la máquina de coser. Un silencio, unos gatos maullando, la luna creciente y su corazón sobre el pecho.


    
      
    


    Camila no buscaba el amor actualmente. Solo tuvo un novio del cual recordaba una experiencia agridulce. Por un lado fue un chico amable y dulce, pero por otro lado no había madurado tanto como ella y por lo tanto vivían polos opuestos. Algún día tendría la posibilidad de hacer una familia aunque con el ejemplo que tuvo, no había mucha esperanza.


    
      
    


    -Vamos Camila Roger Salas… debes ganar este concurso. –suspiró al final de la frase de supuesto ánimo.


    
      
    


    Empezó a trazar, cortar y coser. Lo hizo sin parar hasta las 5 am donde cayó rendida del sueño.


    
      
    


    
       

    


    
      
    

  


  
     Ciudad de Manhattan.


    -Me encanta estar aquí, en esta azotea observando la ciudad entera a nuestros pies.


    
      
    


    -A mí también.. Me parece increíble que amanecimos aquí en este sitio, una piscina, bebidas… Me acuerda tanto aquellos tiempos de adolescencia…


    
      
    


    -¿Vez amor? La pasas mejor que con tu mujercita. Ya es hora que me dediques tiempo a mí y nos casemos.


    
      
    


    La mujer fingió estar enojada mientras le daba la espalda a su amante, Harry Jones. Este no perdió tiempo en atraparla en sus brazos y deslizar sus dedos sobe sus pequeños vellos erizados por el frio.


    
      
    


    -Francia…-susurró en su oído. –No necesitamos papeles para pasarla bien. ¿A ti te lo doy todo o no lo ves? Necesito que estés tranquila, me voy a divorciar pero dame tiempo…


    
      
    


    -Tiempo es lo que no tengo Harry, son 5 años juntos.


    
      
    


    Francia apretó los ojos llenándose de paciencia. Era una mujer muy delgada, de 38 años, color trigueño, pelo corto hasta las orejas y muy amarillo. Usaba lentes de contacto permanente color azules.


    
      
    


    Francia era modelo, la contrataban de vez en cuando de la compañía de los Jones. Unas tiendas de ropa exclusiva y muy fina ubicada en la quinta avenida.


    
      
    


    -No quiero solo esto. –dijo señalando el techo de la torre del hotel que habían alquilado. –quiero tenerte todo el tiempo, disfrutarte, hacernos el amor todo el día…


    
      
    


    -Y lo tendrás mi flaca. Todo a su tiempo.-sonrió.


    
      
    


    Harry era un hombre alto, pelo negro y tupido. Su tez de piel un poco india, dientes relucientes... 40 años de edad y todo el dinero del mundo para gastarlo en amantes, porque no solo tenía a Francia, sino a varias mujeres.


    
      
    


    Su mujer lo ignoraba, no tenía idea de las aventuras de su marido. Se ponía una venda para no ver la realidad. Para ella lo importante era mantener la familia unida.


    
      
    


    La conversación fue interrumpida por Dorothy, la mujer de Harry al teléfono. Francia salió disparada del chaise longe donde se encontraban ambos plácidamente. Se molestó cuando vio quien llamaba.


    
      
    


    -Hoy es la actuación de tus hijos. Espero que llegues a tiempo a casa flaco. –Dorothy lo hizo en tono de advertencia.


    
      
    


    Harry le quitó la vista a Francia cuando se perdía por las escaleras y luego contestó.


    
      
    


    -Por supuesto amor, allí estaré contigo viendo a nuestros hijos en su obra.


    
      
    


    Su descaro no tenía límites a la hora de mentir. Era el rey de las mentiras y de la pantalla social.


    
      
    


    Harry recogió sus pertenencias del piso y siguió a su amante hasta la habitación. Ninguno emitió palabras, solo empacaron sus cosas y abordaron una jeepeta Lexus negra. Hubo silencio durante el trayecto al departamento de Francia, Harry intentó besarla pero ésta no cedió. Francia dio un portazo y se dirigió a la entrada del edificio. Harry le habia comprado el departamento para ella entre otras cosas.


    
      
    


    


    
      
    


    BRONX


    No sonó ningún reloj pero la luz del sol que entraba por la ventana de cristal despertó a Camila. Rápidamente vio la hora: 9:43 am. De un salto se paró de la silla, se quitó los jeans y la blusa y se metió al baño. Ya era casi hora de las visitas y debía ir a ver a su hermana.


    
      
    


    Al cabo de 10 minutos, ya Camila se encontraba con el cabello húmedo hecho rizos, unos jeans desgastados, unos tenis negros y una franela sin cuello negra también. No usaba maquillajes, esto no lo hacía muy seguido. Prefería lo natural aunque tampoco se preocupaba por su aspecto.


    
      
    


    Unos minutos después, la anodina chica se encontraba casi trotando para poder encontrar un bus disponible a tiempo y si, lo logró a duras penas pues casi tuvo que interponerse entre el cierre de las dos mitades de puerta corrediza para que el chofer pudiera notarla.


    
      
    


    -Pase adelante jovencita. –dijo entre dientes el conductor mientras ella se acomodaba en el asiento único disponible, al fondo.


    
      
    


    El trayecto se tornaba largo por las prolongadas paradas entre recoger y dejar pasajeros. Camila solo observaba la foto que llevaba de sus hermanos y pensaba para sus adentros preguntándose a sí misma si, por casualidad eligieran su diseño y consiguiera esa oportunidad, lucharía por ellos y fundaría su tienda y taller de diseño.


    
      
    


    Mientras el sol le daba en la cara a través del cristal del bus, su corazón latía fuerte cada vez que recordaba que estaba a solo horas de crear una colección la cual no había avanzado todo lo que hubiese querido.


    
      
    


    La parada repentina del bus fue algo brusca. Se puso de pie de un solo respingo y se apresuró a bajar y dirigirse inmediatamente a la entrada del hospital.


    
      
    


    En recepción preguntó sobre la habitación donde tenían a Lucy.


    
      
    


    -802. –dijo la enfermera.


    
      
    


    Subió por el ascensor y buscó la habitación. Allí estaba la pequeña Lucy, conectada a un suero para hidratarla y la cara con aspecto de palidez.


    
      
    


    -Hola pequeña… -suspiró Camila cuando estuvo abrazada de su hermana y mientras la encargada social  las observaba con ternura.


    
      
    


    -Hola Cami, mira lo que me regaló la enfermera. –levantó un reloj color rosa que todavía no había desempacado. Camila sostuvo sus lágrimas todo lo que pudo mientras parpadeaba.


    
      
    


    -Dicen los doctores que sufrió una intoxicación por pescado pero ya está mejor. –acotó la señora aun con los brazos cruzados. Su rostro era duro pero su voz como un ángel.


    
      
    


    -Gracias a Dios. –dijo Camila sosteniendo la mano de su hermana.


    
      
    


    Marie, quien también era encargada del caso de Willy, el hermano de Camila, dijo que éste se desarrollaba muy bien en el internado y que había aprendido varios oficios, entre ellos el desarrollo de diseño web.


    
      
    


    Camila se llenó de orgullo. Ya llevaba tres semanas sin verlo y se le comprimía el pecho con solo recordarlo.


    
      
    


    Al cabo de una media hora, ya Lucy estaría fuera de peligro y suficientemente hidratada para regresar al hogar. Su hermana con el corazón en un hilo se regresó a casa para continuar sus labores.
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    -Señor Harry, su primo lo espera en el salón de juntas. –escuchó Harry a su asistente mientras organizaba unos papeles.


    
      
    


    -Ok, dile que voy para allá.


    
      
    


    Alguien tocó la puerta de cristal, pero él no veía nada por el tintado borroso que le había puesto para tener mayor privacidad.


    
      
    


    -Pase por favor. –Harry continuó con la vista en los papeles.


    
      
    


    -Si Mahoma no va a la montaña…


    
      
    


    -¿Qué haces aquí Rebeca? –preguntó en tono serio mientras una chica de dientes blancos, piel amarilla al igual que su ondulado cabello sostenían un postre que de lejos parecía una tarta.


    
      
    


    -Tienes mucho que no me llamas por lo tanto vine a hacerte una visita…


    
      
    


    Rebeca era una de las amantes de Harry pero, era tan intensa que él decidió alejarse de ella y pensó que ya ella lo había entendido.


    
      
    


    Se puso de pie dejando los lentes en el escritorio. Ese día llevaba un smoking gris completo y zapatos negros. Era un hombre extremadamente lindo, con mucha presencia y dinero.


    
      
    


    -Rebeca, por favor. Entiende que lo nuestro no puede ser. Eres muy joven y necesitas a un hombre que te cuide y te dedique tiempo.


    
      
    


    Era la mas joven de las mujeres con las que había estado.


    
      
    


    -Pero, no importa nuestra edad estoy dispuesta a solo ser tu amante…


    
      
    


    Harry la besó en la frente con ternura. No quería hacerle daño, o al menos no mas del que le había hecho ya.


    
      
    


    -Lo siento Rebeca, esto no puede ser y, te agradezco que si pasa algo me llames, yo estaré para lo que sea pero, por favor no vengas a mi oficina.


    
      
    


    Sonó duro, no era su estilo pero si no la despedía con algo de dureza, jamás se iría. Le dejó una tarta de moras y se despidió con los ojos aguados.


    
      
    


    -¿Cuándo dejarás de ser tan mujeriego? … -se repitió a sí mismo.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos ya se encontraba en la sala de juntas.


    
      
    


    -Me preguntaba si tardarías una hora más con otra de tus amantes en la oficina.-dijo Bryan, el primo y co- fundador de las empresas. Bryan estaba a punto de casarse con su novia de hacía diez años.


    
      
    


    Bryan tampoco era un hombre tan perfecto porque permanecía al lado de una mujer por costumbre más que por amor. Bryan era un hombre alto, muy fuerte, ojos café, pelo castaño oscuro, piel blanca, sonrisa hermosa… era un hombre algo relajado y a la vez recto.


    
      
    


    -Y tú siempre tan desesperado primo. –le saludó con un abrazo.


    
      
    


    -¿Cuándo es el contrato con Febbys? –era una productora de telas de la India muy famosa a la cual ellos le empezarían a comprar.


    
      
    


    -Pues en siete días. Debemos estar listos para viajar. Ya Tara nos hizo las reservas. Espero que haya chicas calientes por allá.


    
      
    


    Bryan negó con la cabeza después del comentario.


    
      
    


    -Pobre de Dorothy, aguantarte por 12 años no debe ser fácil.


    
      
    


    Harry se recostó del sofá color naranja que estaba ubicado detrás de la mesa de juntas.


    
      
    


    -No pasa nada. Solo quiero probar distintos colores y sabores.. Lo sabrás cuando te cases. Además, hay miles de mujeres solas y desamparadas. Necesitan hombres como nosotros que las cuiden y las quieran. –Harry le brindó una sonrisa pícara a su primo.


    
      
    


    -Lo dices como si tuvieras 60 años de casado canalla.


    
      
    


    Bryan era cinco años menor que su primo. Un tipo sexy y millonario pero mas determinado, de carácter rudo, amaba los gimnasios, estar saludable y en forma.


    
      
    


    -Vamos a casa, Dorothy preparó una carne de ternera, ya sabes, lo que me encanta


    
      
    


    -Ok, te acompaño nos vamos en tu auto.


    
      
    


    Ambos salieron de la oficina a la una de la tarde para ir al almuerzo pero en eso Francia llamó a Harry para que fueran a comer.


    
      
    


    -Lo siento flaca es que estoy mal del estómago. Al parecer algo me cayó mal. –le guiñó el ojo a su primo quien prefirió ignorarlo. Sin embargo justo en ese instante la novia de Bryan le marcaba desde Japón para indicarle que había llegado.


    
      
    


    -Pues qué bueno que llegaste bien… sí, claro estoy ahora con Harry. Bueno pues cuídate...-Bryan tenía un disputa interna con Maya, su prometida puesto que ya le había dicho que debían dejarse pero ésta se inventó un tiempo para aclarar las cosas. Un tiempo que Bryan no entendía pues ella era la niña bonita de su padre y se la pasaba de viaje en viaje haciendo negocios con él. Bryan permanecía mucho tiempo solo.


    
      
    


    
       

    


    
      
    

  


  
    BRONX.


    -Bueno, no sé si ésta colección será la ganadora doña Carmen. –suspiró Camila con algo de dudas en sus palabras.


    
      
    


    -Bueno hija, no soy experta en modas pero con esta modelo que tienes aquí…-lo dijo por una chica que se buscó Camila para que sirviera de modelo. -..Le queda muy bien el atuendo.


    
      
    


    Camila había elaborado un vestido aguamarina con corte desigual en ambos lados detrás y adelante en la parte superior formaba un triángulo ajustado a la cintura y la espalda quedaba prácticamente desnuda. Muy elegante y sexy, un bikini blanco con detalles aguamarina y un pareo con unas piedrecillas de colores muy finas.


    
      
    


    -Bueno, deséeme suerte Carmen. –Camila recogió la ropa y los utensilios mientras la modelo se preparaba para irse con ella. No abordarían transporte público porque llegarían tarde. Lo mejor era pedir un taxi y asegurase de estar a tiempo para la presentación.


    
      
    


    Les tomó 20 minutos en organizar todo y bajar a esperar el taxi. Iban con unas bolsas en las manos que costaba cargarlas.


    
      
    


    Camila se vistió de flores. Un vestido corto y algo suelto en el ruedo con unos botines negros de taco mediano y el cabello arreglado y secado. Se puso algo de polvo para el brillo y un labial rosa con un rubor color melocotón. Parecía otra mujer cuando se vestía femenina.


    
      
    


    Con una sonrisa en la cara, una que reflejaba esperanzas y motivación se puso a orillas de la acera junto a la modelo y los bolsos. Estaba a buen tiempo para llegar, pero el sol no le hacía buena jugada. La temperatura estaba elevadísima por lo que el sudor comenzó a echar carreras por ambos cuerpos delgados.


    
      
    


    Cualquiera pensaría que la modelo era la misma Camila por su alta estatura y ese atuendo primaveral. Era una chica realmente bella, pero ella misma no lo veía de esa manera.


    
      
    


    El taxi tardaba más de lo habitual y ya estaban cansadas de esperar. Camila decidió dejar un momento a la modelo con las bolsas mientras ella volvía a la casa de Carmen a llamar a la estación de taxis para tener noticias del suyo.


    
      
    


    Le costó mucho subir las escaleras de cemento rustico para acceder de nuevo a la vecindad con esos tacones que aunque no eran muy altos, le costaba muchísimo caminar con ellos porque no estaba acostumbrada.


    
      
    


    Odió sudar tanto. Llamó a la puerta e inmediatamente la anciana abrió, le pidió su teléfono local para comunicarse. Le informaron que el taxi había salido pero se extravió. La chica desesperada les repitió la dirección y se dispuso a regresar con la modelo, pero cuando iba bajando y tiró la vista hasta el punto donde la acababa de dejar, pudo notar una escena escalofriante, cortante y de muy mala suerte para ella. Cada vello de su cuerpo se fue elevando provocado por el pánico que estaba a punto de experimentar.


    
      
    


    La modelo estaba siendo encañonada por unos delincuentes quienes le exigían que le entregara todos los paquetes que llevaba encima, incluyendo unos bellos aretes colgantes de fantasía. Camila se sacó los tacones de un tirón y bajó rápidamente los escalones. No sabía si la iban a matar o si llegaría a tiempo para impedir el robo. Lo único que estaba segura era de que debía impedir el robo de sus prendas y salvarle la vida a la muchacha. Corrió tanto pero el trayecto se hizo eterno.


    
      
    


    -Suéltenla malditos, déjenla ir por favor… -repetía mientras continuaba corriendo.


    
      
    


    Los perros avisaron al vecindario con sus ladridos y la gente comenzó a salir de sus casas. Los enmascarados, que eran tres, se pusieron sobre aviso mientras la chica permanecía histérica con las manos levantadas en señal de rendición.


    
      
    


    Camila voceaba de lejos que la dejaran en paz. Así que los rufianes hicieron caso omiso y tomaron los cinco bolsos, incluyendo el ID de Camila, su colección, dinero, ropa y accesorios de la presentación.


    
      
    


    Camila se quedó con las manos en la cabeza cuando hubo llegado donde la modelo que estaba aterrada. A pesar de que varios vecinos sacaron armas e intentaron seguirles, estos se desaparecieron de la faz de la tierra dejando a una chica con sus sueños rotos y otra traumatizada.


    
      
    


    -¿Se encuentran bien ustedes? –preguntó un vecino barrigón que portaba una pistola. Camila primero vio la pistola y luego, con lagrimas en los ojos dijo:


    
      
    


    -Al menos estamos vivas.


    
      
    


    Después de despedir la modelo en su casa, Camila se dio la vuelta, recogió sus botines y con la mirada de medio vecindario encima de ella moviendo sus cabezas en señal de lastima por lo ocurrido, caminó hacia su habitación con la vida en un hilo. Todo estaba perdido, acabado para ella. Ya no tenía sentido nada, sus esfuerzos se habían esfumado junto con sus cosas.


    
      
    


    Al cabo de un minuto, ya la policía se encontraba en el lugar para tomar declaraciones. Camila fue invitada a la jefatura a poner la denuncia formal del hecho junto a la modelo, pero en ese momento no quedaban ganas de nada, solo acostarse y esperar que un Tsunami se la llevara arrastrando o que la tierra se abriera en dos y se la tragara.


    
      
    


    Tanto esfuerzo para terminar la colección a tiempo, tanta ilusión, dinero prestado…


    
      
    


    -Ay Camila, es que no pegas una. Es increíble cómo no me cargué el bolso donde estaban los vestidos, sin tan solo hubiese llegado antes o si el maldito taxi hubiera llegado a su hora… -Camila daba vueltas y analizaba las distintas probabilidades de lo que pudo haber pasado, pero ya nada cambiaría las cosas.


    
      
    


    Llamó al instituto. Su profesora quedó impactada y la noticia corrió entre sus compañeras. A más de una le vino como anillo al dedo ya que Camila era una de las mejores y ahora estaba descartada de la competencia.


    
      
    


    No hubo forma de que la joven se animara. La soledad la arropaba, sus frustraciones también y no veía salida posible para recuperarse. A su jefe debía trabajarle varias horas extras y además pagarle un préstamo que le hizo.


    
      
    


    Así se pasó todo el día hasta que cayó rendida en su cama. Al despertar a las nueve de la noche, recogió todo lo que había tirado de la rabia y la impotencia y se dispuso a doblar la ropa. Pero, algo le vino como anillo al dedo y era la tarjeta que le dio el hombre del diente de oro. Tuvo miedo al recogerla del piso y leerla. Efectivamente el hombre era un supuesto reclutador de talentos así que algo bueno debía surgir de él. Necesitaba dinero muy rápido para saldar todo y ahorrar.


    
      
    


    Observó la tarjeta con detenimiento. Su contextura, color, tipo de letras.. Se puso de pie y suspiró. Debía llamar a ese señor y hacer una cita para ver qué le depararía el destino.


    
      
    


    Tomó su móvil viejo y desgastado y dudó marcar los números a esa hora de la noche, sin embargo la curiosidad pudo más que el miedo que la arropaba.


    
      
    


    Taconeaba sus pies contra el piso mientras timbraba el teléfono en la otra línea. Estuvo a punto de colgar la llamada cuando escuchó una voz ronca y firme, esto la asustó al punto de tartamudear en su primera frase.


    
      
    


    No sabía que decir ni por donde comenzar pero respiró profundo hasta que lo soltó de golpe.


    
      
    


    -Sí, buenas noches.


    
      
    


    -Buenas noches. –respondió el hombre esta vez con un tono mas dulce al enterarse que era una fémina al otro lado de la línea.


    
      
    


    -¿Hablo con el sr. Raymond?


    
      
    


    -Pero claro que si preciosa. ¿Y a mí quien me habla?


    
      
    


    -Mi nombre es Camila, usted me dio su tarjeta en la bodega de Fernando aquí en el Bronx. ¿Se acuerda, en la avenida 19?


    
      
    


    El hombre hizo un silencio placentero. Estuvo esperando ese momento y hasta pensó que no se le daría.


    
      
    


    -Pero claro que recuerdo a esa modelo de revista encerrada en una bodega barata. Te estaba esperando por minutos.


    
      
    


    Camila tragó en seco y no estaba segura si continuar o colgarle, pero recordó que con su sueldo miserable no llegaría a mucho y tampoco había conseguido un trabajo que le pagaran mas de ahí. Quería escuchar la propuesta del Raymond.


    
      
    


    -Tengo un trabajo que cambiará tu vida.


    
      
    


    -Y como…¿en qué consiste?


    
      
    


    - Consiste en ser dama de compañía de hombres muy ricos. Solo tienes que ser bella y punto. Es muy sencillo Camila, tendrás una manager y yo te ayudaré.


    
      
    


    Camila sintió un golpe en el pecho, una asfixia unas nauseas horribles.


    
      
    


    -Pues de ser así señor, no creo que acepte el trabajo, no soy de esas.


    
      
    


    -Ja ja ja.-rió el hombre. –Camilita Camilita… No cierres tu mente a un mundo de posibilidades. No hay sexo, solo acompañas caballeros solitarios y escuchas sus cuentos aburridos pero le haces ver que son muy divertidos. Solo eso mi corazón.


    
      
    


    Camila enarcó las cejas, pero cuando escuchó la paga y que no iba a tener sexo pues accedió a hacerlo por unos meses en lo que terminaba el instituto y ahorraba para su negocio propio. Una oferta así era difícil de encontrar.


    
      
    


    -Pues.. está bien yo, estoy dispuesta siempre que firmemos un contrato donde se especifique todo.


    
      
    


    -No hay problema. Aquí todo es legal. Te voy a dar una dirección donde te vas a reunir con la señora Curie, La Madame, quien será tu jefa inmediata y quien te asignará a tus clientes.


    
      
    


    Camila anotó la dirección. Estaba temblorosa y llena de dudas pero si no lo tomaba, tardaría años en ahorrar y envejecería antes que recuperara a sus hermanos.


    
      
    


    El lugar quedaba en Manhattan, NY. Así que debía irse de la habitación en la pensión pues allá tenía asignado un cuarto en la casa donde se alojaban las chicas. Una vez se fuera a ver con la mujer, debía llevarse sus cosas y despedirse de todos. Era arriesgar o perder.


    
      
    


    Nunca nada sería igual a partir que firmara ese contrato. Tal vez se condenaría para siempre o se salvaría de su propia miseria.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Manhattan, New York


    -La verdad es que no me puedo quejar, mi marido es el mejor del mundo. –Dorothy sonreía espléndidamente mientras sostenía un ramo de rosas que le había regalado Harry al llegar. Bryan se rascó la cabeza en señal de confusión. No entendía cómo era que Dorothy no se daba cuenta de lo mujeriego de su marido a esas alturas de juego.


    
      
    


    -Mi reina, es que eres lo mejor, la mujer mas preciosa. –dijo evocando una sonrisa placentera.


    
      
    


    -Bueno cuñada, si no les importa tengo un poco de hambre así que…


    
      
    


    -Así que vamos a comer cuñadito. –respondió mientras ponía las rosas en un florero que reposaba en una repisa de cristal.


    
      
    


    Dorothy era una rubia delgada, con unos labios voluptuosos fruto del Botox que se inyectaba, unas caderas prominentes , la cintura muy estrecha y unos senos de play boy. Su edad 43 años y su marido le encantaba que ella fuera la reina del grupo de flacas, de su colección de muñecas por toda la ciudad.


    
      
    


    Los niños de 7 y 10 años se encontraban jugando con sus tabletas mientras los adultos conversaban plácidamente en el amplio espacio del comedor. Bryan por su lado, de vez en cuando se quedaba en silencio pensando en su situación con Maya. Por un lado debía cumplirle como su prometido ante toda su familia y por el otro, le provocaba salir corriendo de esa relación y, aunque Maya era el sueño de todo hombre de su categoría, no le gustaba la idea de tener que condenarse a un amor fingido. Ya no sentía lo mismo por ella.


    
      
    


    -¿Bryan estas en tierra o qué? –preguntó Harry debido a su ausentismo.


    
      
    


    -Sí, claro. –respondió confuso.


    
      
    


    Dorothy había preparado una ternera al vino con unas papas salteadas. De postre, hizo un flan de leche.


    
      
    


    -Wao cuñada, la verdad que esta comida está riquísima. Ese cursito te vino bastante bien. –dijo Bryan mientras se secaba con una servilleta.


    
      
    


    -Por eso te digo hermano, esta mujer aquí presente, vale oro.


    
      
    


    4


    Manhattan, NY.


    
      
    


    -Bueno Camila, ésta será tu habitación privada. Yo te llamaré con tiempo para las citas…


    
      
    


    La mujer delgada y bien arrugada, de escaso cabello y además blanco, le daba las instrucciones de lugar a Camila en la casa de citas. Le llamaban “La madame”.


    
      
    


    La habitación era mejor que la que tenía antes y el lugar no era un hotel cinco estrellas pero sí una casa grande y limpia. Parecía una fábrica de esposas de compañía, de muñecas mandadas a hacer para el disfrute de hombres solitarios.


    
      
    


    El lugar se mantenía en silencio, pues las damas trabajaban de noche y descansaban en el dia. Las pocas chicas que Camila pudo ver, eran muy bonitas aunque la más joven era ella.


    
      
    


    -..Y eso es todo. Te vas a descansar, luego comes y te avisaré por teléfono a qué hora te recoge el chofer y quien será tu cliente si alguien te elige hoy. Sino, pues tienes la libertad de pasear, ver tv, arreglarte las uñas… lo que quieras. Camila asintió, sentía un frio recorrerle todo el cuerpo. El día anterior había ido a renunciar, Fernando se cobró las horas extras y tan solo tuvo cien dólares restantes. Le daría para cualquier emergencia.


    
      
    


    Camila colocó su ropa en el diminuto closet de puertas de madera corredizas, las fue poniendo por colores como le gustaba, olían a lavanda.


    
      
    


    La habitación tenía techo alto del cual colgaba un abanico color blanco, unas ventanas a ambos lados con vista a la avenida principal, paredes color lila con beige, una mesita de noche de madera rustica donde descansaba un florero de cristal con un girasol artificial.


    
      
    


    Cuando hubo terminado de organizar la ropa, se sentó en la cama. Deslizó sus largos y finos dedos por el edredón de flores que por cierto despedía un olor a limpio y su suavidad invitaba a descansar.


    
      
    


    Camila se dejó tumbar por su propio peso en la cama, abriendo los brazos y suspirando profundamente. Tuvo un aire de esperanza, un nuevo hoy, un mañana, un futuro. Y, aunque el susto le devoraba el estómago, no hizo mas que olvidarse de cosas absurdas y pensar en que algo muy bueno iba a salir de todo eso.


    
      
    


    Quiso darse una vuelta por el vecindario. Estaba ubicado cerca del Central Park lo que le daba una mejor oportunidad para caminar y relajarse de vez en cuando.


    
      
    


    Se puso un vestido largo color rosa, un sombrero crema con una cinta rosada y unos tenis. Debía vestir como toda na dama así que decidió cambiarse un poco ese estilo de chica rebelde. Desempolvó algunos vestidos que no se había puesto y ya estaban un poco obsoletos, pero ella los re hizo y les puso uno que otro detalle.


    
      
    


    El sol le daba en la cara y el calor le obligó a comprarse una botella de agua en la esquina, donde estaban unos chicos corriendo patines, unos señores montando bicicleta y un vendedor de helados promocionando sus ventas. Era un veinteañero con unas libras demás portando una gorra amarilla con rosada, un mandil amarillo y aquel cabello abundante negro. Pero su sonrisa fue lo que atrajo a Camila y le invitó a sonreír también.


    
      
    


    Camila caminó y caminó, deleitándose con el paisaje y el verdor que sobresalía dentro de aquellas hojas y árboles. Comenzó a sentir un poco de calor, más de lo normal para ser honestos. Así que visualizó una banqueta a unos metros de distancia e intentó sentarse pero, de repente comenzó a sudar hasta que perdió el equilibrio y se desmayó.


    
      
    


    Poco a poco volvió a sentir el sol en su cara y unas voces susurrando.


    
      
    


    -¿Me escuchas? –dijo alguien.


    
      
    


    -Creo que está volviendo en sí.-susurró una voz femenina.


    
      
    


    Las voces se escuchaban lejos y a la vez retumbaban en su cabeza .


    
      
    


    Camila abrió los ojos y lo primero que vio fue a un hombre cuyas facciones le hacían lucir hermoso. El susodicho le miraba desde arriba. Parecía como si hubiese muerto y que un ángel la estuviera custodiando. Sonrió.


    
      
    


    -¿Te encuentras bien? –preguntó él al tiempo que le ponía en sus labios un poco de jugo de naranja, ya que lo acababa de comprar.


    
      
    


    -Sí, estoy bien. – se dejó levantar del suelo.


    
      
    


    Los curiosos se iban retirando al ver que la chica estaba bien y solo quedaba el hombre que le había salvado la vida. Cuando sus ojos chocaron en un debate de conquistas, Camila sonrió. Un hombre alto, fuerte y lindo y además rescatista no se encuentra en cada esquina.


    
      
    


    -Gracias por salvarme. –la mirada de Camila se fue al piso del pudor que le daba todo. Un guapo extraño la rescataba en pleno parque. Un solo dia llevaba en Manhattan y ya un hombre como ese le salvaba la vida.


    
      
    


    -No tienes que agradecerme chiquilla.


    
      
    


    ¿Chiquilla? ¿Acaso era una forma de degradarla y hacerle ver que era una mocosa? Camila se quedó estupefacta cuando por fin estuvo de pie junto a él y, a pesar de su estatura, se veía como si fuese una pequeña hormiga delante de su héroe.


    
      
    


    -Perdón, no me he presentado. Mi nombre es Bryan. –le dio la mano en un acto cordial. No le dio su apellido por aquello de que estaba acostumbrado a que las mujeres le buscaran por su dinero. Ella observó su mano por unos segundos antes de estrechar las suyas.


    
      
    


    La voz de Bryan era muy grave y penetrante, pero a la vez dulce y melodiosa.


    
      
    


    -Camila. –dijo muy bajito.


    
      
    


    -Bueno Camila al parecer te desmayaste. ¿Te encuentras bien?


    
      
    


    Camila se perdió en sus ojos marrones brillosos y se vio allí tan distinta y frágil. No solía serlo porque nadie se ocupaba de ella, no había espacio para ser víctima ni princesa de castillos.


    
      
    


    -Al parecer no te sientes bien a juzgar por cómo te quedas sin palabras. –dijo un poco preocupado.


    
      
    


    -Yo… sí, estoy bien. Te agradezco el rescate. Es que hay mucho calor.


    
      
    


    -No te preocupes, eso pasa. Pero, déjame invitarte algo frio . –sonrió encantado y ella como una boba solamente asintió.


    
      
    


    Caminaron un poco hasta una cafetería que quedaba a unos metros. Camila se sentía aun temblorosa tanto por el desmayo como por Bryan. Es que vivía tan concentrada dentro de un vecindario lleno de gente tan distinta que no había un ser vivo que le llamara la atención. Muchos eran delincuentes o ya tenían su pareja o simplemente no le gustaba nadie.


    
      
    


    Bryan le ayudó a sentarse como todo un caballero y ella continuaba embobada ante tales gestos que nunca había experimentado antes.


    
      
    


    -Hola, bienvenidos. –dijo el chico delgado y pecoso de la cafetería. Estaba listo para tomar la orden.


    
      
    


    -Para mí un té verde frozen y para la dama…


    
      
    


    -Un frapuccino estaría bien. –dijo cuando hubo terminado de verificar el menú.


    
      
    


    -¿Solamente eso? Te acabas de desmayar Camila. Te sugiero quelo acompañes con uno de estos croissants que son deliciosos de queso crema y puerro. Además de una dona o algo dulce por si es un bajón de azúcar.


    
      
    


    -Bueno…-dijo ella cuando no tuvo mas opción que aceptar ante tal imposición.


    
      
    


    -No se diga más. Tráele todo esto que yo la acompaño.


    
      
    


    Cuando Bryan sonreía, se le hacían unos hoyuelos fabulosos en sus mejillas. Y Camila fue lo primero que le vio además de sus ojos, boca, cuerpo…


    
      
    


    Camila no se reconocía a si misma. Estaba experimentando todo esto por vez primera. Ya había escuchado a sus compañeras de clase hablar mucho de conquistas pero ella siempre estuvo concentrada en trabajar y trabajar.


    
      
    


    -Pareciera como si me estuviera muriendo de hambre. –comentóella después de la elección que hizo Bryan sin consultarle o quizás se le notaba que no se alimentaba bien.


    
      
    


    Bryan sonrió y sus ojos se iluminaron haciendo contraste con su polo azul cielo.


    
      
    


    -Para nada, es que a veces el cuerpo te recuerda que no debes abusar de él.


    
      
    


    -Tienes razón. Salí de mi casa apurada y no desayuné.


    
      
    


    Comenzó a sentir nervios, recordando que no era ya una veinteañera común y corriente, que era una dama de compañía y no todo hombre entendería esa parte. Tragó en seco.


    
      
    


    A Camila le daba nervios imaginar que Bryan supiera algo de lo que estaba a punto de hacer en esa casa de citas.


    
      
    


    -¿Vives cerca? –preguntó él.


    
      
    


    -Si.. Bueno, no. Es que me quedo en la casa de… (no supo qué decir, le entraba un frio, un pánico mientras Bryan la miraba enarcando una ceja) de mi tia pues. Vivo en el Bronx.


    
      
    


    -¿Te quedas todo el verano aquí?


    
      
    


    Camila asintió mientras el pecoso camarero le salvaba la campana llevando el pedido.


    
      
    


    -Gracias. –agradecieron en conjunto y Camila aprovechó para mordisquear la dona para que no le preguntara nada.


    
      
    


    -¿Deliciosa verdad?


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    -Son de las mejores a mi criterio porque no tienen mucha azúcar.


    
      
    


    -Sabe deliciosa.


    
      
    


    Bryan la observó con detenimiento, con un aire de calma. Era una chica realmente linda y delicada. Si él supiera que era una de las pocas veces que ella vestía así.


    
      
    


    -¿Por qué te quedas mirándome así…?


    
      
    


    -¿Así cómo? –Bryan encerró el vaso de té en sus manos mientras se acercaba a Camila quien iba dejando de morder la dona del susto. Su mirada la penetraba hasta en las pupilas. Sintió el calor, el sudor, el frio…


    
      
    


    -No sé, un poco extraño. ¿O acaso no habías visto una chica comerse una dona? –Quiso desviar el tema y su mirada.


    
      
    


    Bryan sonrió de nuevo.


    
      
    


    -Quiero un bocado de esa dona. –dijo divertido mientras le tomaba de la mano a ella para poder pegarle un mordisco del redondo postre.


    
      
    


    -Deliciosa ¿verdad? –preguntó ella.


    
      
    


    -Debería pedir unas para mi y mi hermano. –hizo señas al camarero. Camila se le quedó viendo disimuladamente.


    
      
    


    -De verdad que son riquísimas. A propósito no te he agradecido mucho el haberme salvado…


    
      
    


    -No tienes nada que agradecer chiquilla. -¿Otra vez le llamaba de esa forma? Respiró profundo.


    
      
    


    -Según mi tamaño y edad ya no soy chiquilla. –Camila se notó algo molesta. A Bryan le causó mucha risa incontrolable, casi derrama el té en la mesa. Es que para él era una forma tierna de llamarle y ver su cara sonrojada y molesta le despertó su lado aventurero.


    
      
    


    -Disculpa es que… -de nuevo se echó a reír haciendo que Camila olvidara todo el rollo del comportamiento femenino, delicado y sutil y lo dejara varado en la mesa. Así que se puso de pie y salió disparada de allí.


    
      
    


    -Lo siento. –Bryan logró frenarla por el brazo y atraerla a su pecho sujetándola con fuerza moderada. Camila abrió los ojos espantada y derretida, sin embargo no se lo dio a notar . No podía hacer eso , seguir allí con él…


    
      
    


    -Debo irme Bryan, lo siento.


    
      
    


    Camila se sacudió con fuerzas escapando de sus brazos pero él no pudo controlar el impulso de pararse enfrente.


    
      
    


    -Perdón, perdón… no pretenderás dejar solo a tu héroe y hacer como que nada pasó. –puso sus manos en posición de súplica. –No te vayas así, al menos dame tu número para textearte o llamarte e invitarte otra dona.


    
      
    


    Camila frunció el ceño.


    
      
    


    -Pues… es que no puedo quedarme. Me están esperando.


    
      
    


    -Al menos dame tu número. –Casi suplicó.


    
      
    


    Camila suspiró hasta que accedió a tomar el bolígrafo que le prestó Bryan y su mano como hoja.


    
      
    


    -Nos vemos luego. –dijo ella con una sonrisa tímida y con temblores traicioneros en todo el cuerpo.


    
      
    


    Mientras se perdía entre los árboles, Bryan se quedó mirándola a lo lejos. Esa chica tenía algo especial que no había visto en otras mujeres y no sabía explicarlo.
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    -Hoy tienes tu primera cita. Es a las 8:30 pm, un candidato a presidente de una asociación de médicos. Solo quiere tener compañía porque tiene una aburrida reunión con algunos colegas.


    
      
    


    Camila se limitaba a asentir cada vez que La madame le daba alguna instrucción.


    
      
    


    Su cuerpo se sintió extraño con el solo hecho de pensar sobre su primer cliente. De seguro era un anciano aburrido, justo lo que necesitaba para no sentirse acosada.


    
      
    


    -Tienes mucha suerte. Acabas de llegar y ya tienes cliente. –continuó La Madame.


    
      
    


    Cuando La madame se fue del lugar, Camila cayó en cama sin remedios. Debía alistarse para su cita nocturna. Ya le tenían un hermoso vestido azul bien lavado y planchado y colgaba del closet. Lo combinaron con unos zapatos negros de altos tacones y unas joyas plateadas.


    
      
    


    Camila tragaba en seco y se revolvía entre las sabanas de flores. Pero a la vez sonreía al recordar a Bryan. Deseaba verlo y ser una chica normal que conoce a un hombre como él pero, por los momentos debía evitar verlo.


    
      
    


    Al cabo de unas horas, ya la renovada y nueva Camila se encontraba frente al largo espejo detrás de su puerta con su vestido hasta los tobillos y sus zapatos de taco fino, muy básico y sin diseños. Se dio cuenta que aunque nunca quiso ser muy femenina, se veía bastante hermosa con su ropa y sus accesorios.


    
      
    


    El vestido era color azul marino, en el cuello llevaba un detalle plateado con brillantes por toda la línea que definía el traje. En el cabello se hizo un recogido con la mitad del cabello suelto. Unos aretes medianos y un guillo colgante. Su maquillaje fue neutro con ojos ahumados. Habia visto un tutorial en una revista y practicó hasta que le quedó. Eso tenía ella, veía algo e inmediatamente poseía la capacidad para poder llevarlo a la realidad.


    
      
    


    -Camila, el chofer está esperándote. –anunció la madame.


    
      
    


    Ella salió de la habitación con su sobre negro en las manos donde solo echó su brillo de labios y su móvil. El chofer la llevaría a casa del cliente y de ahí se irían hacia la actividad. Pero Camila se sentía morir pensando en lo que podía esperarle. Todo el camino hacia la casa de su primer cliente se la pasó pensando en las posibilidades y lo que haría si el hombre se le ocurría pasarse de la raya.


    
      
    


    -Hemos llegado señorita. –dijo el chofer, ni siquiera se fijó que era un hombre de mediana estatura pero elegante. Tampoco de su chacabana blanca y pantalones negros. Un hombre de la entera confianza de La Madame y su negocio con Raymond.


    
      
    


    Cuando Camila puso ambos pies en la acera, pudo percatarse de que la casa no era cualquiera, sino una mansión en lo alto. Había que subir unos escalones que parecían interminables y allá arriba se percibía una oscuridad inquietante. De fondo se podían notar unos faroles a media luz que adornaban un frente con fachada de madera como si fuese una gigantesca cabaña.


    
      
    


    No había dado su primer paso cuando un carro de golf se paró a su lado conducido por un hombre muy alto, de piel oscura. Un masculino en todas sus dimensiones vestido de traje y corbata. Le invitó a subirse cuando la tuvo agarrada de su mano izquierda.


    
      
    


    -Gracias. –apenas articuló.


    
      
    


    Todo le parecía tan fino y misterioso que no podía siquiera pensar en más posibilidades. Solo quería descubrir el rostro de su primer cliente. Se lo imaginó de mil formas, de mil maneras pero las ansias le comían el cerebro.


    
      
    


    Cuando subieron al lugar, Camila notó varios vehículos parqueados al lado izquierdo y esto le dio un ligero alivio pues, también vio a varias personas conversando en un patio trasero con luces tenues y un césped enorme.


    
      
    


    Al tiempo que el moreno le conducía hacia el lugar, Camila observó que la gente llevaba mascaras puestas. Enarcó las cejas y mucho mas cuando su acompañante le dio algo para que lo usara. Era una ligera careta negra con plumas a ambos lados. No le cubría completamente el rostro pero sí un poco.


    
      
    


    Caminaron por lo largo del sitio y cada vez que profundizaban, se encontraban con gente joven. No lucía la fiesta de un anciano ni de un doctor candidato.


    
      
    


    Ya casi al final, donde se observaban unos hombres con unas parrillas asando salchichas y cortes de carne, estaba el cliente. Ya el moreno le había señalado al hombre al cual solo le veía de espaldas con un traje negro.


    
      
    


    -Hola. –dijo ella con su voz temblando.


    
      
    


    -Bienvenida a mi fiesta. –respondió él sin voltearse a mirarla. Así duró unos segundos.


    
      
    


    Cuando el cliente se dio la vuelta, Camila por poco sale corriendo con tacos en manos. La cara del hombre llevaba una máscara negra completamente adherida, como si fuese parte de su estructura. No se le veía más que un poco de cabello castaño saliendo de la parte de atrás.


    
      
    


    Sus manos eran blancas al igual que su dentadura. Sonreía muy lindo pero ella no pudo notarlo del susto.


    
      
    


    -Gracias. –se limitó a decir luego de que se zafara de sus manos cálidas. Aquello era extraño pero, debía calmarse para no morir en el intento.


    
      
    


    -Desde que te vi, quise elegirte a ti para que fueras mi compañera.


    
      
    


    La voz del cliente sonaba tan grave que daba susto con aquella mascara.


    
      
    


    Camila guardó silencio unos segundos, pero una de las camareras se acercó a ofrecerle una copa de champan y ella accedió mientras su enmascarado tomaba un sorbo de whisky a las rocas.


    
      
    


    Camila miró la espuma dentro de la copa, lo miró a él y el único impulso que tuvo fue pegarse a la copa hasta beber todo el contenido. Lo necesitaba si iba a aguantarse toda la noche a un tipo enmascarado con voz de ultratumba, con aquella estatura y con varios detalles misteriosos según ella.


    
      
    


    -Me alegra que me hayas escogido. –mintió. –Por favor dame otra copa. –pidió a la camarera.


    
      
    


    -Al parecer te encanta el champagne. –sonrió de nuevo.


    
      
    


    Camila esta vez solo bebió un trago, no podía pasarse de contenta y estrenarse como una desequilibrada.


    
      
    


    -No bebo mucho pero, estamos aquí y es una fiesta así que me imagino que quieres pasar un buen rato. -¿Qué había dicho? Ella misma reconoció que esas palabras podrían hundirla con el tipo.


    
      
    


    -Siéntete en libertad de comer lo que quieras y beber. Esta es mi fiesta. A propósito, mi nombre es Silver.


    
      
    


    -Un placer Silver. –el hombre aprovechó para besarle las manos mientras sus ojos se quedaban pegados a los de ella. Era un hombre intimidante y misterioso.


    
      
    


    -Si, gracias Silver. Tú dime qué tengo que hacer. Al final estamos aquí para eso.


    
      
    


    Camila estaba muy desinhibida luego de esa copa y la mitad de otra. Como no había cenado era necesario que fuese al bufet a comer algo pero no se atrevía. Así que se quedó mirando su alrededor, minuciosamente estudió cada punto del lugar, cada centímetro del patio de la mansión .


    
      
    


    -¿Tienes hambre? –preguntó Silver sacándola de sus pensamientos.


    
      
    


    -Sí. –respondió temerosa.


    
      
    


    -No me tengas miedo. Solo es una máscara.


    
      
    


    -¿Y por qué no te la quitas? –dijo con algo de actitud que luego se reprochó.


    
      
    


    -Porque es una fiesta de disfraces. –acotó sonriendo amablemente el hombre. Luego le tomó de la mano y la llevó a comer algo.


    
      
    


    Era un asado que aparentaba estar delicioso. Mucha carne, salchichas, vegetales en pinchos, y un olor que despedía el conjunto culinario impresionante.


    
      
    


    Al final había mucha cerveza Alemana metida dentro de hielo para que fuera de fácil acceso a los invitados.


    
      
    


    -¿Quieres de estas salchichas o prefieres bocadillos marinos? Mira que tengo de todo aquí. –señaló el largo bufet.


    
      
    


    -Salchichas estaría bien.


    
      
    


    Los camareros procedieron a servirles a ambos mientras Silver no dejaba de jugar con la mano de la chica muy entretenido.


    
      
    


    -Tueres muy hermosa. –susurróen su oído muy bajito. -A Camila le recorrió un frio por la espalda muy extraño porque a la vez le había gustado que él le dijera eso. No entendía por qué si él era un cliente y ella una simple dama de compañía, podía ser tan caballeroso y ella tan idiota de creer que fuese amable porque sí. Ella era un producto y punto.


    
      
    


    -Gracias.


    
      
    


    Silver la invitó a sentarse en unos muebles impermeables color amarillo. Había puesto de estos en todo el lugar para que la gente se sentara muy cómodamente.


    
      
    


    Camila comió sin pudor y no se aguantaba el hambre y la ligera borrachera.


    
      
    


    Entre una cosa y otra charlaban sobre la vida de Camila.


    
      
    


    -No puedo creer que esta sea tu primera cita y con un tipo enmascarado…


    
      
    


    -Yo tampoco me lo puedo creer.


    
      
    


    -Pero lo hashecho muy bien. Me gusta tu compañía y lo sigo disfrutando. –elevó su vaso con whisky.


    
      
    


    La música fue aumentando, Silver la llevó al lugar donde la mayoría estaba, en el área de piscina bailando y disfrutando.


    
      
    


    No había adolescentes pero sí gente de unos 25 años en adelante. Gente adulta que disfrutaba de la vida tranquilamente.


    
      
    


    Silver la tomó de las manos y la llevó a bailar música electrónica. Para esto Camila se quitó los zapatos para estar algo cómoda y se olvidó. Por fin soltó sus amarras y olvidó que su papel era acompañar a su enmascarado. Por primera vez en su vida fue una mujer joven con ganas de disfrutar.


    
      
    


    Saltaron, se tomaron fotos con los amigos de Silver y tomaron cervezas, vinos y champan.


    
      
    


    -¿Lo disfrutas? –preguntó él al oído ya que el volumen de la música estaba que chirriaba.


    
      
    


    -Totalmente.


    
      
    


    Al cabo de dos horas, ya la gente se había retirado por completo. Casi eran las 12 de la noche.


    
      
    


    -Quiero ser yo el que te lleve así que déjame buscar las llaves del auto.


    
      
    


    -No, estas muy tomado y no quiero que tengas un accidente por mí.


    
      
    


    Silver acarició su rostro con sus manos tibias, intentó besarla pero ella lo evadió.


    
      
    


    -Perdón Camila. No debí…


    
      
    


    -Sí, ya es hora de irme.


    
      
    


    -Por favor, deja que te envíe con mi chofer.


    
      
    


    Ella accedió y acto seguido extendió su mano para estrecharla con el extraño enmascarado.


    
      
    


    Luego de la despedida, la chica abordó una jeepeta negra con el mismo conductor del carro de golf.


    
      
    


    Por alguna razón extraña, ya no le temía a Silver. Era como si lo conociera de algún lado, como si le hubiese tomado confianza o peor aun, llegó a excitarle que fuera un desconocido sin revelar su identidad. Al final no fue tan malo ser dama de compañía.


    
      
    


    Todo el camino, Camila llevaba su cartera de manos y sus zapatos a un lado del asiento. El frio le congelaba los huesos por el aire acondicionado. Sus pensamientos iban lejos como el viento, se sentía tan distinto haber cambiado de vida rápidamente y que las cosas funcionaran. Que un dia de estos tendría su atelier y se graduaría, no podía pensar en nada mas debía enfocase para poder reunir su familia.


    
      
    


    Al llegar a la casa, se encontró con dos de las chicas sentadas en la sala hablando sobre sus experiencias.


    
      
    


    -¿Cómo te fue? –preguntó.


    
      
    


    -Pues muy bien. Fue una fiesta de máscaras.


    
      
    


    -No es tan malo excepto por algunos estúpidos que quieren romper el contrato y andar besuqueando. –acotó Dwelic, una Rusa más blanca que la harina refinada, muy delgada, de ojos azules. Con lunares distintos en todo el cuerpo. Su personalidad era pacifica, fumaba como un murciélago.


    
      
    


    -¿Qué tiempo llevan aquí chicas?


    
      
    


    -Yo, dos años- dijo Leila.


    
      
    


    -Yo año y medio. Algunas tienen 5 años.


    
      
    


    -No pensé que se durara tanto en estas cosas…


    
      
    


    -Se paga bien, además tienes casa y de todo. Incluso, algunas han conseguido al hombre de sus sueños aquí. –dijo Dwelic. Yo, espero el mío…


    
      
    


    -Si tienes aspiraciones podrías hacer tu vida pero sino, como nosotras esperas a tu amado y listo. –acotó Leila.


    
      
    


    Las tres chicas hicieron bromas, rieron y comieron helado hasta las 3 am. Camila se retiró a su habitación con otra perspectiva de la vida. Era imprescindible no seguir el mismo camino y hacer algo mejor por ella misma, algo distinto a ser dama de compañía.
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    -Tienes que ponerle más peso a la máquina. No seas maricon Harry. –dijo Bryan mientras ayudaba a su primo con una maquina en el gimnasio. Ambos tenían gimnasios privados pero de vez en cuando les encantaba codearse con la gente y hacer relaciones.


    
      
    


    A Harry le bajaban las gotas de sudor por todas partes. Últimamente el único ejercicio que hacía era tener mucho sexo.


    
      
    


    -Abusas primo, no soporto otra más.


    
      
    


    Bryan se burló y detuvo la pesa. La colocó en su lugar mientras el primo, con la lengua afuera no dejaba de quejarse.


    
      
    


    -No pareces mi familia. Debes crear resistencia pendejo.


    
      
    


    Bryan recogió sus cosas y las de Harry, las metió en sus distintos bultos hasta que tomó su móvil y texteó.


    
      
    


    “Buen dia chiquilla, espero hayas dormido bien”. Luego sonrió.


    
      
    


    -¿Y esa sonrisa de pavo que tienes tú? Estas algo raro desde ayer.


    
      
    


    -No me pasa nada maricón. Estoy normal.


    
      
    


    -Te conozco y esa sonrisa no es por Maya. –Maya… Recordó que no le había hablado. Es que ya no le daban ganas de hacerlo, y se lo había dicho que las cosas no podían seguir pero ella siempre buscaba una excusa.


    
      
    


    Harry continuaba hablando mientras se incorporaba todo adolorido. Bryan asentía sin saber qué era lo que parloteaba.


    
      
    


    -…Por eso pienso que deberías casarte con ella y tener tus flacas, así como tengo yo. Me va bien, ellas están contentas…


    
      
    


    -Harry, cierra el pico. No seré como tú, no me interesa mentirle a tantas mujeres.


    
      
    


    -Primo. –dijo Harry cuando tuvo su mano derecha sobre un hombro de Bryan. –Hay muchas mujeres en el mundo y pocos hombres como nosotros. Mira que la vida es una sola y …-Se detuvo al ver una chica bien definida que pasaba al lado de ellos. Ambos la miraron como se admira un trofeo.


    
      
    


    -¿Ves lo que te digo? Mira esas piernas y esas nalguitas… -hizo un gesto con sus labios bien candente.


    
      
    


    -Sí, si… la tipa está buenísima pero tal vez no te guste su forma de ser, que se yo… o no huela bien. No todo es la portada.


    
      
    


    Harry se resignó y se limitó a caminar hacia el ascensor junto a su primo. En el trayecto, sonó su móvil, era Francia.


    
      
    


    -Aló.. –sonrió y puso la voz melodiosa. ¿Qué dice la flaca más hermosa de todo el condado y del mundo?


    
      
    


    La puerta del ascensor se abrió y Bryan entró primero aprovechando que Harry hablaba y estaba distraído. Oprimió el botón para que se cerrara rápidamente y dejara al primo afuera.


    
      
    


    Cuando Harry se dio cuenta, ya Bryan iba rumbo al parqueo.


    
      
    


    -Bryan, Bryan…. –apretó el puño.


    
      
    


    -¿Qué pasa mi Harry? –preguntó Francia.


    
      
    


    -Mi adorado socio, primo y hermano me dejó y se fue el muy maldito. Flaca, te llamo ahora déjame tratar de alcanzarlo.


    
      
    


    Harry había llegado al gimnasio con su primo. El transito estaba de madre, así que si a Bryan se le ocurría dejarlo, llegaría tarde a su cita con unos clientes y por ende a su romance casi diario con Francia.


    
      
    


    Cuando el ascensor regresó, no tuvo mucha suerte porque hizo varias paradas en todo el edificio. Gente iban y venían.


    
      
    


    Bryan todavía se revolcaba de la risa cuando Harry le tocó el cristal con los puños. Al abrirle la puerta recibió tremenda halada de orejas.


    
      
    


    -Me hiciste el dia. –dijo Bryan al secarse las lágrimas de tanto reír. Harry estaba que chispeaba.


    
      
    


    -¿Sabías que estamos retrasados para lo del pedido de hoy? –preguntó Harry muy serio.


    
      
    


    Bryan arrancó sin respuesta. Sabía que estaban tarde pero no podía dejar de reírse.


    
      
    


    -Perdón, es que me pareció divertido. Hagamos las paces.


    
      
    


    -No haremos nada. Es más, me vas contando el rollo que tienes que te veo medio feliz desde ayer.


    
      
    


    -Conocí una chica que me dejó paralizado.


    
      
    


    -¿Paralizado? –preguntó con curiosidad.


    
      
    


    -Sí, se desmayó en pleno parque la pobre y yo la rescaté. No sé, es muy linda.


    
      
    


    -Pero… ¿No la enamoraste para llevarla a la cama?


    
      
    


    -No, no. ¿La acabo de conocer y la llevo a la cama? Ella es … mejor no te digo. Confórmate con esta información y ya.


    
      
    


    Harry se quedó confundido al escuchar a su primo. Si fuera él, aprovecharía toda oportunidad para llevársela a la cama.


    
      
    


    -Primo, primo… no es la primera vez que te llevas chicas a la cama el primer dia. Ella es igual a las demás con…


    
      
    


    -Oye, escúchame muy bien: No es igual que las demás ella no es de las locas que un hombre se coge una noche y punto.


    
      
    


    Harry se quedó atónito y preocupado a la vez. Su primo perdía virilidad.


    
      
    


    -¿Te estas volviendo gay o algo así? –enarcó las cejas. –Tú no eres el mas mujeriego pero un santo tampoco hasta donde yo sé.


    
      
    


    Bryan se le había borrado la sonrisa del rostro de la burla hacia Harry. No entendía por qué pensaba eso de Camila si había compartido solo…


    
      
    


    -Mejor no hablemos del tema. –concluyó Bryan.


    
      
    


    


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    Cuando a Camila le dio el sol en la cara, se dio cuenta que debía pararse de la cama. Abrió los ojos con un poco de espanto y se sorprendió a sí misma por haberse despertado a las 12 del mediodía. Afuera no escuchaba a nadie hablar por lo que supuso que algunas andaban con clientes, otras dormían o hacían alguna otra actividad.


    
      
    


    Se dio cuenta que le había llegado un texto cuando el celular repiqueteó. Para su sorpresa supo que era Bryan por lo de “chiquilla”. Se mordió los labios y no supo si contestarle o no.


    
      
    


    De nuevo llegó otro mensaje:


    
      
    


    “No me digas que ahora serás enemiga de tu rescatador.


    
      
    


    Camila se echó a reír con el móvil en las manos.


    
      
    


    “No, ni siquiera somos amigos. No creo que seamos enemigos”. –contestó.


    
      
    


    Camila fue directo al baño a tomar una ducha. Debía comer e ir a retirar su dinero. Los pagos lo hacían automáticos cada vez que se veía con un cliente. Sus comisiones iban a una cuenta de banco donde ellas podían retirar por medio de una tarjeta de débito.


    
      
    


    Bryan no le escribió al instante aunque le daba curiosidad su respuesta. Aunque, pensándolo bien no podía continuar sonriéndole a ese hombre. De enterarse de su tipo de trabajo, no le hablaría nunca. Tal vez era momento de ponerle punto final a lo que todavía no comenzaba.


    
      
    


    “Podemos empezar siendo amigos. Te puedo invitar otra dona o un helado”.


    
      
    


    A Camila le estaba gustando el jueguito de los mensajes. Por una razón extraña para ella, comenzaba a sentir una sensación divertida cuando parpadeaba la luz roja del móvil y acto seguido sonaba su timbre de textos.


    
      
    


    Miró el celular y sonrió. Ya estaba lista para salir al cajero automático. Le habían depositado una cantidad de dinero exorbitante. Al parecer el cliente había pagado una fortuna por ella.


    
      
    


    Camila fue a una plaza cercana, donde pudo salir a comer algo, pues moría de hambre y en la casa solo había avena y cosas que no le llamaba la atención.


    
      
    


    Fue a un restaurante chino, ya que parecía ser la comida más económica.


    
      
    


    Mientras le servían un chowfan, aprovechó para textearle a Bryan.


    
      
    


    “No estoy de amigos en este momento. Lo siento Bryan”.


    
      
    


    Se odió por esto, se odió a muerte por haberle hablado así a Bryan, el único hombre que hasta el momento le gustaba de verdad pero, no podía ser ni amiga, ni novia de un hombre normal teniendo ella un trabajo donde vendía su presencia, donde se sentía una prostituta.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    -Por lo tanto, queremos negociar una cantidad de telas frescas para la colección de vestidos de este verano. –dijo una de las encargadas de marketing de la empresa en la junta con los suplidores. Bryan y Harry escuchaban con atención mientras se armaba el debate entre los suplidores de Indonesia, los de Japón y La India. Querían las mejores telas al mejor precio del mercado.


    
      
    


    -Para la campaña es necesario contratar modelos de alta costura de estilos distintos. Como por ejemplo etnias diferentes. –interrumpió Moecha, la encargada de imagen. Una morena muy alta de cabello afro y look increíble.


    
      
    


    -Nosotros tendremos las telas que piden, pero debemos elevar un poco el precio ya que la producción será apresurada. –acotó un Japonés suplidor.


    
      
    


    Harry y Bryan se miraron fijamente y decidieron reunirse en privado con tía Lori, el cerebro matriz del proyecto desde que inició la marca Jones. Lori nunca tuvo hijos, sus sobrinos fueron suyos desde que tenían 10 y 15 años respectivamente. A Bryan se le murió su madre, la hermana de Lori, cuando era un crío y su padre desapareció. Harry era huérfano a los 14 después que a sus padres tuvieran un fatal accidente en un crucero que naufragó en una isla en Alemania.


    
      
    


    -Necesito un masaje urgente. Voy a donde Francia a comer. ¿Y tú? –preguntó Harry.


    
      
    


    -Yo iré a una de estas plazas a comer, luego nos vemos donde tia.


    
      
    


    Ambos salieron del lugar rápidamente. Cada uno abordó su auto. Bryan leyó el mensaje de Camila y sonrió. Parecía que no le importaba su rechazo.


    
      
    


    Harry llamó a Dorothy para decirle que debía reunirse con un cliente peo ella no aceptó dicha excusa ya que habían acordado comer juntos y a Harry se le había olvidado.


    
      
    


    -Lo siento amor, lo olvidé por completo pero déjame recompensarte. En media hora nos encontramos en nuestro restaurante mexicano, el que nos gusta.


    
      
    


    -Tu siempre tan bello mi amor… ya mismo salgo de la estética y voy para allá.


    
      
    


    Harry todavía no había hablado con Francia. Esta le esperaba en bata sexy y un almuerzo comprado. Si le cancelaba el masaje y la tarde juntos se pondría furica. Así que le marcó:


    
      
    


    -¿Qué? No pretenderás cancelarme ya que tengo todo comprado mi Harry.


    
      
    


    Cuando Harry escuchó la cantaleta de Francia, tampoco le funcionó la excusa y tuvo que citarla para una hora después que su esposa, alegando que la reunión se había extendido. Ya eran pasadas la 1 de la tarde y el tráfico estaba increíble.


    
      
    


    “Por eso es que las tienes a todas comiendo de la mano. Eres sencillamente el Superman de las flacas.” –se dijo Harry a si mismo mientras se miraba con orgullo en el espejo retrovisor.


    
      
    


    Constantemente hacía lo mismo, pero con tres mujeres. A veces había una tercera , otras, solo se quedaba con la amante y la esposa. Las dos vivían complacidas y él orgulloso de su labor.


    
      
    


    Al llegar al restaurante, se dio cuenta que su flamante esposa le esperaba en la mesa de siempre. Vistiendo de pantalón y chaqueta blanco y unos tacones beige. Llevaba el cabello semi recogido, un labial carne, lápiz y rímel. Ese era su maquillaje diario.


    
      
    


    Harry le abrazó por detrás y le plantó un beso en la raíz del cuello. Ella suspiró al sentir su perfume invadiendo sus fosas nasales y esa testosterona rompiendo su alma.


    
      
    


    Dorothy vivía muy enamorada de Harry y él decía que la amaba. A su manera, claro.


    
      
    


    -Te ves espectacular mi flaca. Mírate, eres una reina mi amor…


    
      
    


    Dorothy volvió a suspirar. Llevaban un matrimonio de infidelidades por parte de su marido pero ella era muy feliz junto a sus hijos, como el ciego que no ve nada.


    
      
    


    Ambos hicieron sus ordenvs. En medio de la comida, Harry trajo un mariachi para que le cantara una canción a su amada. Ella se sonrojó y lo besó. No había dudas de que Harry era el mejor marido del mundo. Así Dorothy presumía con sus amigas, hijos, familiares…


    
      
    


    En medio de la música, Francia comenzó a llamar a Harry para saber su estatus. Él disimuladamente contestó.


    
      
    


    -Ando con mis clientes pero en quince minutos estoy por allá flaquita.


    
      
    


    -Más te vale Harry Jones, porque como se te ocurra hacerme esperar más tiempo te cuelgo de tus testículos.


    
      
    


    Francia estaba furiosa dando vueltas de un sitio a otro en el departamento.
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    Bryan se detuvo en la plaza más cercana a la casa de su tía para no demorarse tanto en el tráfico después de comer. Una vez se estacionó, se quitó la chaqueta azul marino y la colgó del asiento de su Lamborghini del año. Se aflojó un poco la corbata, cerró el auto y se dirigió al ascensor.


    
      
    


    El piso de comida quedaba en el sexto. El hambre le comía sus propios intestinos y rezaba para que el bendito ascensor dejara de pararse en cada piso.


    
      
    


    La primera parada fue en el tercero, luego en el cuarto, en el quinto…. Ya cuando por fin se encontraba solo y listo para subir, vio algo que le obligó a detener el ascensor. Su rostro se relajó, ya no lo llevaba tan amarrado.


    
      
    


    ¿ Sus ojos estaban mal o esa era la chiquilla? Si, era ella. Podía conocerla ya de perfil o de espalda.


    
      
    


    Bryan salió del ascensor, no se fijó que en cada piso había lugares de comida. Fue tonto, pero esa estupidez lo estaba llevando al lugar donde quería. ¿Podía ser el destino? No lo sabía.


    
      
    


    Caminó por entre la gente. Ella estaba sentada de espaldas, con una chaqueta de jean azul y un vestido negro sin diseños un poco ceñido. En los pies sus tenis favoritos y una cola al descuido. No llevaba maquillaje. Se le destacaba un lunar por encima de su labio superior.


    
      
    


    Antes de entrar al sitio, el móvil de Bryan sonó. Era Maya. Se mordió los labios, frenó de golpe sus pies y segiróen otra dirección.


    
      
    


    -No entiendo por qué no me has llamado Bryan. Sabes que estamos lejos y ni siquiera has dado señal de extrañarme. –dio ella con reproches.


    
      
    


    -Sí, sí. Lo sé es que… -no sabía qué decir si no había nada que agregar. –Hemos tenido un par de inconvenientes en la empresa.


    
      
    


    Bryan se giró de nuevo para vigilar a Camila que no había notado para nada su presencia.


    
      
    


    Maya no estaba para nada contenta. Después de decirle varias cosas, colgó la llamada sin esperar explicaciones. Pero ya a Bryan no le importaba lo que dijera ella o no.


    
      
    


    Guardó el aparato en el bolsillo, al girarse de nuevo se dio cuenta que la había perdido. La buscó por el pasillo, por las escaleras, el ascensor…. Pero de repente, la vio subiendo en uno de los ascensores del otro lado a unos 20 metros de distancia.


    
      
    


    Su corazón se aceleró, no podía creer que la había perdido de nuevo. Le marcó al móvil pero ella no lo escuchó. Lo tenía en el bolso en vibrador.


    
      
    


    -¡Maldición! Esta mujer me volverá loco. –se dijo después de correr como un campeón atlético por toda las escaleras para poder verla.


    
      
    


    Ya cuando se había rendido, Camila iba de regreso, rumbo al supermercado de la plaza que quedaba casi junto donde estaba Bryan.


    
      
    


    Camila frenó de golpe cuando lo vio. Involuntariamente sonrió sin saber las maromas que tuvo que hacer el infeliz para alcanzarla. Es que, ni en sus remotos sueños Bryan se iba a imaginar que estaría loco por una chiquilla desconocida.


    
      
    


    -¡Vaya, vaya! Jovencita. Al parecer nos volvimos a encontrar. –Bryan se paró frente a ella de brazos cruzados.


    
      
    


    -Si, así parece.


    
      
    


    Bryan actuó con normalidad incluso llevándose ambas manos a los bolsillos de forma casual.


    
      
    


    -¿Y qué haces aquí? –preguntóella con un poco de temblor en su voz. Después del mensaje y la forma en que se había marchado de la cafetería, tuvo miedo de que él estuviera molesto.


    
      
    


    -Vine a almorzar algo, solo. Ya que tuve deseos de invitar a una nueva amiga pero ella me rechazó.


    
      
    


    Camila sonrió completamente enrojecida.


    
      
    


    -Muy mal de parte de ella por rechazarte.


    
      
    


    -Olvidemos a esa amiga y vente tú conmigo a comer. Me muero de hambre.


    
      
    


    -Lo siento es que ya comí. –otra excusa para no continuar viéndole.


    
      
    


    -No importa. Me acompañas al almuerzo y listo.


    
      
    


    Camila cedió luego de sentir sus manos empujando suavemente su cintura en dirección a un lugar de comida saludable. Todo era a la parrilla o hervido.


    
      
    


    Camila no tuvo más remedio que aceptar ya que no podía negarse un momento mas a verle. Lo había pensado desde el primer día que lo vio allí rescatándole. Ahora llevaba un frio en el estómago.


    
      
    


    Ambos tomaron asiento en el pequeño restaurante. Quedaba a orillas de la plaza en donde se podía apreciar el tráfico y smog de la ciudad. Sin embargo no hubo tiempo para eso. Bryan le clavó los ojos a la chica y ella tímidamente también se le quedó mirando.


    
      
    


    Con esa camisa azul cielo se veía tan formal y limpio. Tanto como la primera vez.


    
      
    


    -¿Te gusta el color azul? –preguntó ella para romper el hielo.


    
      
    


    -Si… ¿Por qué por mi ropa?


    
      
    


    -Las dos veces te he visto de azul. Perdona..


    
      
    


    -No, no… se ve que tienes buen sentido de la percepción o de la moda, algo así.


    
      
    


    No se equivocaba pero Camila no quería decir algo que la comprometiera. Ya bastante tenía con ocultar su nuevo empleo.


    
      
    


    -Digamos que soy muy fijona. –sonrió tímidamente y Bryan por primera vez notó que también a ella se le hacían unos hoyuelos muy hermosos en su cara angelical.


    
      
    


    -Si es así quiero que te sigas fijando bien. Es más, ya que no quieres ser mi amiga tal vez puedas ser mi asesora personal de imagen. Mírame –se puso de pie y se dio una vuelta algo graciosa, cosa que despertó una carcajada en Camila. -¿Bien combinado o haría falta un toque moderno o vanguardista?


    
      
    


    Camila no dejó de reírse y a él le encantó verla así.


    
      
    


    -Pues ponte colores clásicos para uso diario que dan un toque profesional y sobrio. No sé qué trabajas pero si eres un gerente o algo así , tu imagen es pulcra.


    
      
    


    Bryan abrió los ojos sorprendido. Su análisis lucía muy profesional. Ya le causaba curiosidad.


    
      
    


    -Me sorprendes. Pareces toda una experta. ¿Y si fuera digamos que un vendedor de dulces de la calle?


    
      
    


    -No creo que lo seas, al menos llamarías mucho la atención por tu ropa. Nadie creería que vendes dulcitos en la calle.


    
      
    


    -Tienes razón. Eres buena.


    
      
    


    Camila se sonrojó con el cumplido. Se removió un poco incomoda en la silla y sintió algo de pánico por la siguiente pregunta.


    
      
    


    -¿A qué te dedicas?


    
      
    


    Frio, calor, sudor, nervios… no podía ser honesta con él así que debía mentir.


    
      
    


    -Me dedico a… ayudo a mi tía en un negocio en el Bronx. A otra tía que no es la de aquí.


    
      
    


    -Interesante. ¿Y tiene que ver con moda? –preguntó mientras sin pudor se devoraba un corte de carne a la parrilla y una ensalada Cesar.


    
      
    


    -Sí, con moda. Es tienda de ropa femenina.


    
      
    


    -Yo trabajo con esas cosas precisamente. Soy empleado de una fábrica de telas. –mintió y tuvo sus razones. Ella no era totalmente sincera y ya se imaginaba por qué. Estaba casi seguro que esa mujer ocultaba cosas. Por eso además de su belleza y encanto, le atraía el misterio que envolvía una cara de ángel como ella.


    
      
    


    Camila se sorprendió al escuchar esto. No lo imaginaba trabajando con telas. ¿Y si era gay? No, fuera ese pensamiento absurdo. No puede ser que tuviera tanta mala suerte.


    
      
    


    -¿Te sorprende? –preguntó Bryan bebiendo el resto del vino tinto.


    
      
    


    -No imaginaba que trabajaras con telas pero bien, muy … interesante.


    
      
    


    Bryan se disfrutaba cada gesto inocente de Camila. La observaba de todos los puntos posibles.


    
      
    


    -Disculpe. ¿Quiere algo más tal vez un postre? –preguntó la camarera.


    
      
    


    -Sí, yo un helado de ron pasas , muy bueno por cierto. ¿Y tú?


    
      
    


    -Yo nada, gracias. Es que debo irme.


    
      
    


    -Por favor Camila, no me dejes comerme el postre solito. Yo te llevo a tu casa. –puso ambas manos en posición de rogar y con su sonrisa característica.


    
      
    


    Camila sonrió pero no aceptó, así que Bryan pidió la cuenta algo triste por su negativa.


    
      
    


    -¿Aceptas ser mi asesora de imagen?


    
      
    


    Camila pasó ambas manos por su cabello denotando algo de nervios.


    
      
    


    -¿Y qué tendría yo que hacer?


    
      
    


    -Te mandaría una foto de qué me voy a poner cada día y tú me asesoras. Yo te puedo emplear .


    
      
    


    A Camila le pareció algo insólito. Era un poco orgullosa para aceptar emplearse del hombre que le gusta. Es que, ni siquiera sabía qué estaba haciendo allí con un hombre así, siendo ella una dama de compañía sin futuro.


    
      
    


    Su rostro entristeció y unas lágrimas peleaban por salir. Así que simplemente se negó y se puso de pie para marcharse del lugar.


    
      
    


    -¿Qué te pasa por qué te pones así? Me preocupas.


    
      
    


    Bryan la tomó de ambos brazos, solo había un pequeño espacio entre ambos y era la diminuta mesa de madera. Sus ojos se vieron fijamente, Camila era presa de sus fuertes brazos y sus hermosos ojos.


    
      
    


    -Debo irme Bryan. Lo siento.


    
      
    


    Camila se zafó de sus brazos y corrió hacia el ascensor próximo. No se detuvo a mirar hacia atrás. Estaba muy segura de no querer volver a verlo y que debía alejarse.


    
      
    


    Bryan se llevó las manos a los bolsillos una vez había pagado la cuenta y muy lentamente se dirigió a otro ascensor , con móvil en las manos hizo una llamada.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    Todoel camino a la casa de citas, Camila luchaba a puños con sus lágrimas. Hasta que no fuese una mujer libre y tuviera su negocio o un empleo decente, no podía darse el lujo de tener enamorados y mucho menos continuar mintiendo. Debía ser transparente, poder sonreír, tomarse de las manos con alguien y vivir. Simplemente estaba muy cansada de sacrificarse tanto.


    
      
    


    Al llegar a la casa, siguió directo hacia las escaleras. En la sala había unas cuantas chicas compartiendo pero no le apetecía ser social. Debía irse a su habitación a dibujar bocetos, a producir ideas y hacer cálculos para sus ahorros. Sin embargo, antes de llegar a su destino, La Madame le llamó.


    
      
    


    -Hoy tienes otra cita a la misma hora con el mismo cliente.


    
      
    


    A Camila le pareció increíble que Silver se haya encantado con ella, pero debía trabajar y él pagaba bastante bien. De continuar la racha, podría ahorrar lo suficiente y terminar sus estudios aunque viajara una vez por semana al Bronx.


    
      
    


    Horas después, ya Camila llevaba puesto un vestido corto color negro muy ceñido al cuerpo, mangas largas y con poco escote. Sus zapatillas negras de brillantes, unos accesorios perlados, el cabello suelto y algo ondulado.


    
      
    


    Se vio por última vez al espejo con mucho más seguridad que la noche anterior. Elevó su mentón en señal de fuerzas y se dispuso a bajar las escaleras.


    
      
    


    Ya el chofer le esperaba e inmediatamente salieron a su destino.


    
      
    


    Al llegar al lugar, 20 minutos después, Camila se sorprendió porque era justo la misma casa, lo único que no había fiestas ni nada. Solo el cliente.


    
      
    


    Silver aguardaba en una sala de estar bastante cómoda. Justo al frente había una chimenea para épocas de frio. Un alfombrado completo color beige, unos sillones acogedores amarronados en piel. Algunos cuadros diminutos de lugares importantes alrededor del mundo, colgados indistintamente y una mesa media luna donde descansaba el control del aire acondicionado. Al frente una pantalla plasma de 54 pulgadas con unos videos de artistas R & B.


    
      
    


    Camila entró al lugar llenando sus fosas nasales con un aroma a vainilla. Invitaba a recostarse y dormir en un sofá.


    
      
    


    De espaldas, pudo notar a su cliente, de nuevo con una máscara.


    
      
    


    Él no se inmutó al sentir sus pasos, solo hizo sonar los cubos de hielo dentro de su vaso de whisky y sorbió un poco.


    
      
    


    -Hola Camila. –se giró muy despacio. Fue acercándose a ella hasta que al fin, cara a cara, deslizó sus manos por su antebrazo dejándola helada y erizada. Llegó a sus manos y se las llevó hasta rozarlas con sus labios donde depositó un beso en cada una.


    
      
    


    Camila se quedó gélida sin decir palabra. No entendía el porqué de la bendita mascara y su misterio.


    
      
    


    -Hola Silver. –retiró sus manos con suavidad y apuro.


    
      
    


    -¿Un vino tinto, champan…?


    
      
    


    -Prefiero no beber alcohol esta vez. –sonrió para no ser odiosa.


    
      
    


    -No te pasaras la velada sin tomar aunque sea una limonada. Si me acompañas a la cocina, te puedo preparar algo refrescante.


    
      
    


    Su voz era tan fuerte que, imaginaba que Silver usaba un distorsionador de sonido para que no le conociera.


    
      
    


    -Si tú lo dices…


    
      
    


    Ambos se encaminaron a la enorme cocina. Todo en rojo vino con plateado. El sueño de toda ama de casa, con todos los utensilios posibles.


    
      
    


    -¿Por qué no quieres que conozca tu rostro?


    
      
    


    Silver continuó buscando cuchillo para partir los limones y un exprimidor.


    
      
    


    -Un dia de estos me conocerás. Aunque dudo mucho que te guste mi rostro.


    
      
    


    Camila tomó asiento en la banqueta del desayunador y suspiró.


    
      
    


    -No creo que sea peor que una máscara. –sonrió.


    
      
    


    -Quiero pensar que no te asustaras pero no sé... Todo a su tiempo.


    
      
    


    Él pretendía seguirla contratando y ella debía acompañarle. Tal vez pensó Camila que Silver era un psicópata o un asesino en serie. Esto le provocó un frio polar. No sabía si depuraban a sus clientes o solo recibían dinero de quien fuera para satisfacer sus bolsillos.


    
      
    


    Tuvo tantos pensamientos que no escuchó el dialogo que tenía Silver sobre los tragos sin alcohol y el beneficio del limón.


    
      
    


    -Tierra llamando a la luna. –dijo Silver cuando tuvo su limonada frozen frente a ella.


    
      
    


    -Lo siento, lo siento… es que me fui lejos.


    
      
    


    -¿Te aburro con mis platicas? –preguntó algo preocupado.


    
      
    


    Camila tomó el vaso, sonrió y extendió un poco su mano para brindar con él. Luego bebió un poco.


    
      
    


    -Para nada. No me aburres, es que pensaba en algunas cosas que no tienen que ver contigo.


    
      
    


    Silver la miró a través de su mascara negra. Ella podía notar con claridad sus ojos y sus labios.


    
      
    


    -¿Te gusta lo que haces Camila?


    
      
    


    -No, lo hago por dinero. De hecho nunca pensé terminar en una casa de citas pero… no hubo otra opción a juzgar por todo lo que me ha ocurrido…


    
      
    


    -¿Y qué te ha ocurrido?


    
      
    


    Camila negó, no podía hablar sobre su vida con un enmascarado.


    
      
    


    -Mejor cambiemos de tema. Mi vida no es suficientemente interesante como para que alguien se tome la molestia.


    
      
    


    Silver levantó su rostro con una de sus manos porque la mirada se le había ido al suelo a ella.


    
      
    


    -A mi me pareces una chica muy interesante y hermosa. Tus razones tendrás para hacer este trabajo. Aunque puedo visualizarte haciendo algo muy interesante por ejemplo haciendo realidad tus sueños.


    
      
    


    -Yo también pero no creo que se realicen por ahora.


    
      
    


    De nuevo su rostro se puso triste. Silver se acercó más a ella y Camila por una extraña razón dejó que su perfume se mezclara con el olor a vainilla del ambiente. Aspiró su olor etílico y poco a poco sus labios se fueron acercando a menos centímetros cada vez.


    
      
    


    Estaba enloqueciendo y era alucinante. Lo sabía, lo podía presentir que él la besaría. Por eso cerró sus ojos y se entregó a lo inevitable, lo que le aterraba. Ya oficialmente sería una puta, una cualquiera que se vendía por unos dólares, por una comisión.


    
      
    


    Silver la sorprendió con algo inesperado. La besó en la frente, un beso que estremeció a Camila por completo. Un beso dulce, tibio, alucinante.


    
      
    


    -Nuestros sueños siempre se podrán realizar siempre y cuando queramos hacerlo. –susurró en su oído haciendo que cada vello de su cuerpo se despertara ante su voz melodiosa.


    
      
    


    La noche terminó entre un poco de anécdotas y música. Parecía algo muy extraño pero ella disfrutaba cada encuentro con su único cliente.


    
      
    


    -Buenas noches Silver.


    
      
    


    -Buenas noches Camila.


    
      
    


    Esa noche, Camila no pudo dormir. En su mente corrían imágenes e ideas. Todo iba muy rápido. En tan solo unos pocos días, ya había conocido dos hombres completamente distintos: Uno era alocado, chistoso, sexy y tierno y el otro misterioso, audaz, también sexy y le aterraba. Bryan al menos era normal pero Silver tan solo era un cliente y debia sacarlo de su ecuación como posible prospecto al amor. Sin embargo, sus hormonas se alteraban al escuchar su voz y sentir su olor.


    
      
    


    -Debo estar completamente loca. –dijo mientras daba vueltas en la cama.


    
      
    


    La Madame le había dicho que cada vez que un cliente la elegía, Silver doblaba el precio. Ya había corrido la noticia entre sus compañeras y estas le habían profetizado que ese hombre sería su marido.


    
      
    


    Camila miró su celular de reojo, estaba muy tarde para textearle a Bryan y no debía. Pero sentía un deseo enorme de leerle.


    
      
    


    ¨¿Usarás el azul mañana?


    
      
    


    Bryan también daba vueltas en la cama. En su vida pasaban cosas de difícil decisión tanto en la empresa como con Maya. Además, había llegado Camila, no debía importarle tanto pero si, le comenzó a importar demasiado. Esto no le estaba gustando ni un poquito porque se conocía, sabía que si se enamoraba de ella haría lo imposible aunque tuviera que arriesgarlo todo. Es que, no sentía aquello en su cuerpo desde hacía muchos años.


    
      
    


    Cuando su móvil sonó no le hizo mucho caso en principio, pero luego de que viera el nombre de Camila allí, no pudo evitarlo.


    
      
    


    ¨No tengo tanto sentido de la moda como tú. Pero, pensaba vestirme de negro para una reunión importante. Dígase chaqueta, camisa, corbata y pantalones. Y unos zapatos blancos. ¿Qué te parece? –sonrió.


    
      
    


    Camila vio el mensaje y no tuvo otro remedio que echarse a reír.


    
      
    


    ¨¿Vas a algún funeral? Porque de lo contrario la vestimenta está caótica. Te recomiendo el gris con negro. Es sobrio y queda fenomenal.


    
      
    


    ¨Recibido. Captado el mensaje señorita asesora. Aunque me gustaría que me des tu aprobación personal. ¿Te parece si comemos juntos?


    
      
    


    Camila se mordió los labios y la vida. Si será tonta… no podía ¿o sí? Debía darse permiso para vivir al menos para soltar sus amarras.


    
      
    


    ¨Acepto. Mañana en el mismo lugar.


    
      
    


    Bryan terminó confirmando y poniendo una carita sonriente. Camila suspiró en medio de la oscuridad. Allí se quedó pensando y entre tantas posibilidades cayó rendida.
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    -Necesito que te divorcies de una buena vez Harry. Tenemos una relación estable, tú me amas, ya no quieres a tu mujercita…


    
      
    


    Francia deslizaba su pierna izquierda sobre la de su hombre mientras sus cabellos se enredaban en su barba.


    
      
    


    -Lo haré flaca, solo que todo lleva su tiempo. Mira que Dorothy hace todo lo posible por dejarme en la calle. ¿Puedes creerlo? Es increíble flaca.


    
      
    


    Francia miró a Harry con compasión. Creía que Dorothy era la mala de la película, la que no quería soltar a su marido y ella la odiaba, la odiaba a muerte.


    
      
    


    -Lo sé mi flaco… mira que aguantarte la peli teñida esa no debe ser fácil, pero flaco tú tienes dinero suficiente para contratar un buen abogado, no me digas que eso no puede ser.


    
      
    


    Francia se envolvió en una sábana y caminó hacia el baño donde iría a tomarse sus anticonceptivos.


    
      
    


    Harry miró al cielo, una forma de inventarse otra excusa ante su amante.


    
      
    


    -Tu tranquila flaca que lo tengo todo muy controlado. Por ahora debo seguir fingiendo hasta que pueda darle un golpe con el divorcio. Todo por mis hijos, ya sabes…


    
      
    


    Harry se había ido desnudo caminando tras ella. La rodeó por la cintura y le pegó su pene a medio erectar. Ella sintió la dureza y se excitó completa. Ya sabían qué puntos tocarse para estallar de placer así que no dio tiempo a tomarse la pastilla, solo se dejó caer sobre su pecho y de nuevo tuvieron sexo justo antes de que Harry regresara a su vida de padre abnegado.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    Dos horas más tarde, ya Harry se encontraba en pijamas jugando con sus hijos en la cama y Dorothy preparando unos bocadillos para ver el mundial de futbol.


    
      
    


    -¿Quieres uvas amor? –preguntó Dorothy desde la cocina.


    
      
    


    -Sí y traerte unos nachos, tengo deseos de comerlos con queso.


    
      
    


    Dorothy sonrió al escuchar a su marido. La verdad era que adoraba tenerlo temprano en casa con su familia.


    
      
    


    Pronto era su aniversario y quería celebrarlo en grande con algunos amigos en una isla o un bote. Quería darle una sorpresa a su marido.


    
      
    


    Los niños subían y bajaban de la cama y su padre les hacía gracia. Disfrutaba cada movimiento y cada risa. Harry era un excelente padre y quería lo mejor para sus críos.


    
      
    


    Entre el televisor y los chicos, se hacía bastante ruido en el lugar. Dorothy amaba el ambiente.


    
      
    


    -Miren lo que ha traído mamá para sus príncipes. Vino uvas y queso para papá con sus nachos y para los nenes su cereal de caricaturas. Aunque no pueden comer mucha azúcar antes de acostarse.


    
      
    


    Ambos se sentaron con su madre a degustar su cena en el sofá de la habitación evitando dañar las sabanas. Ya su nana se había ido a dormir.


    
      
    


    -Hoy tuve que despedir una de mis empleadas en la estética. –dijo Dorothy mientras se acomodaba en el espaldar de la cama.


    
      
    


    -¿Y eso por qué? –preguntó Harry llevándose un nacho a la boca.


    
      
    


    -La contadora descubrió un déficit en caja chica y ya sabes… la muy malagradecida me robaba así sin más.


    
      
    


    -Debiste decirme para ir allá. Ya sabes que hay gente loca y pudo haberte hecho daño.


    
      
    


    -Lo sé.. aunque te cuento que ni se inmutó. Pude ponerla presa y no lo hice por humanidad o porque soy muy tonta.


    
      
    


    -Para nada, eres la mujer más noble que conozco amor. Hiciste lo correcto.


    
      
    


    Dorothy ladeó la cabeza para contemplar con ternura a sus tres amores mientras compartían muy relajados. Su vida estaba bendecida y eso lo compartía en su red social. Quería que el mundo supiera lo feliz que era con su familia.


    
      
    


    Una hora más tarde, ya Harry se encontraba en posición misionero haciéndole el amor a su esposa. Es que de verdad se esforzaba en hacerlas feliz a ambas.


    
      
    


    Dorothy tuvo un increíble orgasmo debajo de esas sabanas. Pudo una vez más dormir feliz junto a su amado marido.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    -Buen día tía.


    
      
    


    -Buen día cariño. –respondió Lori a Bryan cuando éste se encontraba en su puerta a las 10 am.


    
      
    


    -¿Y Harry?


    
      
    


    -Debe venir en camino, ya sabes lo puntual que es.


    
      
    


    -Ja ja. No sé cómo lo soportan los clientes. Siempre fue un niño impuntual y labioso. Tal vez por eso vende tanto.


    
      
    


    La tía Lori fue directo a la cocina de su pent house a preparar un café para su sobrino y un licuado de arándanos.


    
      
    


    Lori vivía entre libros de todos tipos porque tanto le gustaba leer como corregir escritos de gente novel. Amaba la literatura y los negocios. Pero últimamente con los años, adoraba un poco más la literatura.


    
      
    


    -¿Revisaste los emails que te enviamos?


    
      
    


    -Si. No sé, me parece que las telas no son de buena calidad en ninguna de las dos compañías hijo. Deberíamos ver una tercera opción.


    
      
    


    Bryan se rascó la cabeza. Ya llevaban dos días con su tía hablando sobre el tema y ella mantenía su posición. Pero no les quedaba tanto tiempo para el fashion show así que debían agilizar la producción. Precisamente porque en esa semana se vendía el triple.


    
      
    


    Harry acababa de llegar con más ánimo que nunca. Besó a su tia en la frente provocando una sonrisa que combinaba con su ancho vestido floral.


    
      
    


    Lori siempre sonreía aunque todo estuviese mal. Ella era positiva, llena de cosas magnificas. Una persona de la que todo el mundo aprendia algo. Su pelo era canoso con negro, sus dientes perfectos, su estatura normal, su piel arrugada pero tersa y limpia. Una edad de 70 años y un espíritu de 40. Debía ser por el compañero de vida que había llegado a su vida que la tenía aun más radiante.


    
      
    


    -¿Cómo está la tía más bella del universo? –dijo Harry.


    
      
    


    Bryan le observó de reojo acompañado de una sonrisa.


    
      
    


    -Bien mi vida. ¿Quieres una tostada?


    
      
    


    -No tia, ya desayuné aunque prefiero un poco de cafecito.


    
      
    


    Lori se dispuso a servirles café con leche y luego se sentaron en la sala de estar donde había un escritorio y tres sillones.


    
      
    


    -Totalmente de acuerdo contigo tía. Las telas deberían ser de mejor calidad si hablamos de este precio. –dijo Bryan.


    
      
    


    -Bueno chicos pero no contamos con tanto tiempo y ya estos proveedores han cotizado todo. Aunque no hemos puesto un límite de presupuesto.


    
      
    


    -Tranquilo Harry. Me tomé el tiempo para conseguir unos nuevos proveedores en Indonesia. Ellos fabrican telas increíbles que incluso van con el medio ambiente porque promueven la ecología. Es un buen tema… -dijo Lori.


    
      
    


    Ambos se quedaron pensando la propuesta. Tenía mucho sentido así que aceptaron la sugerencia de la tía y no tendrían que salir del país.


    
      
    


    -Necesitaremos ayuda. Los empleados no darán abasto una vez concretemos el negocio. –dijo Lori.


    
      
    


    -Yo tengo una solución. Conozco alguien que podría ayudarnos aunque debo primero hacerle la propuesta. –añadió Bryan. Harry se quedó a la espera de su comentario.


    
      
    


    -¿Quién es?


    
      
    


    -Una chica. Ella tiene sentido de la moda y ha trabajado el taller de una tia así que podemos darle una oportunidad.


    
      
    


    -Por Dios hermano, hablas de una persona tal vez sin experiencia, necesitamos gente que capte la idea, que cosa rápido, que saque los diseños a flote…


    
      
    


    -Tranquilo, yo me encargo pero no quiero que sepa que soy dueño ni nada. La pondremos en prueba. Empezaría ayudando a las costureras o asesorando con Moecha pero la quiero dentro de la empresa. Además de ella podemos contratar otras personas que sirvan de soporte.


    
      
    


    Harry y Lori se encontraron extraño su propuesta de esa tal chica pero, no tuvieron otro remedio que aceptar.


    
      
    


    Al salir de allí Bryan se dirigió a la plaza a encontrarse con Camila. Prácticamente llegaron juntos al piso cinco.


    
      
    


    Cuando Bryan la vio de espaldas con un largo vestido blanco que aparentaba fresco y unas zapatillas bajitas con aquel pelo suelto, tuvo la intención de abrazarle por detrás, estuvo a escasos centímetros de ella, tanto que el olor de su colonia de frutas le inundó la nariz.


    
      
    


    Bryan portaba una flor que había comprado a una florista en el frente de la plaza. No era una rosa para no mostrarse muy romántico. Era una simple flor rosada.


    
      
    


    -¿Busca a alguien señorita? –susurró al oído haciendo que cada pelo de su cuerpo despertara.


    
      
    


    -Me asustaste. –se llevó una mano al pecho.


    
      
    


    Bryan quedó atónito ante su mirada angelical. Cada vez se tornaba mas hermosa y única. Es que definitivamente debía ella posar en una revista o ser el rostro de su marca o de alguna otra.


    
      
    


    -Una flor para una hermosa chica.


    
      
    


    Estaba vestido justo como Camila le había sugerido. Ella se sonrojó ante el gesto y él disfrutó ver su reacción.


    
      
    


    -Gracias, es muy linda.


    
      
    


    -No tanto como tu sonrisa. ¿Dónde quieres comer? Tenemos restaurante Mexicano, Árabe, comida rápida….


    
      
    


    -Prefiero algo saludable.


    
      
    


    A Bryan le encantó su elección por lo que la llevó a un lugar de comida saludable de nuevo pero esta vez mejor.


    
      
    


    El ambiente era casual y el lugar bastante concurrido por aquello de que cada vez mas gente comenzaba a tomar conciencia de la comida sana.


    
      
    


    -Mucha gente. –dijo ella al encontrarse con tanta gente en espera.


    
      
    


    Bryan se las ingenió para pedir una mesa rápido usando sus influencias con el gerente. Conocía mucha gente así que pocas cosas se le hacían difíciles.


    
      
    


    -¿Vez? Algo de mago tengo yo. –sonrió mientras halaba una silla para ella.


    
      
    


    -Me gusta la magia pero lo superaste.


    
      
    


    Ambos se rieron. Esta vez el ambiente se tornaba más cálido entre los dos. Sin muchas barreras.


    
      
    


    -Camila. ¿Si te dijera que urgentemente necesito un diseño de un vestido para mi hermanita de15 años y que su ilusión es una fiesta. Lo diseñarías por mi como un favor?


    
      
    


    -Claro, Sé diseñar me encanta.


    
      
    


    -¿Pues si te lo pido para hoy me ayudarías con eso?


    
      
    


    Camila se encogió de hombros.


    
      
    


    -Por supuesto.


    
      
    


    Tomó una servilleta y sacó un lápiz de su bolso. En dos minutos ya había hecho unas líneas simulando el vestido. Bryan enloqueció al ver aquello. No se había equivocado con ella.


    
      
    


    -Quiero ofrecerte una oportunidad con mis jefes de que te conozcan y que puedas trabajar en esto que te gusta aparentemente.


    
      
    


    Camila bajó la mirada y él le levantó el mentón con la yema de los dedos.


    
      
    


    -¿Cómo supiste que sabía diseñar?


    
      
    


    -No sé, intuición masculina.


    
      
    


    Camila frunció el ceño.


    
      
    


    -No se Camila solo vi que tenías un talento. Pero por favor respóndeme.


    
      
    


    - Podría ir y ver que tal. A mí me fascina esto y no estaría mal.


    
      
    


    -Posiblemente sea un periodo de prueba medio tiempo para que vayas viendo.


    
      
    


    Camila sonrió. Por fin las cosas le estaban saliendo muy bien y ahora tendría dos trabajos. Si le iba bien y la aceptaban pues dejaría de ser dama de compañía.


    
      
    


    -No importa.


    
      
    


    Bryan le dijo por mensaje a Harry que la llamara para ser entrevistada por él. Claro, ya estaba contratada antes de haber pisado el edificio. Bryan la quería en su empresa ya mismo aunque luego le dijera que era el dueño.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    -…Sí, sí. Ya mañana laentrevisto. Espero que esté buenísima la chica.


    
      
    


    -Harry por favor. No quiero que te metas con ella.


    
      
    


    -Claro, claro… esa es la que te dejó tieso.. ja ja. Como no iba a saberlo yo por Dios.


    
      
    


    Harry se puso de pie desde su escritorio con el teléfono en altavoz con su primo quien iba de camino a la institución de niños sordos. Un lugar donde ponía todo su empeño y mucho dinero para ayudar esos niños y equiparlos con aparatos para que pudieran escuchar mejor. Pocas personas sabían de aquello.


    
      
    


    -Sí. Es ella así que te agradezco que seas profesional y ético y no te metas con Camila.


    
      
    


    Su voz sonó amenazante, cosa que nunca había hecho Bryan con Harry.


    
      
    


    -Tranquilo fiera. Entendí el mensaje.


    
      
    


    Harry se burló unos segundos de Bryan mientras duró la conversación y antes que Francia lo llamara a su móvil:


    
      
    


    -Tu secretaria me envió nuevo contrato para unas fotos. ¿Así que es tu excusa para vernos esta tarde flaco?…


    
      
    


    -Por supuesto. Queremos unas fotos con los vestidos de playa y tú, mi flaca hermosa eres la elegida.


    
      
    


    Harry miró por la ventana. Había empezado a llover. Se preguntaba por qué Dios o el diablo lo habían favorecido con tanto poder de convencimiento. Incluía al diablo porque estaba muy seguro que lo que hacía con sus infidelidades y mentiras no venía de ningún poder benigno.


    
      
    


    Esa tarde después de la sesión de fotos, Francia y Harry se fueron a un hotel de lujo a disfrutar. No sin antes prometerle a Dorothy que esa noche cenarían en otro hotel, en el Plaza. Un hotel de lujo donde brillaban las luces del casino, donde los millonarios cenaban, donde las mejores bandas de jazz tocaban.


    
      
    


    Ya Dorothy había invitado a su mejor amiga y a su esposo para que les acompañaran en la velada.


    
      
    


    Las luces de la ciudad Neoyorquina se veían espectaculares desde la limosina en la que Dorothy y Harry paseaban con sus amigos cual adolescentes. Destaparon una botella de vino espumoso y entre anécdotas y risas llegaron al plaza.


    
      
    


    El ambiente estaba como siempre, muy concurrido y lleno de gente importante. Harry había invitado a Bryan pero a él no le motivó salir con la chismosa de la amiga de Dorothy, Anastasia. De seguro le hablaría de Maya y la importancia del matrimonio con ella. Le encantaba aconsejar a los demás mientras a su marido se le iban los ojos por Dorothy.


    
      
    


    En tarima había un concierto ofrecido por la administración del hotel, en homenaje a Elvis Presley, Los Beatles y una serie de artistas que fueron leyendas en sus épocas.


    
      
    


    Los cuatro amigos se reían de lo lindo y de vez en cuando a Tom, el marido de Anastasia se le iban literalmente los ojos entre el busto de Dorothy. No podía evitarlo pero su matrimonio era una farsa, Anastasia ocultaba unos misterios que no le hacían nada bien a la pareja y como sabía las andanzas de Harry, sentía que él podía darle una mejor vida amorosa a esa mujer. Que detrás de toda su estética, porque se veía fenomenal, había una mujer hermosa por la que valía la pena arriesgarse.


    
      
    


    -Yo digo que los mejores años de la música fueron los 60. –dijo Tom entre dientes. Ya estaban ebrios.


    
      
    


    -No no no… los mejores son los 80. Los mejores ritmos y fusiones. –acotó Harry mientras abrazaba a Dorothy y ésta se derretía en sus brazos.


    
      
    


    De repente, el animador del concierto pidió unos voluntarios para el concurso de rock. Harry ni Anastasia se animaron así que Tom le pidió a Dorothy que le acompañara. A Harry no le importaba porque no se había dado cuenta de sus intenciones.


    
      
    


    Dorothy llevaba un corto vestido rojo bien ceñido, de tirantes y engomado. Tom se la llevó del brazo mientras alardeaban mas por el alcohol que por lo que estaban dispuestos a hacer en escenario.


    
      
    


    A su lado estaban de pie dos parejas más, una de ancianos y otra de unos veinteañeros.


    
      
    


    Tom era un hombre de ojos claros verdosos, con bigote todo el tiempo y cabello abundante castaño. Un hombre de estatura normal, dueño de una empresa de marketing bien posicionada. Tom tenia buen corazón aunque algo alocado. Fumaba mucho y tabaco de vainilla.


    
      
    


    -¿Listos para empezar el concurso? –preguntó el animador.


    
      
    


    Las tres parejas dieron un sí unánime. Tom por poco se cae del escenario antes de empezar ya que estaba tan ebrio que apenas se podía sostener y Dorothy avergonzada mirando desde lejos a su marido quien le sonreía de oreja a oreja y texteaba a Francia. De hecho, elevó sus e hizo el signo de la paz. Ella se sintió más tranquila de saber que él la apoyaba.


    
      
    


    -Tom por favor debes mantener la compostura si quieres ganar y no hacer el ridículo.


    
      
    


    Tom sonrió y trató de seguir su consejo lo más que pudo.


    
      
    


    -Y que empiece la competencia… -anunció el animador mientras una luz blanca le daba en la cara.


    
      
    


    La música comenzó con una de Elvis y la genta aplaudía al ritmo, echándole porras a sus participantes favoritos. Tom y Dorothy lo hacían muy bien y los ancianos también así que cuando se detuvo la música, el público determinó que los jovencitos debían irse así que un poco molestos bajaron del escenario y regresaron con su grupo de amigos que eran bastantes.


    
      
    


    Continuaron la segunda parte y esto se puso muy intenso porque Dorothy lanzó sus zapatos y la anciana hizo lo mismo, batió su arandela del vestido blanco. La gente estaba fascinada tanto cuando Tom levantó a Dorothy magistralmente y le hizo una vuelta, la metió por sus piernas y de nuevo a ritmo la puso al frente. Moviendo los pies y mirándose fijamente con el sudor corriéndoles por todos lados hacían gestos de placer, de estar disfrutando de verdad la situación.


    
      
    


    No se sabía a quién debían elegir pero ninguna de las dos parejas estaba dispuesta a ceder su puesto. Hasta que la música por fin se detuvo.


    
      
    


    -Toda una bailarina Dorothy, me sorprendes. –dijo Tom al oído y ella sonrió buscando de nuevo a Harry pero éste se había parado de la mesa y lo había perdido de vista. Anastasia se encontraba reclinada en la silla mientras revisaba su móvil y la gente aun con la adrenalina arriba, aplaudía sin parar.


    
      
    


    -Bueno, bueno. Esta noche el hotel se ha engalanado con estas parejas expertas. Ustedes sí saben mover el bote. –La gente continuó aplaudiendo. –Pero ahora deben decidir cuál de ellas se lleva el trofeo a su casa y por supuesto un pasadía en nuestro hotel Plaza de Hawái para 4 personas….


    
      
    


    Las porras no se hicieron esperar. Al llegar el momento de decidir, Dorothy y Tom no se aguantaban las risas. Ellos no necesitaban esas cosas pero el reconocimiento era importante para todos po simple satisaccion.


    
      
    


    -Debo decir que por un pelito, los que han ganado la competencia han sido los abuelos dv la noche.


    
      
    


    El lugar se fue debajo de aplausos incluyendo a sus oponentes. Se sintieron muy bien con el reto y como premio de consolación, les dieron unas lindas medallas.


    
      
    


    Los abuelos se besaron, ya llevaba unos 50 años juntos y celebraban con sus hijos su aniversario.


    
      
    


    -¿Dónde anda mi marido? –preguntó Dorothy a Anastasia quien continuaba absorta en su móvil.


    
      
    


    -Dijo que iría al baño querida. De eso hace ya como 20 minutos.


    
      
    


    Dorothy abrió los ojos como platos. Cada vez que Harry hacía algo similar pensaba que le había pasado algo, siempre justificaba sus ausencias.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    -Flaca, ya sabes mi corazón. Dorothy me obligó a venir con sus amigos. Ya sabes que lo que me gusta es estar contigo tranquilitos los dos en la casa.


    
      
    


    Francia se le había aparecido a Harry en el lobby del hotel, pues una amiga en común le había dicho que él estaba allí y como cuando ella le preguntó le mintió, pues se había puesto un vestido largo casual y se apareció. Estaba furiosa.


    
      
    


    -Lo que no entiendo Harry Jones es por qué diablos tienes que andar con ella si supuestamente te quieres divorciar, si no duermes con ella.


    
      
    


    Harry la tomó de las manos y la fue llevando hacia el estacionamiento.


    
      
    


    -Francia, ya hemos hablado de esto. Te llevaré a tu casa y me quedaré contigo para que veas que Dorothy no me importa.


    
      
    


    -¿De verdad harás eso flaco? –él asintió. Rezando por los bajos para que todo le saliera bien. Así que se fueron en bola de humo y al llegar al departamento, abrió una botella de vino e hizo que ella bebiera casi todo en poco tiempo entre besos y caricias. Ya Francia estaba ebria así que lo ultimo era cogérsela como a ella le gustaba, salvajemente. Hasta que por fin se quedó dormida.


    
      
    


    Harry rápidamente se vistió y salió corriendo del lugar. Tenía varias llamadas de Dorothy.


    
      
    


    -Lo siento cariño. Es que estabas en el concurso, me dio hambre y fui a ese restaurante italiano que te dije ¿te acuerdas?


    
      
    


    -Si claro pero mi amor, aquí en el hotel hay comida…


    
      
    


    -Pero no como esas deliciosas pizzas de cuatro quesos que nos encanta. Aquí llevo varias ya sabes para la resaca.


    
      
    


    Dorothy suspiró por el teléfono. Su marido tenia una forma de convencerla con las pruebas en las manos de forma tal que ella todo le creía.
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    Camila no pudo dormir. Le daba ansiedad el hecho de tener dos trabajos y le hacía ilusión de que poco a poco comenzaría a realizar sus sueños. No dejaba de pensar en Bryan en que era tan lindo y tierno, tan atento…


    
      
    


    Ya pasadas los 11 de la noche y luego de otra cita con Silver, esta vez solo miraron una película, sonó su móvil. Era Bryan.


    
      
    


    “ ¿Aun despierta chiquilla?”


    
      
    


    Camila se mordió el labio inferior.


    
      
    


    “Si, sin poder dormir pensando en la entrevista”


    
      
    


    “No tienes de qué preocuparte. Todo saldrá bien, te lo aseguro.”


    
      
    


    Camila sonrió un poco relajada.


    
      
    


    “ ¿Cómo estas tan seguro? Tal vez no sea lo que ellos esperan”.


    
      
    


    Bryan no contestó en el momento. Se sentía muy extasiado pensando en ella. La deseaba con todo y la respetaba mucho. Una mezcla peligrosa pues, significaba que era alguien quien podría convertirse en algo tan importante.


    
      
    


    -Claro que eres lo que espero Camila…. –se repitió antes de abrir el computador y buscarse una película erótica. Necesitaba estimularse. Como hombre llevaba más de un mes que no tenía relaciones ni con Maya ni con nadie, ya que las cosas entre ellos no estaban en su mejor momento.


    
      
    


    Su pene estaba tan irrigado que se estimulaba con poco esfuerzo y sus gemidos aumentaban cada vez más.


    
      
    


    Imaginaba a Camila a su lado, enredando su cabellera larga y negra en su pecho y deslizando sus delgadas manos por su miembro y él metiendo las manos por sus pezones delicados y luego bajando hacia su monte de venus, sintiendo sus espasmos.


    
      
    


    Bryan no vio la película, su imaginación le llevó muy lejos. Tan lejos que repetía su nombre muy bajito hasta que se corrió con todo sus fuerzas masculinas. La extrañó sin tenerla.


    
      
    


    Minutos después se quedó dormido.


    
      
    


    Camila por su lado sentía esas ganas rompiéndole la bata, metiéndole los dedos por su húmeda intimidad. También se remojó los labios viendo a Silver en sus fantasías, tocándola entera y suavemente. Sus gemidos se movían al compás de sus dedos y Silver le lamía el cuello mientras ella se rozaba con su miembro pegada a una pared. Luego dejó de imaginar a Silver y llegó Bryan a poseerla desde abajo. Se quitó los pantalones, bajó su zíper y la tentó con sus dedos, estaba lista, muy lista. Lo gritaba, le arañaba la espalda y se retorcía de placer.


    
      
    


    Camila movía sus caderas en la cama y se metía los dedos, se relamía los labios y jugaba con sus senos pequeños. Esos hombres la habían poseído en su mente y si, estaba tan caliente y tan húmeda que poco a poco fue alanzando la cima, la alcanzó y estalló en un gemido exquisito.


    
      
    


    Por unos segundos tuvo espasmos que nunca había sentido hasta que quedó rendida.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    El reloj sonó y hasta había pensado que no había amanecido. Si apenas se quedó dormida. De repente, al volver a la realidad recordó que debía apurarse para ir a la entrevista. Se compró el día anterior un atuendo increíble que no le costó tanto. Todo se trataba del buen gusto


    
      
    


    Irónicamente siempre tuvo imaginación, creatividad y buen gusto para diseñar y para otros, pero para sí misma era un tanto difícil pensar en verse bonita o delicada hasta que se mudó a Manhattan y aceptó el trabajo. En un principio lo veía como una obligación vestirse femenina hasta que Bryan la miró de esa forma.


    
      
    


    No quiso entretenerse mucho pensando cosas sin sentido, así que de un salto se dio un baño y en cuestión de minutos se encontraba con la rizadora en manos mientras se calzaba unos tacones negros. Ya se había puesto unos pantalones grises stretch con una blusa a tiros blanca y naranja y una chaqueta también gris. Quería estar moderna sin perder lo clásico. Todo esto lo compró en una tienda de rebajas.


    
      
    


    La cartera era simple y negra de marca común a la que le coció un botón del mismo color de la blusa.


    
      
    


    Su cabello llevaba unas ondas naturales y su maquillaje con algo de rubor mandarina, brillo de labios, polvo y un toque de mascara.


    
      
    


    Sonrió, se sentía hermosa. Su estómago era una trenza de nervios y su corazón una carreta sin fin, pero debía hacer esto.


    
      
    


    Salió sigilosa de la casa para no encontrarse a La Madame. Debía andar haciendo contratos con los clientes, viviendo de ellas. Entre ella y Raymond tenían un buen negocio, al menos no vio ninguna hazaña fuera de la normalidad en sus relaciones como tráfico o algo así.


    
      
    


    Tomó un taxi y al sentarse recordó que no se había puesto splash o algo de perfume. Maldijo en sus adentros.


    
      
    


    La calle era un mar de autos y de gente, en especial por los lugares donde debía transitar el taxi. Le quedaba veinte minutos. No había recibido un solo mensaje de Bryan y esto le preocupó. Quería verle ahí para no sentirse sola. Ya había leído en la computadora algo sobre la empresa Jones pero en ningún lado hablaba de Bryan. Ellos preferían usar solo las iniciales y el apellido para asuntos de mercadeo.


    
      
    


    Por lo que había visto se trataba de una de las mas grandes empresas textiles y de moda. Para ella esto significaba un paraíso terrenal, tener acceso a todas esas telas de todo tipo, a las colecciones… sonreía con el hecho de imaginar aquello.


    
      
    


    “Buena suerte en la entrevista”.


    
      
    


    Leer ese mensaje de Bryan fue el punto perfecto del pastel. Ahora si estaba lista.


    
      
    


    -Hemos llegado señorita. –dijo el taxista.


    
      
    


    -Muchas gracias.


    
      
    


    Camila salió del auto después de pagar, elevó los ojos para ver aquel edificio tan alto donde solamente pertenecía a los Jones.


    
      
    


    Respiró profundo y aun con los ojos puestos en su parte mas alta, caminó hasta la puerta sin fijarse que estaba anonadada. Acto seguido la chica chocó con el cristal delantero a tal grado que se lastimó la nariz.


    
      
    


    Las recepcionistas corrieron a la puerta y llamaron a enfermería. Ella seguía consciente pero lloraba mucho y al mismo tiempo se maldecía por ser tan estúpida.


    
      
    


    -Por favor, llévenla con la doctora Mora. Ella le va a curar. –dijo una de las chicas un poco preocupada. Camila solo alcanzó a decir que iba a una entrevista con Harry, así que se comunicaron a su despacho y le indicaron lo sucedido.


    
      
    


    -Gracias por informarme. Llama a Bryan y dile que se comunique conmigo.


    
      
    


    Harry se puso de pie algo desconcertado y con dolor de cabeza. Ya la tía estaba presente también.


    
      
    


    -¿Qué ocurrió? –preguntó Lori.


    
      
    


    -Nada tía que la muchacha esta que recomendó tu sobrino, tuvo un accidente y se rompió la nariz.


    
      
    


    -Muy mala suerte la pobre muchacha. –dijo Lori un poco preocupada mientras Harry se echaba una pastilla para el dolor de cabeza.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    


    
      
    


    Francia se había despertado con el sonido del reloj. Tenía una sesión de fotos en un par de horas y había que estar regia y sin bolsas debajo de los ojos. Estiró la mano para sentir el cuerpo de Harry pero no lo encontró allí.


    
      
    


    Se levantó de la cama y fue directo al baño, no lo encontró allí ni en ninguna parte. Se había marchado y ella como una boba se quedó dormida. Así que le marcó al móvil, no contestaba el maldito teléfono. Apretó los dientes con fuerza, sus orejas enrojecieron.


    
      
    


    Francia no soportaba la situación y no estaba dispuesta a seguir engañada, ya estaba a punto de tomar medidas pero Harry se había salido de la oficina para llamarle.


    
      
    


    -¿Por qué te fuiste sin despertarme? Me quedé toda la noche dormida pensando que estabas a mi lado Harry…


    
      
    


    Harry tuvo todo a su favor. Si se había quedado dormida toda la noche, significa que no recordaba que él se marchó inmediatamente.


    
      
    


    -Precisamente por eso flaca, porque estabas dormida esta mañana y no quería despertarte. Ya sabes que debía trabajar y tampoco quise que te espantaras muy temprano.


    
      
    


    Francia bajó el tono, le sonaba lógico.


    
      
    


    -Bueno pues mas tardecito nos vemos.


    
      
    


    Harry de nuevo triunfó con su amante. Las dos contentas y él a trabajar.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    La doctora se apuró en detener la hemorragia. Por suerte no había fracturas solo vasos capilares rotos. En pocos minutos ya Camila se encontraba como nueva, con una cura pequeña en una fosa de la nariz.


    
      
    


    -Gracias doctora. No sé qué hubiera hecho sin usted. Además ya debo haber perdido la cita.


    
      
    


    -No, de ninguna manera la perdiste. –La voz de Bryan inundó el consultorio. Estaba llegando al edificio cuando se enteró y corrió de una vez a verla. Camila se sonrojó toda cuando lo vio allí, parado frente a ella mientras continuaba sentada en la camilla.


    
      
    


    -Hola. –dijo ella tímidamente.


    
      
    


    -Hola chiquilla. No me sigas dando esos sustos mira que soy muy mayor para estas cosas.


    
      
    


    Ambos rieron incluyendo a la doctora quien no entendía aquella relación y acercamiento con el jefe.


    
      
    


    Bryan le ofreció su mano para que se pusiera de pie y la llevó hasta el ascensor donde sola iría con sus entrevistadores.


    
      
    


    -Te deseo suerte. Allá te esperan.


    
      
    


    Bryan tomó otro ascensor para dirigirse a su oficina y así Camila no supiera nada.


    
      
    


    Cuando el ascensor se abrió, de frente solamente quedaba la asistente de la presidencia. Una morena cabello muy rizo por la cintura y una sonrisa muy genuina.


    
      
    


    -Buen día, tengo una cita con el Sr. Jones.


    
      
    


    -¿Con cuál de ellos?


    
      
    


    -Harry.


    
      
    


    Camila sabía que era una compañía familiar pero no conocía los nombres de todos.


    
      
    


    -Un momento por favor. ¿Su nombre es?


    
      
    


    -Camila Rogers.


    
      
    


    La joven se apresuró a marcarle a su jefe.


    
      
    


    -Si claro, dile que pase.


    
      
    


    Harry bajó los pies del escritorio y su tia dejó de leer a Deepak Chopra. Ambos se pusieron de pie al verla entrar.


    
      
    


    Harry se sorprendió cuando vio aquella chica. Era muy hermosa y tersa y buena… tuvo que regresar a la realidad porque por poco se olvida que era una entrevista de trabajo.


    
      
    


    -Hola,, soy Harry. Mucho gusto.


    
      
    


    -Yo Lori.


    
      
    


    -Gracias, soy Camila Rogers. De verdad disculpen la demora…


    
      
    


    -No te preocupes son cosas que pasan ¿verdad Harry?


    
      
    


    -Por supuesto. No te sientas nerviosa ni nada solo sé sincera.


    
      
    


    -¿Has diseñado ropa o has cocido anteriormente? –preguntó Lori desde un diván.


    
      
    


    -Sí, ambas cosas. Tanto en mis clases de diseño como a particulares.


    
      
    


    Ambos se miraron. La chica atraía mucho así que si no les servía en un área podría hacerlo en otras.


    
      
    


    Lori le explicó que necesitaban ayuda con unos diseños para los desfiles en especial una línea que querían sacar para adolescentes y quinceañeras. Querían visiones modernas fuera de cosas clásicas.


    
      
    


    -…Por eso me gustaría ver algunos de tus trabajos , fotos o bocetos.


    
      
    


    -Claro, por acá me traje algunos.


    
      
    


    Lori se sorprendió con la colección de playa. Era toda una monada, algo fresco y moderno. Había sido su trabajo, el que le habían robado.


    
      
    


    -Me sorprende que no estés ya en el mercado. Esto es bueno. –continuó Lori y Harry la secundaba. Además hablaría con Bryan porque si no quería a esa mujer él se encargaría de darle todo. Podía ser su tercera amante.


    
      
    


    -Gracias señora Lori.


    
      
    


    -Nada de señora, eso es para las viejas. Llámame Lori.


    
      
    


    -Ok, Lori será.


    
      
    


    Camila empezaría trabajando con Moecha. Ella le daría la forma para que sean vendibles las piezas. Los diseños saldrían bajo la marca Jones aunque se deja claro que su autora era Camila.


    
      
    


    Camila debía continuar su contrato con la casa de citas por un mes hasta que se venciera. Por lo pronto trabajaría horario de oficina con los Jones.


    
      
    


    Harry se ofreció en darle un tour por algunas oficinas y en el piso de producción que era allí donde trabajaría.


    
      
    


    -Definitivamente esto es un sueño. –respiró profundo y Harry también. Estaba encantado con ella.


    
      
    


    -…Y esta es la pequeña fábrica de sueños. –dijo mostrando la amplia maquinaria de producción. Generalmente se especializaban en la ropa de mujeres en general pero querían entrar al mercado adolescente con las modas, lo del momento, la vanguardia.


    
      
    


    A Camila se le fueron los ojos. Había alrededor de cinco maquinarias automáticas y algunas 20 personas cociendo a mano los detalles. Esta producción iba a algunas sucursales en Las vegas una, en Nueva York, y una en Miami. Allí solamente vendían, nada de fabricar.


    
      
    


    -¿Te gusta? –preguntó Harry muy seguro de su respuesta. En su vida había visto alguien tan apasionado por ese trabajo como ella. Bryan había hecho una buena elección.


    
      
    


    Lo que le pagarían a Camila para ella era exorbitante y con eso si podría finalizar sus estudios y comenzar su propio atelier.


    
      
    


    -Me encanta. No hay palabras para describirlo.


    
      
    


    Harry la presentó con el equipo, a algunos le dio mucho gusto pero a otras la miraban por encima de los hombros. Tenían muchos años queriendo diseñar y no se le había dado y viene esta niña y le dan el puesto.


    
      
    


    -Mi nombre es Moecha, mucho gusto.


    
      
    


    Harry y ella una vez se enliaron pero cuando supo que era casado, lo mandó a freír moscas sin importarle que fuera su jefe. Desde ahí en adelante no volvió a insinuársele.


    
      
    


    -Mucho gusto, Camila. –ambas se dieron la mano.


    
      
    


    -Así que tu harás los diseños de la colección juvenil de verano… un reto muy importante para la compañía. Nuestro reto es salir de ahí con la mayor venta a nivel de colección y lanzaremos dos: Una para la mujer moderna que trabaja y es madre y otra para las chicas que pueden ser sus hijas.


    
      
    


    Ambas caminaban al lado de Harry hacia la oficina del mismo para ultimar detalles.


    
      
    


    -¿Quieres algo de tomar un café o un té? –pregunto Moecha mientras se recostaba en el asiento frente al escritorio de Harry. La tía continuaba en el sitio leyendo.


    
      
    


    -Un té frio por favor.


    
      
    


    Moecha marcó la extensión de la cocina.


    
      
    


    -Quería Mary, por favor tráenos un té frio, una cola. ¿Y ustedes?


    
      
    


    -Yo un café cargado. –dijo Harry.


    
      
    


    -Yo un té frio también.


    
      
    


    -Ya oíste Mary querida y trae unas galletitas por favor.


    
      
    


    Moecha era de la confianza de la familia y una excelente profesional. Su vida personal la mantenía muy callada aunque después del trabajo pasaba un lado muy oscuro.


    
      
    


    -Pues Camila entonces desde mañana te encargas de esos diseños. Cuando estén listos trabajamos juntas para dar la mejor imagen. Habra personas ya contratadas para la costura y llevar a cabo tu idea. –dijo Moecha mientras anotaba en su tableta.


    
      
    


    -Nosotros te apoyaremos en todo. Tenemos muy poco tiempo así que tendremos que trabajar mucho. –acotó Harry.


    
      
    


    Minutos después, ya Camila se encaminaba al primer piso, no sin antes encontrarse a Bryan que ya la esperaba en recepción .


    
      
    


    Cuando la vio abrió los brazos para abrazarla. Ya Lori le había contado que les encantó y él se sentía orgulloso de eso.


    
      
    


    -Felicidades chiquilla. La verdad es que eres una fuerte, toda una profesional.


    
      
    


    Aquel abrazo fue sin disimulos, delante de los empleados y a ojos cerrados. Bryan había anhelado aquello desde el primer dia y ahora no le importaba que los demás lo vieran así con ella.


    
      
    


    -Te agradezco Bryan. Por esta oportunidad, tus jefes son de lo mejor.


    
      
    


    -Si, te lo dije que todo saldría bien. Pero mírate, ya casi estas sana de tu nariz. Y ¿Qué te parece si vamos por ahí a tomarnos algo?


    
      
    


    Camila vio la hora, de seguro La Madame ya le tenía alguna cita con Silver pero tampoco habían mensajes en el móvil.


    
      
    


    -Sí. Acepto.


    
      
    


    Bryan la dirigió hasta el ascensor para ir directo al estacionamiento. Esa sería la última vez que se verían en público por aquello de que trabajaban juntos en la oficina. Eso le pidió Camila a Bryan. Él no tenia ningún problema pero la respetaba.
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    Cuando Camila se dio cuenta de aquel auto, por poco se desmaya.


    
      
    


    -¿Qué te ocurre? –preguntó extrañado.


    
      
    


    -Tu auto es …


    
      
    


    -Sí, lo que pasa es que me lo proporciona la empresa… ya sabes.


    
      
    


    No supo qué decir. Un empleado común y corriente nunca tendría uno así y del año.


    
      
    


    Camila se conformó con la respuesta y abordó la nave negra.


    
      
    


    Llegaron a una repostería muy vintage donde vendían todos los postres en Upper West Side, Momma Bakery. Había de todo y a Camila se le llenaron los ojos como a un niño. De hecho, nunca vio eso en su niñez, tampoco fue a un parque de diversiones. Todo lo que hacía era escuchar gritos, peleas, oír a los amigos de su padre divertirse en el cobertizo mientras apostaban a las cartas. Todo se lo bebía y fumaba. Casi nunca quedaba dinero para comer.


    
      
    


    Lo único que disfrutaba era cuando una tía lejana le llevaba las sobras de los cumpleaños de los niños a los cuales cuidaba. Ella y su hermano devoraban los trozos de torta, las empanaditas rellenas de guayabas pero nunca fingía tener un cumpleaños. Los odiaba porque cada año en vez de festejos para ella, su padre seguía gastándose el dinero en mas bebidas y su madre iba por el mismo camino. Los malos ratos con él se lo descargaba con Camila por ser la mayor.


    
      
    


    Siempre la descalificaba. Al parecer se veía reflejada en ella. Camila se preguntaba cada dia qué había sido de su madre y le hervían las entrañas.


    
      
    


    De nuevo la tristeza se hizo presa de Camila mientras Bryan se quedaba observándola con sus lentes de sol puestos.


    
      
    


    -Qué piensas con esa carita triste? –su dedo índice se deslizó por la mejilla de Camila. Ella no pudo contener sus lágrimas, fue inevitable y se odió por esto.


    
      
    


    -Camila, mírame.


    
      
    


    -No pasa nada. Lo siento. –dijo secándose las lágrimas.


    
      
    


    -Camila, no me digas que no te pasa nada. Te veo triste y te he visto de vez en cuando así. ¿A quién debo matar?


    
      
    


    Camila sonrió.


    
      
    


    -Son cosas de mi pasado que no vienen al caso. Vamos a pedir algo.


    
      
    


    Bryan la detuvo y la puso frente a él. Ella sintió esa fuerza emerger desde sus adentros y lo notaba por cómo apretaba sus hombros. Así que la tomó suavemente por detrás de la nuca y la embistió con un beso apasionado. En la repostería solo estaban unos señores muy entretenidos pero la cajera se quedó deleitándose con aquel beso.


    
      
    


    Camila no quiso resistirse, se rindió a su lengua buscándola sedienta, sus manos con presión en sus caderas. No sintió el momento en que él se despegó, había quedado hechizada.


    
      
    


    -Ahora si vamos a ordenar.


    
      
    


    Bryan se adelantó hacia el mostrador de madera y color blanco con rosa donde descansaban unas galletas gigantes de blueberries y otras de cereales, también flanes, brownies, pastel de plátano con fresas…


    
      
    


    Camila le siguió y se colocó a su lado. Embelesada, como si todo el tiempo se hubiese detenido con el beso.


    
      
    


    -¿Qué se te antoja? –Bryan le secreteó esto y ella por poco se le baja la presión. No se había acabado de recuperar cuando sintió su mano fuerte encerrar la suya. ¿Le estaba dando la mano? ¿Ya eran novios o qué?


    
      
    


    -Bryan yo… tengo…


    
      
    


    -Shhh. No quiero saber nada si no estás preparada. Solo quiero que sepas que me gustas, que te pienso que eres especial y quiero seguir viéndote todos los días. ¿Aceptas salir conmigo? Aunque ya eso es algo obsoleto, somos adultos.


    
      
    


    -Mi vida es algo complicada. Hay cosas de mi que no sabes y quiero ser honesta así que no sé si después de escucharlas quieras seguir.


    
      
    


    -Mi amor, lo que me importa es este momento. Solo vamos a darnos tiempo para estar juntos, pasarla bien, conocernos y si te sientes lista después me dices ¿Si?


    
      
    


    Camila asintió.


    
      
    


    -Yo también tengo cosas que decir pero, en su momento.


    
      
    


    Bryan le plantó un beso tibio y rápido.


    
      
    


    -¿Qué desean ordenar?


    
      
    


    Ya ni se acordaban en donde estaban.


    
      
    


    -Yo una galleta de blueberries y un helado de chocolate con caramelos.


    
      
    


    Bryan sonrió. Camila era como una niña inocente llena de ilusiones y él las complacería todas.


    
      
    


    -Yo quiero… pues nada solo un té frio.


    
      
    


    -¿O sea que de nuevo vas a verme comer? No se vale.


    
      
    


    Camila fingió enojo mientras Bryan la tomaba por detrás y le besaba de a poquito la raíz del cuello.


    
      
    


    -Comeré de lo que comas y ya. Tampoco me gustan tantos dulces, contrario a ti. –sonrió.


    
      
    


    -Cuando pequeña nunca tuve nada de esto. Era una niña muy pobre. –se giró y le dio el frente. –Una parte de mi que no puedo ocultar, así que debes conocer mi historia, lo que soy.


    
      
    


    -Lamento mucho escuchar algo así. ¿Tus padres viven?


    
      
    


    -Si y no.


    
      
    


    -No entiendo…


    
      
    


    La chica de la repostería les sirvió en ese instante.


    
      
    


    -Viven en términos reales pero para mi están muertos.


    
      
    


    Bryan se acomodó en la silla y enarcó las cejas. Camila le contó todo lo que vivió y entre pausas pudo continuar. Aquello le sirvió para poder desahogarse ya que nunca había podido sacarse todo el dolor de adentro. Siempre sufrió en silencio y sola.


    
      
    


    Bryan solo pudo tomarla de las manos y besarla dulcemente.


    
      
    


    -Lo que quiere decir que no vivías con tu tía en el Bronx…


    
      
    


    -No, todo eso es para apalear un poco las cosas. Tampoco es que ando haciéndome la víctima. Claro, hay otra cosa que no sabes de mi y que te diré en su momento.


    
      
    


    -Yo perdí a mis padres. A mi padre porque se fue de casa sin decir nada y mi madre murió lamentablemente. Fui criado por mi tía… -estuvo a punto de decir lo de la empresa. –Camila, te confieso que te he mentido. Yo soy dueño de la empresa donde vas a trabajar. Perdona por no decirte antes pero Harry es mi primo y Lori mi tía.


    
      
    


    Camila guardó silencio unos segundos.


    
      
    


    -¿Y por qué razón mentiste?


    
      
    


    -Porque no quería que pensaras que te daría el puesto solo porque me gustas. Yo quise que tomaras tu entrevista normal como cualquiera.


    
      
    


    -No sé cómo sentirme… Ahora entiendo lo de tu auto entre otras cosas. Siendo así debimos tener cuidado en la forma de tutearnos en el edificio.


    
      
    


    Bryan sintió alivio de que ella no se haya molestado y además que lo quiso sin saber su fortuna.


    
      
    


    -Te pido perdón por ocultarte la verdad y no quiero que esto cambie nada. Y en cuanto a la oficina, trabajamos en departamentos distintos así que nuestra relación no debe interferir con nada.


    
      
    


    -Todo esto parece una fantasía. No me creo nada de lo que me está pasando. –suspiró.


    
      
    


    -Yo estoy aquí para ti y es lo único que debes saber. Ahora dame otro beso con sabor a chocolate.


    
      
    


    Camila se resistió en broma pero él se comió un poco del helado y luego le plantó un beso. Ambos bromearon y se echaron a reír toda la tarde.


    
      
    


    -Debo irme. –dijo Camila mientras miraba el reloj.


    
      
    


    -Si, déjame llevarte.


    
      
    


    -No, luego te explico. Ahora no puede ser y espero que entiendas.


    
      
    


    Bryan aceptó dicha respuesta sin problemas. La despidió y luego tomó su móvil. Vio una llamada de Maya. Lo había olvidado, debía llamarle y terminar esa relación. Era lo mejor para ambos. Pero eso lo haría después de la llamada que debía hacer.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    Camila llegó a la casa en una nube. Así le parecía estar, toda ilusionada con mariposas en el estómago, en las orejas y en todos lados. Saludó a Leila que se encontraba en la sala de estar con La Madame.


    
      
    


    -Hola chicas. –dijo con mucho ánimo.


    
      
    


    -Hola querida. Luces muy sonriente hoy…-comentó La Madame.


    
      
    


    -Si, he estado en unos proyectos con mis bocetos. Ya sabe…


    
      
    


    -Si… entiendo. Acaba de llamar Silver. Hoy te quiere de jeans y t-shirt. Muy bien por ti con ese cliente querida…


    
      
    


    Leila sonreía porque le había vaticinado que se casaría con él.


    
      
    


    -Gracias, ya me voy a mi habitación.


    
      
    


    Subió rápidamente con el corazón en la boca. Ahora estaba saliendo con Bryan y no quería que se diera cuenta del trabajo indecente que hacía. Pero debía cumplir el tiempo restante o tendría que pagar un dinero que no poseía. Así que había que aguantarse.


    
      
    


    ¨¿Llegaste bien?¨ -preguntó Bryan por texto.


    
      
    


    ¨Si, justo ahora subí a mi habitación”.


    
      
    


    A Camila se le revolvía el vientre al leerlo o verlo. No podía evitar sonreír y sentir una corriente de ternura y excitación por todas sus terminaciones nerviosas, como si fuese un mundo rosa donde por fin sus sueños comenzaran a tomar forma.


    
      
    


    “Tengo ganas de besarte de nuevo.”


    
      
    


    No dijo nada, solo quiso releer mil veces esa frase y revolotear en la habitación luego de echar un ligero chillido que salía desde sus cuerdas vocales.


    
      
    


    A duras penas pudo comer algo, pues era algo tarde y debía salir hacia donde Silver. Como llevaría ropa cómoda, se permitió subirse el cabello en una cola, llevar un t-shirt negro y unos jeans azul claritos que marcaban toda su anatomía bastante bien. Su maquillaje como quiera era muy sencillo.


    
      
    


    Le daba mucha curiosidad saber qué estaba inventando Silver si por fin se quitaría la máscara o si continuaría ocultando su identidad.


    
      
    


    El chofer no demoró en llevarla al lugar acostumbrado. Ya era una costumbre recorrer el mismo camino hacia la mansión.


    
      
    


    Al llegar, todo lucía como el primer dia. Se escuchaba música en el patio así que caminó por todo el jardín hasta llegar a su destino.


    
      
    


    De frente notó una pantalla gigante con una especia de trípode sembrado en el césped. Un par de gente con unas franelas de equipos de básquet, al parecer esperaban que empezara el juego de la NBA.


    
      
    


    Silver se veía de lejos destapar una cerveza y fue como si sintiera la presencia de su invitada de honor. Se giró y la saludó de lejos con una mano. En su rostro llevaba la jodida mascara aunque esta vez solo le tapaba los ojos y la nariz. Sin embargo, aquello no era suficiente.


    
      
    


    Camila se fue acercando hasta que estuvo frente a él brindándole su mejor sonrisa.


    
      
    


    -Hoy tendremos un juego para la historia. Juegan los Lakers con los 76ers. ¿Te gusta el básquet?


    
      
    


    Camila hizo un ademan de que era algo obvio y él no sabía pero ella era fanática del deporte. Iba a los 76ers.


    
      
    


    -Hoy ganarán los 76ers para que sepas.


    
      
    


    Silver se quedó sorprendido. La chica era toda una caja de sorpresas. Se tomó un trago y sonrió sin mostrar sus dientes.


    
      
    


    -Todo eso está por verse. Recuerda contra quienes juegan. Hablamos del gran Shaquille O’ Neal.


    
      
    


    -Dame una cerveza que hoy si voy a tomarme una.


    
      
    


    Ambos se rieron un poco y se unieron al grupo que aguardaba ansioso en sus sillas. Había alrededor de 10 personas las cuales Silver le presentó a Camila, pero se le había olvidado todos los nombres. Lo que sí recordaba era que todos fueron al colegio con Silver.


    
      
    


    Ella no sabía por qué razón él la involucraba en algo tan personal de su vida.


    
      
    


    Silver y Camila se sentaron en un diminuto mueble muy cómodo y los anunciantes no paraban, tampoco las discusiones sobre qué equipo ganaría. Ella vivió aquel instante como uno de esos que tampoco había vivido antes. Nunca tuvo amigos para ver un partido, pues todo el tiempo los veía en la tv de la bodega con sus compañeros de trabajo y su jefe.


    
      
    


    Silver estaba electrizado, su misterio había mermado y le dio paso a la a lo espontaneo.


    
      
    


    -Me dejaste en shock Camila. Mira a las otras chicas, aburridas y tu disfrutándote esto. Eres de otro planeta.


    
      
    


    -Porque no me conoces te sorprende. De hecho, siempre he soñado con ir a la final de un partido de la NBA.


    
      
    


    Silver pasó su brazo por encima del borde del asiento para acomodarse con su chica al lado, su dama de compañía, la mejor elección.


    
      
    


    El primer cuarto había empezado y Alan Iverson quemó el aro con un solo tiro de tres. El público se puso de pie, las cosas comenzaron a ponerse color de hormiga cuando Shaq lanzó desde media cancha, varias faltas, nada pintaba bien para los Lakers, Camila y tres más se burlaban de Silver y el resto.


    
      
    


    Unas salchichas Alemanas con papas fritas para acompañar las cervezas. Cada punto del equipo contrario traía más escándalo. Hubo uno que se lanzó a la piscina a refrescarse, pues perdían Los Lakers, Silver se puso algo serio y Camila lo pellizcaba en las mejillas para hacerle reír. Hizo el intento de quitarle la máscara pero él se dio cuenta a tiempo para frenarla.


    
      
    


    -No es el tiempo. –besó sus manos.


    
      
    


    A Camila le parecía de vez en cuando escuchar la voz de Bryan o sería que estaba enloqueciendo. Se acomodó de nuevo en el mueble muy relajada, o no tanto, considerando que estaba en trabajo.


    
      
    


    No quiso seguir imaginando nada, solo se ubicó en un escenario donde ella salía con Bryan y unos amigos, así se le hacía más fácil.


    
      
    


    Segundo cuarto, Los Lakers ganaban por un pelito, había tensión en los fanáticos, incluyéndolos a ellos que habían dejado de lado la bebida y comida. Los minutos avanzaban, nada podía ser peor para ambos bandos que lo que estaba por pasar.


    
      
    


    Ambos empataron, quedaba apenas un minuto. Pase y pase y nadie encestaba hasta que O’ Neal se apresuró y metió sin piedad. Uno a uno la cosa se ponía color de hormiga. Entre anunciantes ellos aprovechaban para predecir lo que pasaría. Nadie daba su brazo a torcer, ya algunos habían caído a la piscina desesperados, Camila sudaba y Silver también.


    
      
    


    -Hoy ganamos nosotros. Debe perder Los Lakers. –Camila se recostó de nuevo despertando la mirada de deseo de Silver.


    
      
    


    -Si los Lakers pierden te juro que me quito la mascara.


    
      
    


    -¿Hablas en serio? –se le dibujó una sonrisa en el rostro de triunfo. Ella estaba casi segura de esa victoria.


    
      
    


    -Muy en serio. Hagamos esa apuesta.


    
      
    


    -Trato hecho adversario. –se dieron las manos.


    
      
    


    De nuevo empezó el juego, mas agresivo que nunca. Los sixers ganaron el tercer cuarto y Camila no aguantaba las ganas de que la victoria fuera de ella y desenmascarar a Silver. Es que si hubiese podido pagarle a los jugadores lo habría hecho para salir de dudas.


    
      
    


    -No te preocupes, continuamos con el ultimo así que no cantes victoria. –dijo Silver muy tranquilo desde el trono.


    
      
    


    -No lo lograran. ¿Verdad que no chicos?


    
      
    


    Los tres que apoyaban su equipo hicieron una fanfarria.


    
      
    


    -Si ganamos te juro que te tiro a la piscina con todo y ropa. –vociferó Silver y ella aceptó.


    
      
    


    Todos de pie, nadie habló casi ni respiraron. Sus corazones iban latiendo acelerados y la adrenalina los envolvía. Cada segundo había un punto y cada punto una victoria. Cualquiera podía ser, cualquiera obtendría el título.


    
      
    


    De nuevo empate, Shaquille, Alan…. Un momento de debilidad y un fallo por parte de Allan. Unos cinco segundos hasta que Robert Horry consiguió un triple al mismo momento de que la pantalla marcara cero. Los Ángeles Lakers habían vencido y Camila se apretó el cráneo.


    
      
    


    Silver la tomó de la cintura y a pesar de sus gritos con una sola mano la dejó casi a punto de tocar el agua y de nuevo la levantó.


    
      
    


    -No soy tan malo como crees. –susurró en su oído y luego besó sus pómulos.


    
      
    


    Camila se compuso y cabizbaja escuchó la burla de los contrarios a su derrota.


    
      
    


    Silver se mantuvo tranquilo pero muy enérgico. No se despegaba de Camila un segundo. De vez en cuando la abrazaba por el cuello o deslizaba sus manos por sus brazos y ella se zafaba poco a poco.


    
      
    


    -Quiero decirte algo Silver.


    
      
    


    -Si, adelante. –tomó cerveza.


    
      
    


    -Dentro de poco renunciaré a este trabajo. Tengo otro empleo y tal vez ya no nos volvamos a ver. Quiero una vida normal y estoy empezando una relación. Ya sé que solo soy tu dama pero, yo deseo que consigas a la chica de tus sueños y pues me ha gustado mucho que hayas sido tú la persona que haya pagado todo por tenerme a mí. No sé qué tengo yo de especial y….


    
      
    


    -Shh… Nunca digas que no me vas a ver. ¿Cuántos días te quedan?


    
      
    


    -24 días.


    
      
    


    -Podemos hacer mucho en ese tiempo. No te quiero con nadie más, solo conmigo. Así tenga que doblar el dinero.


    
      
    


    Sus palabras le causaban un desasosiego grande algo inquietante y excitante. Silver la sabia seducir con un tono de voz tan bajo y grave que apenas podía articular y recomponerse.


    
      
    


    -Bueno, si tú lo dices…


    
      
    


    -Sí, yo lo digo Camila.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    11


    


    
      
    


    “Fui grabándome en tu piel, recorriendo hasta el amanecer,


    
      
    


    cada rincón cada mirada que me diste. Fui dejándome vencer,


    
      
    


    descubriendo que tu desnudez nació para ser mía.” David Bisbal.


    
      
    


    


    
      
    


    -Buen día señorita. Bienvenida a las empresas Jones. Colóquese en la silla para tomarle la foto de su carnet por favor. –Camila se encontraba con una mezcla de nervios, emociones y ansiedades. Por un lado iniciaba una relación con el dueño de la empresa y por otro, laboraría en su área, con un empleo decente y bien remunerado. Ya había llamado a su hermano Willy para saber de él y ponerlo al dia con las cosas que le estaban pasando exceptuando el detalle de la casa de citas.


    
      
    


    El señor del área del carnet culminó su cometido y le emitió el pase a Camila.


    
      
    


    -Muchas gracias, mucho gusto.


    
      
    


    -Dice la Sra. Moecha que pase a la oficina de producción directamente. –dijo el hombre antes de colgar la llamada y escuchar el comunicado que le dio Moecha para ella . Camila asintió y se dirigió directamente al lugar.


    
      
    


    Llevaba un vestido por las rodillas, algo desahogado en la parte de abajo y la cintura enmarcada, color negro, mangas largas y botas grises con accesorios simples y de fantasía como unos diminutos aretes dorados.


    
      
    


    Bryan no había llegado, pero la espera y la ansiedad de encontrárselo en uno de los pasillos le hacía arder el estómago.


    
      
    


    -Buen día Moecha. –saludó Camila de manos.


    
      
    


    -Buen día Camila –sonrió. –quiero entregarte este móvil que es parte de tus herramientas de trabajo. –Camila se emocionó. Comparado con la cascara que tenía por móvil, ese estaba genial. –Aquí en esta gaveta guardamos las llaves de las puertas de acceso a producción entre otras áreas restringidas.


    
      
    


    Camila iba verificando cada cosa y captando. Debía ser la mejor en todo ya que su responsabilidad era mayor.


    
      
    


    Al finalizar todo el entrenamiento, Camila tuvo varias reuniones con el personal de producción y se la pasó ideando los bocetos. Se inspiró en ideas fantásticas de verano y estuvo tan concentrada que no se dio cuenta que Bryan había llegado unos minutos a su oficina de forma sigilosa.


    
      
    


    Él la vio allí, tan empeñada en que las cosas salieran bien que no quiso molestarle. Ese día Bryan estaba para comérselo a besos con su camisa a rayas azul y rosa alargadas con unos pantalones grises de tela gruesa, algo casual para variar. Se había dejado crecer un poco la barba, y llevaba un perfume que invitaba a quedarse pegados todo el santo día.


    
      
    


    -Buen día.


    
      
    


    Camila escuchó su voz un poco lejos, hasta que había caído en cuenta que era él. De un respingo se puso de pie como empujada por un resorte, lo miró directo a los ojos y sonrió.


    
      
    


    -Buen día señor Jones.


    
      
    


    Bryan se acercó a su escritorio de cristal y le dio la mano para estrechar la suya. Ella sin inmutarse hizo lo mismo. Cuando ambas manos estuvieron enlazadas, Bryan apretó un poco y le brindó una mirada de deseo voraz, atroz, animal. Sin embargo esto duró tan solo unos segundos antes de que la halara hacia sí mismo y pegara su cara con la suya, mordiera su labio inferior y le pegara un beso rápido.


    
      
    


    Camila no hizo más que quedarse con la boca abierta viéndolo dar media vuelta y marcharse por donde mismo entró.


    
      
    


    -Que pase buen día señorita Rogers. –dijo antes de cerrar la puerta tras él.


    
      
    


    El corazón de Camila se quiso salir, hiperventilaba, su parte íntima humedeció y una pequeña rojez se apoderó de su pecho.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    -Quiero que me des detalles de Camila. Quiero saber si estarás con ella o no porque está buenísima primo…


    
      
    


    -¿Qué te advertí ayer Harry? Te dije que no te metieras con ella o te la verías conmigo. Ella no es de las locas que acostumbras.


    
      
    


    Bryan cerró la puerta de la oficina de Harry mientras apretaba los dientes para que no saliera su voz por todo el piso.


    
      
    


    -Tranquilo fiera. –levantó las manos en son de paz. –Solo quería saber pero ya me has dado la respuesta con tu acción. Estás enliadisimo con esa muchacha. Ahora sí eres familia mía. Un hombre de verdad. –Harry se acercó a su primo y palmoteó sus hombros.


    
      
    


    -Para que sepas, estoy con ella.


    
      
    


    -Y con Maya ¿o ya olvidaste a tu novia de hace 10 años?


    
      
    


    -No. Espero que venga para hablar con ella, aunque ya se lo he dicho y no entra en razones. Me estoy cansando de su testarudez. –Bryan tomó asiento y comenzó a jugar con una pluma y un papel.


    
      
    


    -No le veo lo complicado. Haz lo que yo, tenla a las dos aunque Maya no está tan buena como…-Bryan le clavó los ojos como última advertencia y trató de olvidar los comentarios pedantes de Harry.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    -¿Y a ti qué te pasa? Pareciera como si estuvieras viendo a un fantasma hija. –preguntó Moecha a Camila cuando entró a su oficina. La oficina que le asignaron a Camila era muy minimalista. Estaba deshabitada antes de que Camila la ocupara, así que era necesario decorarla un poco.


    
      
    


    -No por supuesto que no, es que no dormí bien pero mira ya he terminado los primeros bocetos de la colección así que faltan algunos detallitos para que empecemos a trabajar.


    
      
    


    -Muy bien, tú eres la experta en esto así que yo me voy a mi oficina y si necesitas algo, solo grita. –ambas sonrieron.


    
      
    


    Camila finalizó a tiempo para regresarse a casa pero Bryan tenía otros planes.


    
      
    


    -Quiero que cenemos juntos hoy. –dijo a la salida.


    
      
    


    -Claro. –miró su reloj.


    
      
    


    -Luces apurada mi amor.


    
      
    


    -Lo que pasa es que hoy… -no supo qué inventar así que tenía que decirle toda la verdad. –debo decirte algo.


    
      
    


    -Por tu carita parece algo muy serio. –Bryan deslizó su mano derecha sobre su mejilla mientras con la otra la tenía apretada a la cintura. Se encontraban tan solo a media cuadra del edificio.


    
      
    


    -Yo… tengo otro trabajo aparte de este y debo cumplir estos últimos dias.


    
      
    


    -No hay problema, aunque lo mejor es que renuncies hoy mismo. No te quiero estresada.


    
      
    


    -¿No me vas a preguntar sobre mi otro empleo?


    
      
    


    -Bueno, se supone que eres tú la que aún no termina de decirme y te espero.


    
      
    


    Camila se despegó un poco. No estaba segura de cómo Bryan lo tomaría.


    
      
    


    -Soy dama de compañía en una casa de citas. –Camila se encogió de hombros, ya no le importaba nada después de ahí. Estaba lista para lo que fuera.


    
      
    


    Bryan no se inmutó, no tomó ninguna acción por unos segundos.


    
      
    


    -¿Y qué es lo que haces exactamente?


    
      
    


    No vio en él ni rabia ni sorpresa.


    
      
    


    -Acompaño a hombres o mejor dicho, solo tengo unos días y lo único que he hecho es acompañar a un tipo enmascarado a sus actividades en su casa.


    
      
    


    El rostro de ella se puso tan rojo como la cascara de una manzana.


    
      
    


    -¿Incluye sexo?


    
      
    


    -No, no… -fue tajante su tono. –Solo le acompaño. Al parecer es un hombre solitario que tuvo algún accidente y perdió parte de su rostro o algo así.


    
      
    


    -¿Y nunca le has preguntado qué le ocurre o no has tenido miedo?


    
      
    


    Camila no supo qué contestar. Vio un banquillo de concreto en la acera y se dejó caer allí, derrotada.


    
      
    


    -No. Bueno, sí. El primer día me dio temor pero luego se fue haciendo costumbre.


    
      
    


    -¿Te gusta él?


    
      
    


    -¿Qué dices? Bryan por favor es solo un empleo.


    
      
    


    -Mi chiquilla hermosa ven aquí. Mírame a los ojos y dime si existe la posibilidad de que hoy mismo te vayas de ese lugar.


    
      
    


    -No puedo porque debo cumplir un contrato. Además buscar un departamento para vivir.


    
      
    


    Bryan la besó lentamente.


    
      
    


    -Te quedarás conmigo.


    
      
    


    -No. No puedo aceptarlo. Solo estamos empezando y no sé, me gusta hacer las cosas por mi cuenta. Voy a buscarme un departamento y listo.


    
      
    


    Bryan sonrió al verla tan determinada que no le importaba su fortuna ni su poder.


    
      
    


    -Ok, renuncia y mañana mismo te busco uno. Y yo lo pago.


    
      
    


    Camila tampoco aceptó el trato. Nada de pagarle cosas a esas alturas de la relación. Si bien quería irse de la casa, tampoco estaría aceptando dadivas.


    
      
    


    -Te propongo alquilarlo y tú me pagas luego. Estas iniciando y no podrás pagarte algo hasta que comiences a ganar mi amor. Deja que al menos así te ayude.


    
      
    


    Camila lo pensó un momento.


    
      
    


    -Ok, ok. Con la condición que me lo vas a descontar por nómina.


    
      
    


    -Bien, como quieras. Pero no quería que en la empresa sepan de nuestro trato de negocios. –se mostró pícaro y se llevó ambas manos a los bolsillos.


    
      
    


    -Descuéntalo tú por nomina aunque inventes un cuento. Serán pocos plazos ya que no quiero deberte para toda la vida.


    
      
    


    -Si, como digas mi chiquilla hermosa. Iremos juntos a alquilar algo para ti mañana.


    
      
    


    -Hay algo mas, es que debo pagar un recargo por incumplimiento.


    
      
    


    -Yo lo pago.


    
      
    


    -No.


    
      
    


    -Si. Y no acepto más negativas. Yo soy tu hombre y debo responder como lo que soy.


    
      
    


    A Camila se le llenó el alma de ternura y cosas que nunca había sentido. Bryan era un hombre especial y debía amarlo con locura sin miedos ni temores.


    
      
    


    Camila se aferró a su cuello de tal forma que Bryan no pudo evitar dejarse querer de esa forma tan bonita, tan tierna.


    
      
    


    La besó antes que se fuera de sus brazos hacia la maldita casa de citas. Y luego se regresó a la oficina a recoger sus cosas.
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    -Así que hoy es nuestro último día juntos como cliente y dama…


    
      
    


    Silver se paseó por detrás del sofá, donde se encontraba su escocés preferido, mientras Camila muy nostálgica se reclinaba del asiento.


    
      
    


    -Sí, y como te dije. No sé por qué me has elegido durante estas semanas porque no me considero una chica especial pero, igual agradezco la cantidad de dinero que has pagado por mi presencia.


    
      
    


    Silver terminó de servirse y se dirigió hacia ella con gestos de relajación.


    
      
    


    -Por favor, concédeme esta pieza.


    
      
    


    Una melodía en francés sonaba de fondo. Parecía de los años 60. Camila no entendía el idioma aunque no le importaba mucho. Solo tragaba en seco porque sentía que le estaba siendo infiel a Bryan estando tan pegados ahí y románticos. Una parte de ella quería cerrar los ojos y dejarse llevar por la música y otra, anhelaba no tener que abandonar a Silver. Lucía como si fuese un solitario bohemio que buscaba compañía y paz. Y la otra parte de ella deseaba irse a los brazos de Bryan donde había encontrado seguridad, aquella que le faltó por tanto tiempo.


    
      
    


    Bailaron y se deslizaron por los dos cuadros de mosaicos que soportaban a ambos. De momentos sonreían y por otro lado a Camila se le acongojaba el corazón.


    
      
    


    -Ojalá encuentres la mujer de tus sueños. –Camila se detuvo mientras hablaba.


    
      
    


    Silver se acercó y susurró en su oído:


    
      
    


    -Yo ya encontré la mujer de mis sueños.


    
      
    


    Camila frunció el ceño y no pudo articular palabra porque Silver le dio una vuelta y otra y otra hasta que la atrapó en sus brazos. Al final le regaló un beso tibio.


    
      
    


    -¿Por qué me tienes aquí y también mencionas a una mujer de tus sueños?


    
      
    


    Silver trató de ignorarla cantando un poco de una canción que sonaba después pero ella continuó a la espera de una respuesta.


    
      
    


    -Te dije que todo a su tiempo.


    
      
    


    -Pero ni siquiera me has dejado oír tu tono de voz original. Hablas muy bajito y tienes algo metido por alguna parte para que no te escuche.


    
      
    


    -Lo que puedo decirte es que no será la última vez que nos veamos Camila.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    “Mi amor te extraño mi chiquilla hermosa”


    
      
    


    “Yo también. Mucho”


    
      
    


    Camila sintió necesidad de estar con él, de verle y sentirse amada.


    
      
    


    “Iré a verte ahora y te voy a secuestrar”.


    
      
    


    “Pero son mas de la media noche”


    
      
    


    “No me importa, dime la dirección y cámbiate o sal desnuda”


    
      
    


    Un estruendo había ocurrido en las entrañas de ella, algo que no podía seguir controlando. Era el momento de vivir el amor, de soltar sus temores. El corazón cabalgaba a ritmo acelerado. No se aminoraban los latidos, nada podía calmarse hasta que lo viera.


    
      
    


    Se levantó de la cama y se vistió. Se puso un vestido largo blanco con puntos negros muy fresco y una bufanda negra por encima. Se había calzado unas sandalias bajitas de piel color plateadas y solo con su monedero y el cabello suelto sin nada de maquillaje esperó que sonara el móvil.


    
      
    


    Aprovechó para colocarse unas gotas de perfume JLO y cuando repiqueteó el aparato, respiró profundo. Salió de la habitación y en un solo segundo ya estaba al pie de la escalera abriendo la puerta. Al otro lado estaba él con la luz de la luna sobre sus ojos, con una chaqueta de cuero marrón, unos jeans y un polo negro ajustado al cuerpo.


    
      
    


    Camila no dio un paso más, él la tomó por los hombros y se la llevó directo a la boca, descargando todo su deseo en ella. Camila suspiró, casi gimió. Cerró la puerta de hierro con sus pies mientras podía recuperar su respiración.


    
      
    


    Caminaron al auto, él abrió la puerta como todo un caballero y luego se montó. Encendió las luces, el aire y la observó con los ojos tan abiertos y llenos de furia. Debía controlarse, dosificar sus ganas hacia ella, era tan delicada que no quería hacerle daño.


    
      
    


    Bryan tomó sus manos, las besó y fue subiendo hasta su cuello donde respiró muy profundo. Su entrepierna latía sigilosa mientras él apretaba sus manos contra las de ella.


    
      
    


    -Mi chiquilla hermosa… mírate, tan bella tan frágil tan hermosa… ¿dónde quieres ir?


    
      
    


    -No sé, solo sé que quiero estar contigo todo el tiempo Bryan. Así sea aquí sentados.


    
      
    


    Bryan se lamió los labios y luego mordió una oreja de ella.


    
      
    


    Puso las direccionales y salió hacia ninguna parte.


    
      
    


    -¿Cómo te fue con tu cliente?


    
      
    


    -Pues ya le dije que no estaré mas en el trabajo y no se me dio algo de pena.


    
      
    


    -¿Y eso por qué si dijiste que era un enmascarado alguien extraño?


    
      
    


    Camila no supo qué contestar.


    
      
    


    -No te preocupes, lo importante mi chiquilla es que estamos juntos los dos aquí en Manhattan. Mira las luces, las calles los autos y nada de eso me importa porque conocí a una mujer increíblemente hermosa y sencilla.


    
      
    


    Camila sonrió.


    
      
    


    -Me sonrojas mi amor.


    
      
    


    -¿Soy tu jefe o tu amor?


    
      
    


    -Las dos cosas. –dijo con picardía.


    
      
    


    -¿A dónde vamos?


    
      
    


    -A tomarnos un vino juntos y comer algo.. hace hambre a estas horas ¿no?


    
      
    


    -Si, algo de hambre…


    
      
    


    -Quiero unos taquitos Mexicanos o algo así. ¿Te gustan?


    
      
    


    -Me encantan.


    
      
    


    -Pues vamos allá.


    
      
    


    Se estacionaron en un restaurante Mexicano. A esa hora estaba muy concurrido. Apenas pudieron encontrar asiento. Bryan tomó a su novia de manos y se pudieron ubicar casi al fondo.


    
      
    


    Camila vio los letreros lumínicos y trató de pronunciar las palabras en español.


    
      
    


    -¿Qué dice allí que-s-edi…


    
      
    


    -Quesadilla. –corrigió Bryan bajo un ataque de risa.


    
      
    


    -Me falta practica es todo.


    
      
    


    El mesero fue a tomar la orden. Pidieron fajitas, enchiladas, picante para él y cervezas.


    
      
    


    -Delicioso con todo ese picante?


    
      
    


    Bryan asintió.


    
      
    


    El lugar era a media luz, había mucho ruido no de música, sino de los comensales.


    
      
    


    -Hola Bryan ¿cómo estás?


    
      
    


    -Hola Lety. Mira ella es Camila, mi novia.


    
      
    


    -Mucho gusto.


    
      
    


    Las chicas estrecharon manos de cortesía. La tal Lety había sido amante de Harry y Bryan no supo explicarle eso a Camila sin que le diera vergüenza la clase de hombre que era su primo.


    
      
    


    -Pues así es Harry no lo puedo detener. Además es más viejo que yo.


    
      
    


    -Tranquilo. Nadie es perfecto.


    
      
    


    -Me sorprende la forma de como tomas las cosas con esa madurez.


    
      
    


    -Porque lo soy. La vida me enseñó a serlo desde muy chica. Ya te conté parte de mi calvario y lo que tuve que asumir.


    
      
    


    -Y te admiro por eso. Eres especial.


    
      
    


    Ambos brindaron con sus cervezas y luego hubo muchos besos. Al momento del baile de la quebradita, los meseros salieron a buscar clientes para hacer un espectáculo como cada noche y se llevaron a Camila con un sombrero puesto. Por supuesto que Bryan no se opuso, al contrario, tiró unas cuantas fotos y se divirtió viéndola tratando de imitar los pasos. Los demás aplaudían y se gozaban de lo lindo.


    
      
    


    Camila terminó el baile con dolor de caderas y sin aire suficiente.


    
      
    


    -No vuelvo a bailar eso en mi vida. Estoy muerta.


    
      
    


    Bryan le secó un poco el sudor y la metió en sus piernas mientras continuaba sentado en la alta silla de madera.


    
      
    


    -Tú vas a bailar pero conmigo otra cosa. –Bryan lamió su oreja y esto le provocó cosquilleos. Acto seguido pidió la cuenta.


    
      
    


    -Ya es muy tarde, llévame a la casa.


    
      
    


    -A tu antigua casa porque ahorita mismo tienes un departamento.


    
      
    


    -Sí, ya quiero mi propio espacio.


    
      
    


    Minutos más tarde, Bryan la despedía con besos en la puerta de la casa.


    
      
    


    -Hasta mañana jefe.


    
      
    


    -Hasta mañana señorita Rogers.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    La Madame duró más de media hora con Raymond y Camila sentados en una oficina. Prácticamente le suplicaron para que no renunciara, pero ya ella había tomado la decisión final. Claro, ellos solo velaban por el cliente especial que pagaba grandes sumas de dinero por la chica.


    
      
    


    Ellos le indicaron que las puertas seguirían abiertas por si algún día ella quisiera regresar a la casa.


    
      
    


    Camila se despidió de sus compañeras y bajó las escaleras con su maleta de ruedas a mano. Al abrir la puerta, para su sorpresa había un chofer que su novio le había mandado. Justamente recibió una llamada suya cuando el joven le indicaba que había ido a recogerla y le confirmó que había sido él.


    
      
    


    La maleta la guardaría el chofer así que ella fue directo a la oficina a cumplir con sus labores, no sin antes pasar a la oficina del jefe.


    
      
    


    -Buen día Sr. Jones.


    
      
    


    A Bryan se le suavizó el rostro cuando la vio. Todo le cambiaba como si fuese iluminado por el sol.


    
      
    


    -Buen día señorita Rogers.


    
      
    


    Él se puso de pie y caminó hacia la puerta donde estaba ella muy elegantemente vestida con unos pantalones largos ajustados a la cintura, color carne con una blusa suelta de largas mangas, algo transparente. Unos aretes perlados y el cabello semi recogido. Llevaba unas botas también marrones. Todo esto lo había comprado en tienda de segunda mano con lo que se ganó con Silver.


    
      
    


    Cuando Bryan estuvo frente a frente, la haló por la cintura, cerró la puerta y se acercó a su oído:


    
      
    


    -¿Por qué eres tan jodidamente hermosa?


    
      
    


    Camila lo miró coqueta y desafiante. Solo se dignó a besarle la mejilla dejándolo con las ganas encendidas haciéndose imágenes pornográficas mientras ella, sonriendo abría la puerta y se perdía hacia el ascensor.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    El día transcurrió en medio de mucho trabajo. Las siguientes semanas serían críticas para el evento. Por fin lograron un acuerdo con los proveedores que contactó Lori y ya era cuestión de horas para que llegaran las telas.


    
      
    


    Camila trabajaba en base a los colores seleccionados. Su mente debía estar enfocada en su trabajo, pero de vez en cuando recordaba que estaba saliendo con el hombre mas guapo de todo el mundo y se le espasmaba el abdomen entre costilla y costilla. Como si sintiese una corriente que le daba corto circuito.


    
      
    


    Bryan también estuvo muy ocupado pero no olvidó el departamento, así que con ayuda de su asistente en cuestión de horas le consiguió casa a su amada. No podía permitir que saliera de trabajar y que se pusiera buscar y buscar.


    
      
    


    Su intención fue comprárselo pero, conociendo lo testaruda que era, capaz no aceptaba el regalo. No tuvo mas remedio que alquilarlo. Era un departamento de una habitación, amplio y acogedor, con pisos en mármol brillados y varias ventanas que daban a la ciudad.


    
      
    


    Quedaba en un quinto piso, todo estaba pintado de blanco con muebles de tela tono beige, mesa en cristal, toda la cocina equipada y una amplia y cómoda habitación. No quiso que se quedara con la cama, pues no estaba en buenas condiciones así que hizo que cambiaran los colchones a unos ortopédicos bien suaves y dejaran el espaldar muy bonito en tono gris. Ya que ella se encargara de decorarlo a su gusto.


    
      
    


    Camila continuaba tan concentrada que pidió comida en la oficina para seguir trabajando con el equipo.


    
      
    


    -Buenas tardes señorita Rogers.


    
      
    


    De nuevo esa voz que le ponía los pelos de punta. Ella se encontraba dando unas instrucciones en producción. Al girarse, Bryan seguía de pie con el rostro serio y sensual, ambas manos en los bolsillos y las piernas un poco separadas.


    
      
    


    -Buenas tardes señor Jones.


    
      
    


    Los trabajadores continuaron cociendo y otros pegando botones mientras ella se acercaba a él con aires de seguridad.


    
      
    


    -Aquí le entrego sus llaves. Está anotada detrás la dirección y no queda mas que a tres cuadras de aquí. Ya usted se encargará de decorarlo a su gusto.


    
      
    


    -Pero ni siquiera lo he visto…


    
      
    


    -No puedo dejar que no tengas un lugar donde descansar así que lo elegí. Fue atrevido de mi parte pero, son los riesgos que hay que tomar. Además, no quisiste irte conmigo.


    
      
    


    -Me siento anonadada… y emocionada a la vez. Aunque me hubiese gustado seleccionarlo, te agradezco. Estoy ansiosa por verlo.


    
      
    


    Bryan intentó besarla pero había mucho público allí así que se retiró y esperó ansioso la hora de la salida para ir con ella a verlo.


    
      
    


    -Perdonen la interrupción pero, primo tenemos una reunión en unos minutos. Buenas tardes Camila, disculpa.


    
      
    


    Harry estrechó su mano con la joven.


    
      
    


    -Hola, buenas tardes.


    
      
    


    -Si, por supuesto. Ya mismo te alcanzo.


    
      
    


    Cuando Harry se fue del lugar, Bryan le recordó a Camila su cita. Quería pasarle a recoger para estar juntos.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    Unas horas después, Camila observaba desde su ventana que ya oscurecía y que por fin era inquilina de un techo decente, no de una ratonera. Estaba más convencida que nunca de que pronto podría vivir con sus hermanos y conseguiría excelentes ingresos para mostrar a la corte que era capaz de mantener a Lucy, ya que el varón pronto sería mayor y podrían trabajar juntos. Ella haría realidad el sueño de tener una familia.


    
      
    


    Recorrió cada rincón, saltó en la cama, puso un poco de música en un radio portátil y bailó. La felicidad tocaba a sus puertas y no iba a detenerla.


    
      
    


    Bryan dijo que esa noche celebrarían todos los motivos por los cuales debían sonreír . había muchas razones para hacerlo y una de ellas era su hermosa relación.


    
      
    


    A las ocho de la noche, Bryan estuvo dentro del departamento abrazado de su amada bailando una música imaginaria. Ella con unos pantalones cortos color blanco y una franelilla roja y él en jeans negros y t shirt marrón con diseño de dragón en la parte frontal.


    
      
    


    Ambos muy casuales, quisieron estar así muy cómodos para preparar juntos una ligera cena de sándwiches capresa, acompañado de vino y uvas.


    
      
    


    La mesa solo era para dos personas, color blanco con algo de cristal entre cuadros. Bryan fue poniendo los platos y  Camila la cena. Él se apresuró a destapar su botella de vino tinto y ella no dejaba de observarlo. Le provocaba ternura y pasión.


    
      
    


    -No sé dónde aprendiste a cocinar pero esto es delicioso. –Bryan se había esperado en preparar todo pues Camila admitió no ser buena cocinera.


    
      
    


    -Mi tía decía que no podíamos ser unos niños de la realeza ni nada, que había que aprender a hacer de todo por si tocaba y ahora tocó


    
      
    


    -Te confieso que es la historia más educativa y de valores que he escuchado. Has tenido suerte…


    
      
    


    -Tienes razón, tengo suerte pero de tenerte aquí conmigo. Siento paz y sosiego cosa que no había sentido nunca.-Bryan apretó su mano a distancia.


    
      
    


    Camila se puso de pie, rodeó la mesa y se colocó en las piernas de Bryan.


    
      
    


    -Yo nunca tuve nada y ahora lo tengo casi todo. Tú eres la pieza que me hacía falta para encajarme la vida mi amor.


    
      
    


    Bryan la besó después de tomarse unos tragos del vino para que sus besos se suavizaran y la embriagaran


    
      
    


    -Tú también viniste en un mejor momento, en el preciso. Te voy a proteger y a cuidar, te voy a hacer mía y de nadie más Camila Roger.


    
      
    


    Camila no emitió palabras, no conjugó ningún verbo. Solamente despegó sus labios para recibir la lengua de Bryan que juguetona y con fuerzas entró para hacerla sentir especial y única con sus besos.


    
      
    


    Bryan se la llevó en sus brazos hasta la habitación, se dejó tumbar encima suyo y continuó con sus besos. Se dio cuenta que Camila no era una experta y eso le encantó, que aprendiera cosas por primera vez, que fuera dulce e inocente.


    
      
    


    Sus ojos pedían sedientos que continuara, que no parara nunca y sus manos torpes ante sus caricias denotaban un poco de desesperación. Sin embargo Bryan jugaba con sus mejillas, su cuello, su pecho y subía por la protuberancia de sus senos mientras con ambas manos entraba entre la hendidura de sus brasiers para aprovechar el tibio que emanaba. Esta acción trajo como consecuencia un leve gemido y un corazón a punto de salir de la caja torácica.


    
      
    


    Camila acarició su cabello con ternura, sintiendo su suavidad y hundiéndolos allí, en sus pechos donde estaba sintiendo un placer eminente. Le encantaba que pasara sus labios y su lengua por allí, de continuar tendría un orgasmo inmediato, pues nunca imaginó sentir tanto placer en un lugar así.


    
      
    


    Cuando Bryan vio tal sentir, continuó su trabajo ahora con la yema de sus dedos sin detenerse fue bajando con la lengua hasta su ombligo, donde se instaló mientras ella movía su cintura para que él siguiera hundiéndose en placer de su cuerpo.


    
      
    


    Una vez con la ropa quitada, los ojos de Bryan se llenaron de malicia y ternura. Su cuerpo era tan hermoso y limpio, tan tierno y sexy que invitaba a no salir nunca de allí, por eso entró su lengua por los bordes de sus pantys de corazones y se dedicó a esos labios mayores hasta adentrarse en sus jugos tibios y lechosos donde por fin llegó al centro del placer que le hizo gemir sin parar sin dejar de moverse. Lo hizo mientras él continuaba con dedos y lengua en ambas partes y fue allí que estalló como los volcanes con mucho calor y espasmos.


    
      
    


    Camila se ruborizó un poco pero esto no fue excusas para recibirlo de nuevo y dejar que rozara un poco su zona pélvica con su miembro erecto y despertara otros espasmos de anticipación. Allí, le susurró lo hermosa que era y lo que estaba sintiendo al tenerla debajo suyo.


    
      
    


    Camila lo miró a los ojos y pidió que la besara, que la amara. Por eso no solo era un placer carnal, se sintió protegida y cuidada allí entre esas sábanas blancas con el hombre quela llenaba.


    
      
    


    Su pantalón poco a poco se fue abajo, su pene fue introducido lentamente pues le causaba un poco de dolor, de hecho más de lo que ella pudo imaginar, pero su vagina estuvo rápidamente preparada para recibirle sin premura y dejar que sus cuerpos se unieran en uno. Entre los movimientos suaves, ella rodeó el cuerpo de él con sus piernas, las elevó para darle paso entre sus movimientos a que continuara sin detenerse.


    
      
    


    Bryan se aferró a su cuello y empujó cada vez más fuerte hasta que toda su hombría no pudo detenerse ante la inminente cascada de placer que descargó dentro de ella al mismo tiempo que ella también se desbordaba.


    
      
    


    -Acabaste conmigo. –dijo Bryan entre gotas de sudor y besos.


    
      
    


    -No, tú conmigo si.


    
      
    


    -Tan hermosa que eres mi chiquilla.


    
      
    


    Estuvieron abrazados un buen rato antes de quedarse dormidos.
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    -Quiero celebrar nuestro aniversario con una fiesta en casa, con nuestros amigos y familiares amor. –Dorothy y Harry se encontraban desayunando felizmente mientras los niños también dormían. Estaban en vacaciones del colegio.


    
      
    


    -Lo que quieras flaca, yo soy tuyo y tú eres mía. Lo más importante es mi familia. Así que deme un beso que ya me voy.


    
      
    


    Dorothy estaba emocionada por planear su fiesta y a él no tanto pero estaba feliz en su matrimonio y con Francia, bueno, con ella también se sentía tranquilo mientras pudiera aguantarla con eso de bodas y de divorciarse.


    
      
    


    Al salir de la casa, ya Dorothy se encontraba haciendo un listado de las cosas que necesitaría para la fiesta en la casa. Iba a contratar un servicio de catering para que sirviera todo pero como a Harry le gustaba el asado, haría una especie de parrillada. Al principio quería irse de viajes pero lo mejor era compartir con los suyos 13 años de amor incondicional.


    
      
    


    Cuando los niños despertaron, Dorothy les había preparado unas panquecas riquísimas que a ambos les encantaba. Uno era igual a ella y otro a su padre, con una facilidad para convencer a todos y ganarse lo que quisiera con solo poner una carita de perro chocado.


    
      
    


    -Termínense el desayuno que vamos hoy de compras con mami.


    
      
    


    -Quiero ir al parque de diversiones ma… -dijo Jorge el menor.


    
      
    


    -Y yo al club. –dijo Renzo, el mayor.


    
      
    


    -Lo siento chicos, vamos a comprar unas ropas para ambos. Tenemos una fiesta en casa en dos días y deben estar listísimos.


    
      
    


    Ambos pusieron caras de desánimo y se terminaron la comida algo apurados. La nana les asistió como siempre y juntos salieron de compras a un mall exclusivo de la ciudad.


    
      
    


    Al subir las escaleras, lo primero que había de fondo era una publicidad de las tiendas Jones con el rostro de Francia. Para Dorothy ella era una modelo mas en la compañía pero no para su marido.


    
      
    


    Ella notó que la publicidad no estaba muy iluminada pues la valla donde estaba colocada, parecía un poco oscura, así que llamó a Harry para que en publicidad se encargaran de la situación.


    
      
    


    -Tú siempre pendiente flaquita. Tan bella mi amor…


    
      
    


    Dorothy sonrió y hasta suspiró por su marido.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    -De verdad te digo primo, esa mujer será la madre de mis hijos. No quiero a otra.


    
      
    


    Bryan y Harry se encontraban sentados compartiendo un té en la oficina de Bryan. Éste estaba tan ilusionado con Camila que flotaba en el aire. Siempre había sido un hombre seco y mecánico, sin mucho que ofrecer sentimentalmente. Era un metódico para todo, pero cuando conoció a Camila, estaba perdidamente enamorado.


    
      
    


    Harry brindó con su taza de té y se alegró de vedad por él.


    
      
    


    -Me enorgulleces. Te veo bien y así como hasta más hombrecito…


    
      
    


    -No me jodas con eso, no vayas a dañar el momento hablándome de tener tres mujeres.


    
      
    


    -Ahí es donde diferimos… veras, en el mundo hay demasiadas féminas solitas sin un perro que le ladre, por eso hay que ser solidarios.


    
      
    


    Bryan se reclinó de su sillón y negó con la cabeza. Ya no había mucho que hacer con su primo.


    
      
    


    Cuando llegue Maya, le termino para siempre y ya. No quiero otra mujer, solo una y punto. Allá tú con tus locuras.


    
      
    


    -A propósito Bryan, ¿no crees que la familia de Maya te armará tremendo lio cuando dejes a su pequeña consentida?


    
      
    


    Bryan se puso de pie y miró por el ventanal de cristal hacia la calle.


    
      
    


    -Tengo derecho a buscar mi felicidad y lamentablemente no es a su lado que la quiero. Ya está decidido.


    
      
    


    En ese momento Camila tocó la puerta y él la hizo pasar con una sonrisa amplia que no podía disimular. Harry se puso de pie.


    
      
    


    -Sé que no es el lugar adecuado pero, Harry quiero que conozcas no a nuestra colaboradora sino a mi novia, a Camila.


    
      
    


    Bienvenida a la familia. Desde hoy cuentas conmigo como tu cuñado para lo que sea, de verdad.


    
      
    


    Camila estaba tomada de manos con Bryan quien con orgullo la presentaba. Ambos con una sonrisa cómplice.


    
      
    


    -Gracias Harry, para mi es un placer serlo. –sonrió tímidamente.


    
      
    


    -Bueno, los dejo solos. Bryan, Dorothy planea nuestro aniversario y creo que te va a llamar. Avisa que vas con Camila para que haga espacio.


    
      
    


    -Perfecto. Allá estaremos.


    
      
    


    Camila le brindó una mirada tierna y él la besó rápidamente.


    
      
    


    -Vine a mostrarte lo que he hecho para que lo muestres a Lori para la aprobación final. Todo será en dos semanas y ya hay que apurarse.


    
      
    


    -Lo siento, se me es difícil concentrarme y ser profesional contigo aquí… prefiero que la trates tú personalmente pues no soporto, tengo ganas de hacerte el amor aquí mismo.


    
      
    


    -Por Dios amor, me sonrojas…


    
      
    


    -Justo lo que quiero y es ponerte rojita por todas partes.


    
      
    


    Camila se zafó de sus manos, lo hizo rápido antes de que se dejaran llevar por la corriente.


    
      
    


    -Pero ahora debo hablar con Lori así que haz una cita porque esto es para rápido Sr. Jones.


    
      
    


    Camila salió de la oficina dejándolo electrizado y ella estuvo a punto de sucumbir ante sus pedidos.


    
      
    


    Bryan llamó a su tia y ésta quedó de ir a la empresa para reunirse con la chica. Ya su sobrino le habia advertido la situación y que dejaría a Maya, ella no estaba muy de acuerdo pero era su decisión y debia respetarla.


    
      
    


    Una hora mas tarde, ella se encontraba discutiendo la situación amorosa con Bryan.


    
      
    


    -Debes pensarlo muy bien hijo. Mira que ya llevas algo estable con esa chica y tal vez estas deslumbrado por Camila.


    
      
    


    -No es así tía. Con Maya los últimos dos años han sido muy extraños porque es como algo mecánico. Ella viaja mucho, persigue sus metas y a mí no me hace participe. Así que las cosas han ido muriendo, no es una relación de pareja. Pasamos mucho tiempo separados.


    
      
    


    Lori entendió un poco la situación.


    
      
    


    -Pues de todos modos te apoyo en lo que decidas. Quiero que mis niños sean felices y me traigas nietos. No quiero morir sin ver a tus hijos.


    
      
    


    -No te pongas sentimental, eso va a pasar me empeñaré en que sea pronto. –sonrió.


    
      
    


    Lori ignoraba la situación de Harry con las mujeres. Ella se llevaba muy bien con Dorothy porque era una mujer hogareña y de principios. Lo único que no le gustaba era esas cirugías a las que se sometía porque, sin ellas era igual de linda.


    
      
    


    -Ahora voy con Camila, hay que terminar este estrés de la colección. Quiero tomarme unas vacaciones en Hawaii con el grupo de literatura.


    
      
    


    Su sobrino la encaminó al ascensor. Todos querían siempre hablar con Lori, pues su alma era contagiosa y juvenil, con una sonrisa en la cara todo el tiempo venciendo las adversidades.


    
      
    


    Camila la recibió con una sonrisa y la invitó a sentarse. Lori al verla por segunda vez pudo notar la pureza de su alma, una chicanoble y sencilla con ganas de trabajar y de triunfar.


    
      
    


    -Así que eres mi yerna…


    
      
    


    Cuando Camila escuchó tal cosa, tragó en seco.


    
      
    


    -Si…


    
      
    


    -Bryan es un buen hombre. Siempre quise que formara un hogar mucho mas temprano pero ya ves, espero que los dos formen un hogar estable.


    
      
    


    Lori le hizo un par de preguntas sobre su vida y se conmovió al escuchar las respuestas.


    
      
    


    Juntas finalizaron los trabajos y lo pasaron al área de producción. Ya se habían contratado otras personas para respaldar. De ahí en adelante se trabajaba contra reloj para que todo quedara nítido.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    Dorothy se había emocionado con la fiesta. Se llevaría a cabo en la azotea donde había un área de piscina fenomenal muy amplia y con vista exquisita. Todo estaba viento en popa, en total eran unos 50 invitados de la gente mas cercana a ellos.


    
      
    


    Harry acababa de llegar cuando pudo notar un cargamento de sillas en cristal y unos manteles.


    
      
    


    -Pensé que era algo mas sencillo flaca. –dijo mientras rodeaba su cintura en la puerta que daba acceso a las escaleras de la azotea.


    
      
    


    -Así será pero debemos acomodar a la gente y que se siente decentemente flaco.


    
      
    


    -Bueno, eres la experta. Yo te complazco en todo mi reina bella.


    
      
    


    Harry besó a su esposa mientras comenzaban a ser invadidos por los niños quienes le pedían a su padre irse a la habitación a jugar con videojuegos.


    
      
    


    Él como todo padre y esposo, obedeció y fue con sus hijos. Sin embargo el móvil sonaba sin parar, le vibraba en los bolsillos. Era ella, Francia. No tomó la llamada hasta que estuvo en el baño a escondidas.


    
      
    


    -Aló, flaca hermosa…


    
      
    


    -Hola flaco, quiero que me saques a cenar hoy. Mira que estoy aburrida y no he tenido mucho trabajo hoy.


    
      
    


    -Sabes que a estas horas no puedo, mira que estoy con los niños. Los pobres necesitan de su padre.


    
      
    


    Francia quiso reprochar pero entendió la situación. Debía entender esa parte.


    
      
    


    -Bueno pues llamaré una amiga pues. Un beso.


    
      
    


    -Un beso flaquita hermosa.


    
      
    


    Al salir del baño, Dorothy le buscaba en la habitación. Quería que probara unos bocadillos que quería servir para la fiesta, así que bajó y probó la delicia que había ordenado.


    
      
    


    -Me encanta esto, es como de pescado con…


    
      
    


    -Con frutas… -agregó Dorothy.


    
      
    


    -Delicioso mi amor. Tú si sabes de esto. –Harry besó a su mujer mientras la casa era un caos entrando trabajadores.


    
      
    


    -A propósito, Bryan me llamó y me contó que viene con una tal Camila que disque ya no está con Maya…


    
      
    


    -Si, así es. Bryan decidió finalizar la relación.


    
      
    


    -Pobre Maya, tan ilusionada que estaba con su boda y demás. Bryan debería reconsiderar su decisión.


    
      
    


    -Lo dudo, él está muy emocionado con la chica. Además recuerda que Maya no para de viajar y él tiene sus negocios aquí… la mujer debe estar cerca de uno como tú, mi esposa bella.


    
      
    


    Dorothy se dejó consentir hasta que alguien rompió una pieza de cristal que tenía como adorno en una repisa. Casi le da un infarto pero Harry la hizo recapacitar.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    Los dos días siguientes Camila y Bryan la pasaron muy juntos. Después del arduo trabajo se iban a comer o cenar y luego acababan juntos hablando y hablando sobre sus vidas en el departamento de Camila. La pasaban tan bonito que parecía un cuento de hadas.


    
      
    


    Camila llamó al instituto de diseño y ellos le dieron la opción de poder continuar sus estudios en Manhattan, lo que le dio mucha alegría a Camila, pues así finalizaba y poco a poco haría su negocio. Además, habló con sus hermanos, les iría a ver el domingo con Bryan para presentárselos. A ellos les hacía mucha ilusión sentir las atenciones y el calor de su hermana ya que padres no tenían.


    
      
    


    Lucy soñaba con vivir en una casa digna con sus hermanos, como una familia. Willy aun no superaba muchos de los maltratos y se mantenía muy distraído de vez en cuando. Camila estaba al tanto del progreso de ambos y todo eso la mantuvo con las pilas puestas, enfocada en lo suyo.


    
      
    


    El dia de la fiesta habia llegado. Harry se vistió bien casual pero elegante y Dorothy se puso un vestido blanco hasta las rodillas bien ceñido al cuerpo, mostrando una figura estilizada. Sus tacones plateados eran únicos y costosos, se notaba por encima.


    
      
    


    Los niños correteaban por todo el lugar a pesar de las reprimendas de su madre.


    
      
    


    Los primeros en llegar fueron Anastasia y Tom. Ambos vestidos de negro y ella con algo de brillantes alrededor de su blusa algo escotada. Anastasia tenia los ojos casi grises y mirada dura y profunda. De buen tamaño, cabello largo cenizo con reflejos rubios, piel trigueña y nariz operada.


    
      
    


    -Bienvenidos queridos. –saludó Dorothy al abrir la puerta. De vez en cuando lo hacía ella o Harry.


    
      
    


    Los bar tender les ofrecieron una copa de vino a ambos y estos subieron las escaleras para ir directo a la recepción.


    
      
    


    Fueron llegando los invitados, casi los últimos fueron Bryan y Camila.


    
      
    


    Camila se vistió de un enterizo blanco con unas zapatillas y cartera color oro. El enterizo tenia un diseño con unas ligeras aberturas entre los costados. La hacía lucir elegante y reinada. Ni ella misma se conocía con tal ropa. Bryan se la había comprado sin que ella se la midiera. Ya conocía su cuerpo y claro, asesorado por la chica de la tienda, lo hizo mejor. No era de la marca Jones pero sí de una muy reconocida.


    
      
    


    Camila se ató el cabello en una cola, su labial rojo destacaba su rostro pues no se puso mucho maquillaje.


    
      
    


    Cuando Bryan presentó a Camila Dorothy la aceptó con mucho cariño. Bryan para ella era como un hermano y todo lo que decidiera, lo aceptaría sin reproches.


    
      
    


    -Bienvenida a la casa y a la familia. Ven aquí déjame mostrarte la casa. –Dorothy señaló el resto del lugar con un ademan, y arrancándola de los brazos de su amado se fueron juntas al tour.


    
      
    


    La fiesta había empezado, todos muy a gusto con la música, bebida, comida…. Pero algo ocurrió, Francia se había enterado de la fiesta y se había aparecido en el lugar. A todos los enterados del romance se les fue un trago por mal sitio, pues varios de ellos tosieron.


    
      
    


    Harry se quedó estupefacto al ver a Francia y Dorothy ni se enteraba, estaba muy entretenida con unas amigas en la cocina.


    
      
    


    -¿Qué diablos haces aquí? –Harry susurró con tono duro.


    
      
    


    -Vine a ver con mis propios ojos todo lo que me engañas Harry. No te estas divorciando, tu mujer y tu andan acaramelados…


    
      
    


    -Shh, baja la voz. Debes irte flaca.


    
      
    


    Bryan solo negó, debía evitar una desgracia y se acercó al lugar donde estaba el par.


    
      
    


    -Francia, debes irte. La casa de Dorothy es sagrada.


    
      
    


    -Tú eres un apoyador, siempre defiendes a Harry.


    
      
    


    -¿Qué es lo que pasa aquí? –se escuchó la voz de Dorothy. Todo el mundo hizo silencio y Harry apretó los ojos.


    
      
    


    -Nada Dorothy es solo un mal entendido –acotó Bryan.


    
      
    


    -Pero… -miró a Francia. ¿Tu eres una de las modelos cierto? –preguntó con inocencia.


    
      
    


    -Si Dorothy, soy la modelo y soy…


    
      
    


    -Ya se va… te dije que las cosas de la oficina debe ser alla no hay apuros. –continuó Bryan quien a tomó por el brazo y sutilmente la fue llevando a la puerta.


    
      
    


    Dorothy se quedó desconcertada. Supo que algo estaba ocurriendo pero no quiso alarmar ni dañar su fiesta.


    
      
    


    -Continuemos disfrutando señores. –Bryan anunció con voz elevada.


    
      
    


    Camila se quedó boquiabierta después de tal escena. Bryan se disculpó con ella y le pidió que se fueran del lugar, no sin antes atravesar a Harry con la mirada.


    
      
    


    Dorothy siguió a su marido hacia la habitación. Estaba desconcertado luego del altercado.


    
      
    


    -¿Qué fue eso Harry Jones?


    
      
    


    -Nada flaca, ya Bryan explicó. Francia vino a hablar sobre unos honorarios.


    
      
    


    Dorothy se cruzó de brazos.


    
      
    


    -Durante 13 años nunca me había sentido así. Esa mujer vino a exigir algo más que honorarios Harry. Necesito que me digas la verdad.


    
      
    


    Harry estaba entre la espada y la pared, su rostro lucía preocupado y y su mirada perdida.


    
      
    


    -Flaca, ya te dije pero te diré algo que no sabes.


    
      
    


    Dorothy tragó en seco, apretó los ojos. No quería escuchar lo siguiente pero lo hizo:


    
      
    


    -Francia es amante de Tom y Bryan y yo quisimos detenerla pero ella insistía en venir a hacer una escena de celos.


    
      
    


    Dorothy respiró de alivio y Harry aprovechó para abrazarla, agradeciendo a su ángel de la guarda por salvarlo una vez mas.


    
      
    


    -Menos mal flaco, mira que me preocupé con esa mujer así tan alterada.


    
      
    


    Harry la consoló y luego bajaron hasta la fiesta. Por suerte Lori no pudo ir para evitarle un disgusto.


    
      
    


    -No puedo creer que Tom engañe una mujer como Anastasia flaco. Mi amiga es muy buena.


    
      
    


    -Si, pero no nos preocupemos por esto flaca. Tranquila.


    
      
    


    Si Tom se enteraba, lo mataría así que debía ser cauteloso.
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    …y ahora como te olvido

    no sé vivir conmigo

    no amarte es un castigo que me mata

    me haces tanta falta


    
      
    


    Luis Fonsi.


    
      
    


    


    
      
    


    Una semana pasó volando. El equipo de trabajo se compenetró de forma impresionante con Camila a la cabeza. Se notaba la líder natural que era ella y a los Jones les brotaba una felicidad a flor de piel con los resultados.


    
      
    


    El domingo había llegado. Camila y Bryan fueron al Bronx para visitar a Lucy y Willy. Lucy era encantadora, muy parecida a su hermana, con personalidad definida y muy simpática.


    
      
    


    Bryan estaba emocionado por conocerla ya que Camila hablaba mucho de sus hermanos.


    
      
    


    Al llegar al orfanato, Camila bajó del auto cuando su novio le abrió la puerta. Agarrados de mano, entraron al lugar y se identificaron. Ya Lucy los esperaba mientras jugaba con sus amiguitos.


    
      
    


    -Hola hermosa. –cuando Lucy escuchó la voz de su hermana resonar en las paredes del amplio patio, dejó su muñeca sentada en la casa de juegos y corrió emocionada hacia ella, dándole un abrazo fuerte y muchos besos. La niña vestía con pantalones y blusa rosadas.


    
      
    


    -¿Por qué tardaste tanto? –Camila sonrió enternecida. Quiso decirle tantas cosas pero no entendería.


    
      
    


    -Pues porque tenía mucho trabajo mi amor. Mira, él es Bryan, es quien te conté…


    
      
    


    Lucy le dio su mano esperando que él la estrechara y así lo hizo, con una amplia sonrisa se puso al nivel de ella y la saludó.


    
      
    


    -Mucho gusto Lucy. Soy Bryan y tu hermana me dijo que te gustan mucho las joyas y los maquillajes así que me tomé el atrevimiento y te traje estas cosas, espero que te gusten.


    
      
    


    Lucy abrió los ojos como platos, habia una caja transparente con fondo rosa donde reposaba un juego de pulseras de goma con colores y brillantes, unos aretes y un anillo grande también de juguete.


    
      
    


    -¡Waaaao, fabuloso!


    
      
    


    Camila y Bryan eran observados por los custodios de los niños, nadie podía entrar con cosas que no estuvieran meticulosamente revisada.


    
      
    


    -No me equivoqué, ya veo que te gusta mucho.


    
      
    


    -Si, muchas gracias señor Bryan.


    
      
    


    Camila sonrió mientras se sentaba en uno de los bancos blancos de metal que había en el lugar.


    
      
    


    Lucy inmediatamente se puso a jugar con sus cosas y ellos a hablar con ella de todo un poco. Allí duraron mas de una hora. Por suerte Lucy estaba sana y fuerte y si todo salía bien, Camila podría tener su custodia cuando estuviera estable económicamente.


    
      
    


    -Tu hermana es lo más cercano a Dios. Es una niña dulce e inocente.


    
      
    


    Bryan encendió el auto y tras este comentario, fueron hacia donde Willy.


    
      
    


    Aquí las cosas eran distintas pues, Willy ya tenía conciencia de lo que ocurría y las escasas oportunidades con las que ellos contaban, por eso estaba concentrado en estudiar cosas técnicas para independizarse y salir adelante.


    
      
    


    Camila bajó sola para poder hablar en privacidad con él unos minutos. Willy era algo distraído y depresivo. No socializaba tanto como se esperaba y de momentos lucía bastante solitario.


    
      
    


    -Me da mucha alegría verte. Te ves de lo mas fina y de clase alta. –Willy sonrió mientras abrazaba a su hermana. Él era un chico alto y delgado, con el cabello negro, tez blanca, ojos marrones y algunas espinillas por la edad.


    
      
    


    -Ya sabes, estoy trabajando en una empresa muy fina. Comencé encargada de un proyecto y, si me va bien ya podre poner el atelier y estaremos juntos todos. –suspiró.


    
      
    


    -Cuéntame de ese tal Bryan… no quiero que te maltrate porque te juro que me escapo y lo mato. –Willy se sonrojó con lo expresado. –Lo digo en serio Cami…


    
      
    


    -No, no y no. Nosotros no podemos repetir los patrones de nuestro padre. Prométeme que seremos distintos a ellos que empezaremos de cero Willy por favor.


    
      
    


    No estuvo muy convencido pero hizo un ademán de que secundaba la moción.


    
      
    


    Bryan estuvo fuera un buen tiempo. Entendía que ellos debían hablar mucho y que era necesario darles espacio. Luego Camila fue en busca de él y los presentó. Willy no estaba tan receptivo pero fue amable.


    
      
    


    -Me dijeron que haces ya páginas webs y que estás trabajando en aplicaciones…


    
      
    


    -Si, pretendo especializarme en esas cosas. Me gustan. –se rascó el cuero cabelludo y evadió la mirada hacia Bryan.


    
      
    


    -Cuando pongan la petición para tu emancipación quiero que trabajes conmigo en una plataforma que quiero para las empresas y entre otras cosas.


    
      
    


    -¿Lo dice en serio? –el rostro de Willy cambió por completo. Alguien como Bryan Jones le proponía trabajar con él y eso era genial. Camila casi llora de la emoción al ver el rostro de felicidad de su hermano. No podía creer lo lindo que era Bryan así que lo abrazó con ternura.


    
      
    


    -Sí, lo digo en serio. Así que estudia mucho que ya tienes un contrato aprobado conmigo.


    
      
    


    Salieron de allí contentos, Camila le dio muchas gracias a Bryan por lo que estaba haciendo por ella.


    
      
    


    -Te mereces todo eso y mucho más, y tus hermanos son increíbles. De verdad que los admiro mi amor.


    
      
    


    Ese domingo, ambos se la pasaron en un hotel de la ciudad Neoyorkina descansando acostados en una cómoda y amplia cama donde sus cuerpos no dejaban de compenetrarse haciendo el amor. Hasta pasadas las 10 de la noche, fue que Bryan llevó a Camila a su departamento.


    
      
    


    Al otro día, todos aguardaban ansiosos en la oficina por la presentación de la colección a todo el equipo para afinar los últimos detalles. Francia junto a seis modelos llevarían la colección mujer y otras seis chicas la colección adolescente.


    
      
    


    Todos se encontraban en el salón de juntas viendo y tomando fotos. Todo incluyendo la familia Jones. Harry y Lori comentaban y tomaban notas en una esquina cual si fuesen los jurados y Bryan a brazos cruzados observaba cada detalle.


    
      
    


    La colección adolescente tuvo todas las aprobaciones. Ya estaban listos para participar en la pasarela de NY y presentar la línea que tanto se esperaba e increíblemente lo habia hecho camila en dos semanas de arduo trabajo.


    
      
    


    Bryan tomó la palabra en medio de la celebración para agradecer a todos los colaboradores que habían hecho todo posible.


    
      
    


    -Quiero en especial a Camila y Moecha agradecerles porque esto no fuese posible. La verdad que el terreno teen era un proyecto ambicioso y contábamos con poco tiempo. Agradezco a las modelos por siempre estar prestas cuando se necesita y a producción completo.


    
      
    


    La gente aplaudió al jefe. Eran unos jefes muy sencillos y con buenas relaciones humanas. Una familia. Así describían todos los empleados a la empresa Jones.


    
      
    


    Tan solo un segundo después alguien hizo entrada por la puerta, alguien que cambiaría el momento y lo volvería muy tenso. Hubo un silencio, un instante donde todo quedó paralizado.


    
      
    


    -¿Maya qué haces aquí hoy? –Bryan colocó el micrófono en su pedestal, el silencio continuó y Camila ignoraba la situación. Él nunca le habia comentado sobre ella porque no quería dañar el momento.


    
      
    


    -Si, la misma que viste y calza. –dijo en tono ironico.


    
      
    


    Maya era una india con el cabello corto, lacio, ojos de gran tamaño. Estatura normal, delgada aunque no tanto como Camila. Su edad de 30, pocos glúteos y muchos senos.


    
      
    


    -Bueno señores continuemos la fiesta. –agregó Harry elevando la voz y haciendo un ademan para que el chico de la música subiera el volumen.


    
      
    


    Camila quiso saber lo que ocurria, su ceño estaba hundido por demás, sus pasos se fueron acercando pues al parecer Bryan insistia para que salieran pero Maya no quiso, deseaba quedarse allí.


    
      
    


    Cuando Camila estuvo al frente de ambos, escuchó claramente los reproches de Maya hacia él. Bryan guardó silencio cuando la vio parada ahí junto a ellos.


    
      
    


    -¿Quién es esta? No me digas que es la cualquiera, la prostituta que trabaja en la casa de citas… -dijo con voz elevada. Camila lució confundida.


    
      
    


    -No, no es prostituta ni es una cualquiera. Maya, Camila es mi novia ahora. Lo siento.


    
      
    


    -¿Tu novia? ¿Y qué hay de mi Bryan?-dijo con marcado dolor, estaba a punto de llorar.


    
      
    


    -Bryan, no entiendo quién es esta mujer y por qué me llama prostituta.


    
      
    


    -Amor, déjame explicarte…


    
      
    


    -Yo te explico querida mosquita muerta, roba maridos y prostituta… Bryan es mi prometido, vivimos juntos los últimos cuatro años de mi vida, me voy por un mes y ya me encuentra sustituta. Pero eso no es todo, ha estado jugando contigo, gastándose el dinero alquilándote con el seudónimo se Silver para que fueras su dama de compañía. ¿Te queda claro o necesitas otra explicación?


    
      
    


    A Camila se le habían salido dos lágrimas gruesas mientras lo miraba a los ojos. El dolor que estaba sintiendo y la humillación no se podía comparar.


    
      
    


    -Camila…


    
      
    


    -¿Tu eres Silver?


    
      
    


    Hubo un silencio que Bryan no supo explicar mientras Camila salía del salón con pasos firmes y la cabeza en alto se iba, se iba de su vista y él prefirió enfrentar a Maya.


    
      
    


    -Lo que hiciste no te lo voy a perdonar Maya.


    
      
    


    -¿Y lo que me hiciste a mi?


    
      
    


    Ambos salieron del lugar y se dirigieron a la oficina de Bryan, alterados los dos.


    
      
    


    -Yo te dije hace mucho tiempo que no sentía lo mismo, que debíamos terminar la relación pero tu seguiste, y en vez de tratar de arreglar las cosas te largaste a perseguir los sueños de tu padre del imperio que importa más que nuestra relación. Maya, yo no quiero estar contigo, entiéndelo de una vez.


    
      
    


    -Tú no puedes dejarme.


    
      
    


    -Si puedo hacerlo y ahora mismo voy con Camila.


    
      
    


    Cuando Bryan estuvo a punto de abrir la puerta:


    
      
    


    -Me quedé embarazada. Estoy esperando un hijo nuestro Bryan.


    
      
    


    Él se giró, la miró de pies a cabeza y si, lucía un poco más llenita y redonda. No lo podía creer no en ese momento.


    
      
    


    -¿Por qué no me habías dicho algo tan importante como eso ah?


    
      
    


    Maya bajó la mirada y tomó asiento. Él continuaba con las manos en el manubrio.


    
      
    


    -Porque quise sorprenderte, es todo.


    
      
    


    -Vaya que me sorprendiste. ¿Cómo supiste lo de Camila y Silver?


    
      
    


    -Porque un amigo nuestro le comentó a Leslie y ella a mi. Somos amigas alguien debia decirme que hiciste fiesta en la casa de tu familia a la que nunca me llevaste porque supuestamente te daba nostalgia, pero te pusiste una jodida mascara y alquilaste una prostituta.


    
      
    


    -No vuelvas a decirle prostituta a Camila. Mis razones tengo y no te incumben Maya. Ahora debo irme, hablamos luego.


    
      
    


    Maya se quedó llorando amargamente en la oficina mientras Bryan corría tras la mujer de su vida. Debía encontrarla.


    
      
    


    Camila no estaba en su apartamento, tampoco la veía entre tanta gente. Fue a la plaza, a la repostería y ya no le quedaba opción. No podía pensar con tantas cosas de repente.


    
      
    


    Bryan fue al parque donde se habían conocido y, recordó todo. Su piel, sus ojitos asustados, su desmayo…


    
      
    


    Sin embargo la vio allí y pensó que era alguna alucinación. No, era ella sentada bajo un árbol con la mirada perdida, su cartera cruzada, su falda y su chaqueta azul clara.


    
      
    


    -Te he buscado por toda la ciudad.


    
      
    


    Camila no lo vio, solo apretó los ojos hinchados de tanto llorar.


    
      
    


    -Vete de aquí Bryan. –su voz sonó ronca.


    
      
    


    -Quiero explicarte todo.


    
      
    


    -No necesito explicación. Ya todo está dicho. Yo soy tu prostituta o la de Silver, total, me usaste me pagaste doble… ya no sé qué pensar. Por ahora solo quiero no verte.


    
      
    


    Bryan suplicó pero ella no cedió. Sus ojos se veían inflamados y su rostro muy triste. De repente todo se nubló y gotas gruesas comenzaron a caer. La gente corría pero Camila se quedó allí bajo el árbol. Ya Bryan iba camino a su auto cuando se detuvo en seco, se devolvió y a la fuerza la tomó entre sus brazos y la cargó, la montó en el auto y arrancó hacia su apartamento.


    
      
    


    Empapados subieron el ascensor, Camila no dijo una palabra.


    
      
    


    -Cuando te vi en el parque no te conocía, pero luego me cautivé tanto que quise seguir viéndote, pero estabas tan nerviosa que supe que ocultabas algo. Así que te seguí, investigué sobre ese lugar y me enteré que eras dama de compañía. La Madame me dijo que eras la más nueva y que acababas de llegar, pues me inventé una fiesta pero debía cubrirme para que no te sintieras peor. Sin embargo no quise que nadie fuese cliente tuyo y le dije que me avisara cuando tuvieras una oferta y así doblarla. Siendo Silver podía saber mas de ti sin que me rechazaras por ser rico. Cada día hice las llamadas pertinentes y no sabes lo que costó convertirme en otro, lo hice porque sabía que eras valiosa.


    
      
    


    Camila seguía sentada en una esquina al lado de la cama mientras el agua chorreaba todo el sitio.


    
      
    


    -Mis amigos de la escuela son muy puros conmigo así que les expliqué que quería me ayudaran y que lo mantuvieran en secreto. Te juro que la primera vez quise quitarme la máscara pero luego vi que eras muy abierta con Silver y no con Bryan. También fuiste fiel a Bryan cuando Silver intentó besarte y me encantó, fue todo tan bonito tenerte todo el tiempo Camila.


    
      
    


    Amor, yo te adoro. Eres lo más bonito que tengo en el mundo.


    
      
    


    -¿Y la tal Maya?


    
      
    


    -Maya y yo hace mucho no somos pareja. He estado solo por meses y le he dicho que debemos separarnos pero siempre tiene una excusa. Solo esperaba que llegara para romper definitivamente. Tienes que creerme. Y bueno, ahora dice estar embarazada.


    
      
    


    -Bryan, de ahora en adelante solo serás mi jefe. Sigue tu camino por tu propio bien. Ella es quien te conviene. De seguro es de sociedad al igual que tú, nunca ha sido dama de compañía y no tiene nada que ocultar como yo.


    
      
    


    -Mi amor, Camila…-Bryan intentó besarla pero ella lo abofeteó y acto seguido él retrocedió. Salió del lugar y se fue.


    
      
    


    “Todos los hombres son iguales Camila, no hay príncipes ni cuentos”. –se dijo a sí misma.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    -Buen dia Moecha. –Camila había llegado a su área de trabajo como todos los días. Se limpió las lágrimas y levantó la cabeza. Había aprendido a que todo lo podía hacer y que nadie la humillaría, que se prepararía para un futuro próximo y que Bryan quedaría en el olvido y Silver de paso. Ahora solo importaba ella y los chicos. Nunca más se repetiría el castigo que vivió en su familia con nadie.


    
      
    


    Moecha y otros la miraban extrañados pues todos apostaban a que jamás volvería a la compañía y que dejaría el proyecto a la mitad.


    
      
    


    Bryan le pidió a Moecha que le avisara cuando Camila llegara para ir a verla.


    
      
    


    -Bryan te sugiero que no le hables ahora. Debes darle su espacio.


    
      
    


    -No entiendes Moecha, es que si ella supiera cuánto la amo…


    
      
    


    Bryan se atragantó con sus palabras. Estaba dolido, todo había sido un golpe bajo para él.


    
      
    


    -Lo entiendo, pero yo soy mujer. Ahora mismo Camila es un torbellino de emociones y te recomiendo que la dejes trabajar eso la ayudará a disiparse.


    
      
    


    -¿Quieres que almorcemos juntas? –preguntó Moecha cuando vio a Camila trazando unas líneas en un papel.


    
      
    


    -No tengo hambre. Te agradezco Moe…


    
      
    


    -Pero no me gusta comer sola y los demás ya se fueron. –puso una cara de perro chocado pero Camila se resistió. No tenía apetito ni deseos de socializar.


    
      
    


    Moecha desistió y la dejó sola. Bryan también era un mar de sentimientos, no podía asimilar lo del embarazo si cuando ella se había ido estaba normal.


    
      
    


    Bryan no había dormido en el departamento porque allí se quedó Maya. Sin embargo, recibió una llamada del padre de Maya, una llamada donde le pedía que se casara con ella, que lo la abandonara en ese momento tan importante. Pero él no quiso, no deseaba vivir una vida de pantallas.


    
      
    


    -No puedo creer que el rey del imperio te haya llamado para algo similar, para que te cases con Mayita. Ja ja ja, es que primo, me has superado con mucho ese cuento de Silver y la dama de compañía…


    
      
    


    Harry no podía creer toda la historia, se paseaba entre dos o tres cuadros de mosaicos en la oficina sin dejar de reprocharle a Bryan sus acciones y lo sorprendido que estaba.


    
      
    


    -Lo único que quería era estar con ella y si le decía desde el inicio estoy seguro que me habría rechazado. Ella no es de las que están con uno por dinero.


    
      
    


    -No quieres que diga esto pero… si está desconsolada yo podría…


    
      
    


    Bryan se paró de la silla, tomó a Harry por la corbata.


    
      
    


    -No bromees con eso. Camila es intocable ¿me entendiste?


    
      
    


    -Solo fue una broma maricón ¿Qué te pasa?


    
      
    


    Bryan estaba furioso, sus ojos se encendieron como fuego. No generaba ideas solo confusión y agonía. Debía hablar con Maya así que saldría de la oficina la citaría en un café y hablaría con ella pero antes era casi obligatoria que Camila le dijera algo.


    
      
    


    Bryan dejó a Harry sentado con la palabra en la boca y salió corriendo al ascensor, pulsó el piso dv producción, caminó por el largo pasillo y como alma que lleva al diablo abrió la puerta de la oficina de Camila


    
      
    


    -Tenemos que hablar. –su tono fue brusco y lleno de rabia con él mismo por haber sido infantil, con Maya con todos.


    
      
    


    Camila se encontraba con la cabeza metida entre retazos de tela y colores. Uno de los jóvenes de las maquinarias se encontraba con ella y éste despejó el área al ver la tensión.


    
      
    


    -Señor Bryan Jones o ¿Cómo quiere que le diga, Silver?


    
      
    


    Bryan continuaba parado con la mirada fija en aquellos ojos que lo estaban asesinando.


    
      
    


    -Camila, no fui completamente honesto contigo, por mi estupidez o lo que sea pero, estoy dispuesto a hacer lo que sea por estar contigo.


    
      
    


    -No quiero que haga nada por mi señor Jones, solo quiero que si no tiene algo de trabajo que decirme, me deje finalizar mis retazos de tela y de corazón. Ahora sus prioridades han cambiado, ya será padre.


    
      
    


    Casi se le quiebra la voz a Camila luego de pronunciar esas palabras. Se repetía por dentro: No duele, no duele. Regresó a su trabajo mientras Bryan salió dando un portazo que se escuchó en toda la planta.


    
      
    


    Una lágrima recorrió la mejilla de Camila, una gruesa y pesada gota salada le quemó el alma. Nada podía ser perfecto, ni cuentos de hadas ni príncipes azules, a ella le tocaba besar sapos toda su vida.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    Bryan parecía otra persona, o mejor dicho, había vuelto a ser el hombre frio, el hombre de hielo con pocos sentimientos que mostraba solo un poco de sí mismo. De momentos bromeaba y otros, simplemente sucumbía ante un vacío por dentro. Con Camila todo era distinto, los colores habían vuelto al paisaje y ya no miraba las cosas de forma gris.


    
      
    


    Maya no puso ir a ningún lado, según ella se sentía a morir y el doctor le indicó reposo, pues tenía amenaza de aborto y si no obedecía podía perder la criatura. Así que Bryan fue directo al departamento y llegó aun con la rabia a flor de piel. Tantos años suplicándole a Maya que tuvieran hijos y ella nunca quiso.


    
      
    


    -Hola amor. –Maya se encontraba recostada del sofá blanco que estaba frente a la pantalla grande mientras miraba un reportaje de historia y hablaba por teléfono.


    
      
    


    Bryan no le respondió. Se sentó en un otomán y con los dedos uno encima de otro respiró profundo.


    
      
    


    -¿Cuánto tiempo tienes de embarazo?


    
      
    


    -Dos meses y medio. –respondió sin mirarlo a los ojos.


    
      
    


    Él guardó silencio.


    
      
    


    -Tu padre me llamó. Quiere que me case contigo pero no puedo, no tengo ganas.


    
      
    


    Maya se sentó de golpe y casi se marea al escuchar esas palabras.


    
      
    


    -¿Cómo puedes ser tan cruel de dejarme en estos momentos cuando sabes lo frágil que estoy? Bryan, me siento mal, estoy a punto de perder nuestro hijo.


    
      
    


    Sus lágrimas brotaron y se acarició el vientre. Bryan se puso de pie con las manos en la cintura y golpeó la pared.


    
      
    


    -Mil veces te dije que tuviéramos familia, que fuésemos una pareja normal. Pero tú querías viajar por el mundo con tu padre haciendo negocios y negocios cuando a mí me dejabas aquí, solo en estas cuatro paredes Maya. Es injusto lo que me pides y me condenes a vivir sin amor. Te quiero porque te tengo aprecio, cariño pero no puedo responderte con hombre. A mi hijo lo cuidaré, le daré todo lo que necesite pero, no me pidas esto.


    
      
    


    Ambos guardaron silencio una vez más.


    
      
    


    -No podía dejar solo a mi padre…


    
      
    


    -Tu padre está podrido en dinero. –elevó la voz. –y puede contratarse la asistente que le dé la gana. No puedes vivir por él Maya. Además, ya el dañoestá hecho. ¿Qué quieres tenerme aquí y ser una pantalla? Ok, lo tendrás. Solo una pantalla, pero mi corazón nunca será tuyo. Lo coges o lo dejas.


    
      
    


    Maya despacio se puso de pie con una sonrisa de triunfo. Intentó acercarse a él pero Bryan furioso salió del apartamento dando otro portazo.


    
      
    


    Bryan llamó a Harry y salieron con dos amigos más a tomar unos tragos después de almuerzo. Los tragos se extendieron hasta altas horas de la noche donde Harry tuvo que llevarse a Bryan por un hombro ya que no podía valerse por si mismo. Solo gritaba el nombre de Camila, por eso decidió llevarlo a su casa y no con Maya. Allí durmió en la habitación de huéspedes y entre tantas llamadas que le hizo a Camila, ninguna fue contestada.


    
      
    


    Camila por su lado no podía dormir. Cada vez que el celular vibraba tuvo intenciones de contestarlo pero no, eso sería alejarlo de su vida la que habia construido con Maya. Ya nunca nada sería igual por eso lo mejor era guarda distancia y buscarse un nuevo trabajo al finalizar la pasarela.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    El gran dia había llegado. El equipo se había trasladado a la ciudad de Nueva York para el lanzamiento en el fashion show de NY, donde se daría a conocer la nueva colección: La marca Jones de adolescentes. Camila lucía nerviosa. Moecha andaba con las modelos en la sala de maquillaje y peinado y Camila organizando los atuendos.


    
      
    


    Afuera estaban todos los invitados. La alfombra roja no se hizo esperar, habia mucho glamour, flashes, celebridades dvl mundo de la moda y la música. Todos esperaban los dos lanzamientos con ansias. Es que ellos siempre estuvieron a la vanguardia y mas de diez celebridades en el mundo eran representantes de su marca. La comparaban con los clásicos de la moda.


    
      
    


    Los Jones vestían muy elegantes esa noche. Harry iba de brazos con su esposa, mientras Francia se preparaba para desfilar en la categoría mujer. Bryan no mostraba expresión alguna, de su brazo estaba Maya, vistiendo de negro, con brillantes. Un look avasallante mientras no se notara el vientre. Su vestido tenía corte de sirena con la espalda semi abierta. Ella tenía el rostro triunfante y él moribundo.


    
      
    


    No se detuvieron mucho a entrevistas, pues Bryan estaba loco por llegar y verla, entrar tras bastidores y por lo menos poder contemplarla de lejos. Sin embargo, no pudo porque le avisaron que ella ayudaba a las chicas a vestirse. Apretó los puños y cuando se aseguró que Maya ya se había sentado, despegó su brazo y se sentó al borde del asiento para evitar que ella lo tocara.


    
      
    


    Maya hacía caso omiso mientras formaran una pantalla y su padre estuviera conforme. Él dirigí hasta sus sentimientos.


    
      
    


    La pasarela empezó. Las luces enfocaban a las modelos de distintas etnias saliendo muy seguras de sí mismas al escenario, con la nueva colección mujer que tanto esperaron. Iba dirigida a la mujer moderna, de trabajo que sale al bar luego de la oficina. Imperaban los pantalones ceñidos de talle bajo, las blusas frescas y colores pasteles. Muy clásico y fino cada diseño hecho por una francesa que había sido la mano derecha de ellos en ese sentido.


    
      
    


    Lori estaba orgullosa una vez más del imperio que había construido con sus sobrinos. Tantos años dedicada a las telas a la costura fina a los ruedos y poco a poco se fue convirtiendo en un sueño hecho realidad.


    
      
    


    El primer desfile finalizó tras aplausos y ovaciones. Muy bien logrado según comentaban los presentes, nada nuevo ni sorprendente en los Jones. Sin embargo la novedad estaba a punto de salir al aire cuando las primeras modelos adolescentes comenzaron a caminar por los tablones con la ropa que una novata había diseñado. De verdad que todos se arriesgaron al confiar en Camila, pero la experiencia de Lori y la Fe de Bryan no podían equivocarse.


    
      
    


    Americanas, latinas, Japonesas, Africanas… todas ellas vistiendo la colección Teens Jones summer. Las celebridades adolescentes iban a amarla o a odiarla porque para ese público y las chicas adineradas que estaba enfocada la colección. En manos de una joven de barrio, muy pobre que apenas hace un par de semanas no sabía qué comería ni cuándo. A Camila le parecía un sueño, una fantasía todo lo que estaba viviendo.


    
      
    


    Bryan, Harry y Lori temblaban en sus asientos. Si la crítica era negativa, estaban ya hundidos para siempre en ese ámbito.


    
      
    


    -Luce espectacular flaco. Mira esas niñas…-Dorothy quedó fascinada.


    
      
    


    Colores verde, naranja, amarillos, fucsia… una combinación explosiva para chicas modernas y atrevidas. Piezas de playa, vestidos casuales para cualquier reunión o fiesta. Todo se mezclaba en una hermosa pasarela muy creativa.


    
      
    


    Camila lloraba al ver en pantalla todo lo que habían logrado en equipo. Por primera vez en su vida no sentía que iba por mal camino y que las cosas se componían aunque su corazón estuviera roto.


    
      
    


    Harry se puso de pie cuando Moecha le hizo una seña junto a Lori y Bryan. Todos debían salir al escenario como dueños y señores de su marca, pero acordaron hacer una cosa, acordaron que subiera Camila así que cuando Bryan estuvo en la puerta hacia la pasarela esperando que ella pasara, la detuvo un momento, la miró a los ojos y le susurró:


    
      
    


    “Estoy condenado a tu amor Camila”.


    
      
    


    Camila no tuvo aire, ni fuerzas para subir los pies y caminar por los escalones. El miedo escénico combinado con aquellas palabras la hicieron presa de su cuerpo. En cambio las luces la cegaban, las modelos caminaban delante y ella algo torpe continuó el trayecto. Llevaba un vestido verde olivo muy ancho en la parte baja y arriba solo con tirantes. Delante un vuelo arandelado y en la cabeza un gorro de playa, era parte de la colección. Todos, absolutamente todos menos Maya se pusieron de pie. La colección había sido un éxito y Camila muy feliz lo recibió con humildad.
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    Esa noche hubo una fiesta en el mismo hotel donde se hizo la pasarela. Las felicitaciones por la colección de Camila eran infinitas, pero los Jones no dejaban de mencionar a su creadora.


    
      
    


    Bryan sostenía una copa de champan, estaban a punto de hacer el brindis. Él la buscaba desesperado mientras Maya iba tras él como loca. No podía permitir que siguiera rozándose con esa cualquiera. Bryan era de ella y nadie más. Casi no podía llevarle el paso con aquel vestido largo y sus tacones, pero haría todo por impedir que se acercara a Camila.


    
      
    


    Las luces de varios colores alumbraban a medias el lugar. Grandes celebridades y gente muy importante investigaban precios sobre ambas colecciones. Para el verano era de rigor que anduvieran en sus vacaciones con ropa como esa. Por aquello de los paparazzis y los programas de chismes faranduleros.


    
      
    


    No la podía encontrar. Maldición dónde rayos estaba el amor de su vida…


    
      
    


    -Bryan…-Moecha se chocó de frente con un Bryan desesperado y lleno de ansiedad.


    
      
    


    -Moecha ¿dónde está ella?


    
      
    


    -No sé, no la veo. –se encogió de hombros.


    
      
    


    Ya casi le estaba dando una taquicardia cuando de repente vio aquel vestido con aquella silueta de espaldas, hablando con unas personas. Se apresuró a acercarse pero Maya lo encontró antes y lo hizo retroceder alegando que estaba mareada y manchando.


    
      
    


    -Quiero irme ya, no me siento bien…


    
      
    


    -Ok, ya te llevo al departamento.


    
      
    


    De nuevo todo se volcaba contra ellos, pero debía luchar contra viento y marea por recuperarla.


    
      
    


    Camila Lori y Harry conversaban sobre el éxito rotundo de la noche en una esquina mientras sostenían sus copas. Camila había aprendido a comportarse en sociedad observando a los demás y leyendo un poco. Siempre leía sobre distintos temas de interés.


    
      
    


    -Les agradezco todo lo que han hecho por mi Lori, Harry… me sentí increíble hoy, la adrenalina me arropó y no tengo palabras.


    
      
    


    De nuevo Camila lloraba de la emoción. Harry y Lori le abrazaron y le agradecieron por haber llevado a cabo un trabajo impecable. La gente estaba loca por la ropa.


    
      
    


    Camila también lo buscó con la mirada, pero lo vio salir de manos con Maya y esto le terminó de asegurar que Bryan nunca sería para ella. Todo había acabado y debía apartarse para que fuera feliz con su nueva familia.


    
      
    


    Esa noche festejaron hasta la madrugada. Camila se tomó muchas fotos con las modelos, con los Jones, Moecha, los del equipo y brindaron por el éxito. Pero la pantalla no soportaba mucho tiempo, estaba rota por dentro así que debía recoger sus cosas e irse a su casa. Harry la envió con un chofer y recordó en ese momento a Silver, lo bien que se sentía hablar con él y contarle de su vida a un enmascarado, su enmascarado… ¿Quién lo iba a pensar que a Bryan se le ocurriría tal cosa? Suspiró y contempló la soledad de una mañana muy fría y húmeda. Justo llovía al momento de bajarse del auto, el chofer no pudo convencerla de no mojarse, un poco de agua le haría bien, y así muy empapada y desnuda se dejó caer en la cama hasta el otro dia donde las cosas finalmente cambiarían para ella.


    
      
    


    
       

    


    
      
    


    En la oficina llovían los pedidos de la colección teen. Justo lo pidieron para mostrarlo en una serie de tv, así que cuando los Jones tuvieron a mano la propuesta decidieron hacerle un nuevo contrato a Camila por varios años, donde ella pudiera abrirse otras puertas como la diseñadora francesa que ya llevaba años con la empresa.


    
      
    


    Camila llegó como de costumbre, la recepcionista le indicó que los Jones la esperaban en la oficina de Harry. El corazón se le quiso salir de golpe, respiró profundo y se dirigió al ascensor. Esa mañana vistió de negro completa y solo llevó un labial rojo con un collar perlado. Como el contrato había vencido, ya ella llevaba otro plan entre manos por si ya no le necesitaban en su trabajo y además ya era hora de alejarse de Bryan Jones para que fuera feliz.


    
      
    


    Bryan se encontraba con las manos metidas en sus bolsillos contemplando las nubes que cubrían el sol. Lori estaba preocupada por su sobrino, lo notaba triste y sin vida, casi como cuando su padre desapareció tras la muerte de su madre. Su pobre niño ya era un hombre y aun así sufria pero confiaba en que hallaría la felicidad cuando naciera su hijo.


    
      
    


    Lori negó con la cabeza mientras disimulaba leer un libro y Harry también se notaba preocupado por Bryan. Ya habían pasado por distintas situaciones emocionales en sus vidas y lo minimo que deseaba era que su hermano fuera feliz, porque lo de primo solo se reducía a un simple protocolo social. Su vida también era un desastre pues, estaba metido hasta el cuello con Francia y Dorothy y no era que no quisiera ser un poco normal, es que algo dentro de é simplemente no se componía, no marchaba en una dirección.


    
      
    


    -Buen día. La voz de Camila sonó fuerte como si en tan poco tiempo dejara de ser un chiquilla y se convirtiera en una mujer con vasta experiencia, con un mundo ya recorrido y Bryan no quiso pensar que estaba ocurriendo pero sí, ella ya no era la misma desde que Maya había irrumpido en su felicidad.


    
      
    


    -Buen día querida. –Lori se puso de pie y le abrazó con mucho cariño. Después de escuchar su historia no podía dejar de admirarla y de sentir algo especial por la chica. Con amplia sonrisa le invitó a tomar asiento.


    
      
    


    Harry le saludó de manos y Bryan, cuando tuvo fuerzas para voltear a verle sintió un frio recorrerla todo el pecho.


    
      
    


    -Hola Camila.


    
      
    


    Ella le respondió en tono bajo evitando las miradas entre ambos para no sucumbir en más dolor.


    
      
    


    -Como te comunicamos anoche, nos sentimos todos muy satisfechos con tu labor encomiable y hasta te confieso me sorprendiste con todo lo que pudiste hacer en poco tiempo. –comenzó Harry.


    
      
    


    -Así que hemos decidido extender tu contrato con bonificaciones doble, pagándote como lo hacemos con la diseñadora francesa y, si aceptas tendrás mejores beneficios como un auto como parte de la comisión por ventas que hemos tenido por la colección, el pago de la vivienda y tus beneficios por ley como tu seguro médico. –agregó Lori. –No tienes que cumplir un horario simplemente debes supervisar la producción.


    
      
    


    Bryan la miraba sin pestañar. No quería que estuviera en calidad de empleada suya, la deseaba en su vida pero ella lo rechazaba.


    
      
    


    Camila no se creía lo que estaba escuchando por parte de los Jones. La propuesta era maravillosa.


    
      
    


    -Yo también he trabajado a gusto con todos. Es cierto que se siente en familia aquí y les agradezco. Acepto el trabajo y el contrato por solo un año ya luego veremos lo que pasa ¿sí?


    
      
    


    Los Jones no entendían su recorte de contrato si era una oferta imperdible pero, Harry aunque intentó convencerla ella no dio su brazo a torcer. Un año iba a ser suficiente para ir haciendo su propio negocio y desplegar sus alas.


    
      
    


    -Bueno pues no se diga más. Ya te hago llegar el contrato a tu nueva oficina que quedará al lado de la de Moecha. –dijo Lori.


    
      
    


    Todos le agradecieron menos Bryan. Él estuvo callado todo el tiempo añorando besarla y olvidar contratos y papeles, solo disfrutar una vida juntos pero, todo había cambiado para los dos.


    
      
    


    Bryan salió de la oficina minutos despues y fue directo hacia donde estaba Camila que era recibida por todos sus compañeros con mucho cariño. Ya se habia ganado la empatía de el equipo completo.


    
      
    


    -Camila. –la voz de Bryan siempre le partía el alma en dos y no podía disimularlo.


    
      
    


    -Diga Señor Jones…


    
      
    


    Hubo un silencio en el pequeño espacio. Solo los separaban unos mosaicos y Moecha, pero ella supo que sobraba así que salió unos minutos.


    
      
    


    -Gracias por quedarte. Te prometo que respetaré tu espacio y tus decisiones aunque no esté de acuerdo.


    
      
    


    -Me alegra escuchar eso Jones. Es lo mejor para todos y para su familia.


    
      
    


    -Camila, por favor…


    
      
    


    Bryan clavó sus ojos en los de ella, desafió los mosaicos y se acercó erizando cada uno de los vellos de su cuerpo. Ahora no había distancia, impedimentos para besarla aunque se fuera todo a la mierda. Sin embargo besó una de sus mejillas muy suavemente y ella se apartó dándole la espalda. Era hora de cumplir con lo que habían prometido. Cada uno haría su vida y ella solamente iba a ser su empleada.


    
      
    


    


    
      
    


    Continuará…


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Adelanto…


    
      
    


    


    
      
    


    -Hoy es uno de los días más importantes de mi vida. Quiero quedar como la novia más hermosa de todo el planeta y así con mi embarazo.. Ay Paty, estoy muy emocionada por casarme con Bryan.


    
      
    


    -Claro, llevarás al altar al novio con cara de muerto. Maya despierta de una vez…


    
      
    


    -No quiero despertar de nada. Bryan es solo mío y tú que eres mi amiga deberías apoyarme.


    
      
    


    -Una cosa es apoyarte y otra muy distinta dejar que cometas una tontería, además no puedes seguir con esta locura, una novela que has tejido en tu mente. Recuerda que…


    
      
    


    -No se hable del tema. Si quieres seguir siendo mi amiga, sino la puerta está abierta Patricia. - Maya señaló la puerta, estaba realmente molesta con su amiga por no querer entender el amor que sentía por Bryan Jones aunque él no le correspondiera.


    
      
    


    


    
      
    


    Espera el desenlace en el segundo libro.
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